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Es tan necesaria al organismo paro mantenerlo 
en saludable estado, como el baño y la ducho, 
el ejercicio y el aire libre. Nuestra vida actual, 
agitada y no del todo higiénica, tan propicia a 
excesos y falta de sosiego, llena la sangre de 
impurezas y altera el ritmo fisiológico.

Para restablecer el equilibrio funcional y depurar 
el cuerpo se impone uno limpieza interna. De 
ahí la excelente costumbre, adoptada ya en todos 
los países de beber jal despertar! "Sol de Fruto" 
ENO, el producto cuyo occión más exactamente 
equivale o lo "curo de uvas" por contener en 
formo concentrada los beneficiosos propiedades 
de lo fruto fresca y madura.

ENO se vende en 
dos tamaños. El grande resulta 

más económico.

SALDE rim frotaJúIVü
MARCAS REGIST.

LIMPIA LA SANGRE DE TOXINAS
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TARDE DEL DOMINGO: TARDE DE TOROS TARDE DE ESTRENO
DOMINGO de Resurrección. Pa­

rece que la vida empieza de 
nuevo, que sale de su recogimiento 
íntimo, de su encierro voluntario 
y respetuoso de días pasados. Fe­
rias y fiestas vienen rodando ya 
por los números rojos de los ca 
lendanos, y el aire se hace puro 
y luminoso. La tierra despierta, 
y los hombres despiertan con ella. 
El tiempo pone cara de estreno, 
y el domingo se viste de gala, 
aunque después llueva y se moje 
la arena de las plazas de toros, y 
las gentes se aprietan bajo las 
marquesinas de los teatros y ci­
nes. Tarde de estreno. Eh todos 
los pueblos de España en los que 
haya un cine, o un teatro, o un 
torero, se estrena algo; una pe­
lícula, una revista, un drama, una 
ganadería, un novillero que toma 
la alternativa... En alguna par­
te, el circo, tan viejo y tan nue­
vo, abre sus puertas.

De La Ooruña a Cartagena, 
desde Huelva a Barcelona, las 
personas que viven idel arte y las 
que hacen el arte, trabajan este 
día para que millones de españo­
les se diviertan. Cientos de cines 
y teatros abren sus puertas, y en 
dieciséis plazas de toros de die­
ciséis ciudades españolas, suenan 
los clarines anunciando el pri­
mer tercio.

Tarde del domingo. Tarde de 
toros. Tarde de estreno.

ESPAÑOLES EN EL «RIO 
MAGDALENA», DE CO­

LOMBIA
Nueva Granada: Colombia. El 

visitador: Carlos III. Un ambien-

te, una época. Pinales del si­
glo XVni. Españoles e indíge­
nas se unen junto al río Magda­
lena. El Imperio llega hasta sus 
aguas, y ellas hacen eco del can­
to de los bucaneros, las mujeres y 
la selva. «Río Magdalena», Se en­
saya, buscando la perfecta cotí-

1

Alegría y ansiedad: en los tendidos. La arena ya ha sido pisada 
por el hombre. La temporada taurina se afirma concluida la 

Semana Santa

junción de la orquesta y los co­
ros.

—Por favor, diecinueve.
Las cuerdas inician su melodía. 

La batuta golpea el atril tocan­
do a silencio.

—Fuera la viola de esos cuat o 
compases.
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Y el ensayo vuelve a empezar, 
bajo la luz amarilla de los focos. 
La melodía sube, ondula, parece 
estancarse en el aire negro de la 
sala a oscuras, y las voces cre­
cen y saltan de nota en nota, co­
mo pájaros afanosos. Ei maestro 
Parada escucha parapetado tras 
los cristales coloreados de sus ga­
fas. En el descanso, sentados en 
la'^segunda fila de butacas, char­
lamos un momento.

—Es una opereta—explica—tra­
dicional, en lo que se refiere a 
la construcción, pero con forma 
melódica de estilo moderno espa­
ñol. Comercial, si se quiere; con 
ciertos anacronismos...

—^¿Cuándo comenzó a compo­
ner?

—^A primeros de enero, y esta 
mañana he terminado de instru­
mentar.

Luisa de Córdoba, Josefina Ca­
nales, Rosi de Valenzuela, Tomás 
Alvarez y Alfonso Goda, cantarán 
el libro, de Alfonso Paso, cons­
truido sobre guión de Roberto 
Carpio.

El teatro Albéniz sigue silencio­
so, cerrado al exterior hasta el 
próximo domingo. Dentro se tra­
baja, por la tarde, por la noche, 
con el tiempo justo para alcan­
zar el último autobús El patio de 
butacas se va empinando camino 
de la' puerta. Antes de salir aún 
se oye la recomendación del 
maestro Parada:

—¡Fuera las trompas! Prime­
ros y segundos...

Hasta el domingo. Estamos en 
Madrid.

ANNE FRANCK ABRE 
LAS PAGINAS DE SU 

«DIARIO»

El miércoles pasado, los aplau­
sos sonaban aún cuando la gente 
empezó a abandonar el teatro de 
la Comedia, de Barcelona. Anne 
Franck acababa de poner el fin 
en su «Diario». Este domingo, en 
escena está Conchita Montes, que 
inaugura la temporada nueva 
con «Dormir con ustedes», de 
Claude Magnier, en versión de

Uno de los numerosos ensayos teatrales de estas fechas: el de 
«Río Magdalena»

Edgar Neville. Anne Fran6k to­
mó el avión nocturno del miérco­
les, para llegar a Madrid de ma­
drugada, porque en este mismo 
día 21 abrirá las páginas de su 
«Diario» al público de Madrid.

El ensayo en el teatro Español, 
de la capital, comienza a 5as 
cuatro. Tamayo se retrasa me 
dia hora.

Ana María Noé y Codoñer en­
sayan bajo la luz de unes fqfos. 
La compañía aún no está com­
pleta. Falta «Ana», Berta Riaza. 
Pocos muebles : >ur a mesa, un si­
llón antiguo, sillas y camas ima­
ginarias, que, como es de supo­
ner, serán reales el día del estre­
no. Alguien susurra;

—Berta Riaza encarnará muy 
bien el papel de Ana Franck una 
niña de trece años. Berta tiene 
algunos más, pero su carácter, 
su facilidad de adaptación, el pe­
co maquillaje y sus dotes de ac­
triz, harán que triunfe.

Lo dirán los espectadores y la 
crítica. El decorado es el mismo 
con el que se ha representado en 
Barcelona, y difiere muv poco al 
que la obra tiene en otros esce­
narios del mundo. La acción en­
tera transcurre en una habita­
ción y ningún personaje sale de 
escena desde el principio al fin 
del espectáculo.

La misma obra, también bajo 
la dirección de Tamayo, también 
con el mismo decorado y con Mi­
lagros Leal, J. Sancho, A. Ferran­
dis y Mejuto, se presenta en el 
Eslava, de Valencia. Una co;ti- 
nuación de las ciento cincuenta 
y tantas representaciones dadas 
en Barcelona.

NUEVE ESTRENOS EN 
MADRID

Price. El circo se ha ido. El lu­
nes hubo función. La Asociación 
de Ilusionistas organizó un fesf. 
val, y,en las taquillas se colo'ó 
el «No hay billetes». Cuando sc 
llama a los corazones con la al­
daba de la caridad, todo el mun­
do responde. El martes y el 
miércoles, la pista se convirtió 
en «ring», y el domingo, una 

fantasía lírica ocupa el lugar en 
el que estuvo el cuadrilátero. 
«Jalea y jaleo», con guión ae 
Llabrés y Sicilia y música de 
Strabeau.

Es uno de los nueve estrenos 
teatrales, entre los que se inclu­
yen los del Español y Albéniz. 
Tres teatros más abren sus puer­
tas con representaciones del gé­
nero lírico: Calderón, Fuenca­
rral y La Latina. Pilar López, Lui­
sa Ortega y Manolo Caracol, en 
el primero. Gracia Imperio, con 
«¡Ay. qué loca!», en el segundo, 
y Maíifé de Triana, en «La Etn- 
peraora», en el último.

Risa en el Reina Victoria, por­
que Lili Murati asegura:

—«Yo no soy celosa».
Y en la Zarzuela, algo que no 

cambia, que permanece, embaja­
dor del arte español ante los 
españoles: el baile de Antonio 
en un nuevo programa Llama y 
vida, luz y tragedia. Arte.

UN ADAPTADOR ANTE 
LA OBRA: FERNANDEZ 
ASIS Y «TE Y SIMPATIA»

En el Cómico, de Madrid, a las 
siete de la tarde, «Té y simpa­
tía». Se había rodeado a esta 
obra de un clima falso, o, por lo 
menos, inexacto. Victoriano Fer­
nández Asís habla del próximo 
estreno ;

—^Cuando Pastora Peña me en­
cargó la traducción y la adapta­
ción de «Té y simpatía», ella y 
yo consideramos las dificultades 
de una comedia en la que había 
el peligro de que lo superficial, 
externo y formal, deteriorase, su 
soterrada vena lírica. A los Aos 
nos tentaba la atracción casi má­
gica de esta obra, su perfecta 
arquitectura, el estudio psicológi­
co de los personajes, la lograda 
dosificación de efectos, su esen­
cial juventud y, en definitiva, el 
tierno idilio de que es protago­
nista Tom Lee, con todas las ven­
tajas y los atractivos de una ado­
lescencia inocente, en ese momen­
to del «shock» con la vida rásli 
cuando nos asornamos a ella con 
los labios temblorosos de candor 
y descubrimos los grandes y te­
nebrosos secretos de que está 
plagada, las trampas del sexo y 
otras muchas cosas que la edu­
cación rosa y los dudados de 
nuestros padres habían colocada 
hasta entonces fuera del mundo 
un poco artificial en que vivía­
mos. «Té y simpatía» es un as­
pecto de ese minifundio juvenil 
en el que el tiempo no se ha he­
cho todavía experienda, cuando 
el amor y el pecado son sólo teo­
ría, aprendida, si acaso, en con­
fidencias, en lecturas, en rasgos 
de la existencia física, sorpren­
didos a hurtadillas, con la gar­
ganta ronca y las manos húme­
das. Así surge esa crisis de la 
adolescencia, esa melancólica im­
presión de desengaño, que, como 
decía G. B. S., es lo que hac« 
que todos los muchachos escriban 
como ancianos.

—Entonces, ¿cómo ve usted la 
obra?

—«Té y simpatía» pudo ser una 
comedia alegre, a lo Weber o a 
lo Feydeau, un equívoco para 
reir con picantes malicias. No 
quiso serlo. Prefirió caer en cier­
ta línea romántica, que va dibu- 
jándose en el teatro moderno, co­
rno el horizonte del Eiste al ama-
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necer, por posición al naturalis­
mo. al realismo, al neorrealismo, 
al reportajismo y a otros ismoo, 
de los que el público se muestra 
algo cansado, pero a los que aca* 
so haya de volver cuando se ago­
te esto que ahora apunta ofre- 
ciéndonos «en e.speranza el fruto 
cierto». Es una estudiantina, y no 
una estudiantesca. No se encuen­
tra aquí el acre escepticismo do 
don Pablos. Tampoco hay mor­
bosidades. Ni tercer sexo. Es, en 
apariencia, la censura de ciertos 
métodos educativos foráneos, te­
ñidos de puritanismo y propi- 

( cios a engendrar frustraciones
1 cuando presionan sobre la timidez 
i juvenil. ¿Nos recuerda un poco a 
j «Despertar de primavera», da 
i Wedekind? Acaso. Pero lo mái 

valedero de «Té y simpatía» resi­
de en su latido humano, es decir, 
en la superposición del madrigal 
a la anécdota. Que puedan pen­
sar lo contrario los observadore.1 
superficiales es el riesgo de «To 
y simpatía». En el empeño opues­
to, o sea, en el propósito de sub­
rayar la conciencia frente al 
semblante, nos hemos embarcado 
todos, director, autores y adapta­
dor,' con alguna esperanza de ha­
ber salido airosos.

- ¿Dificultades en la adapta­
ción?

—En trance de trasplantar la 
comedia para un público hispá­
nico, el adaptador tenía que sal­
var esehcias, soslayar cierta cen­
sura social ajena a nosotros, aco­
modar el lenguaje a la más viva 
comprensión de nuestros especta­
dores, eliminar palabras innecesa­
riamente duras, evitar reiteracio­
nes, y de modo especial, pasar a 
fondo lo que es aparente y traer 
a primer plano la intimidad lí­
rica de un alma represada y en­
capsulada por falta de amor. Esa 
carga de inocencia, de sensibili­
dad y de ternura, es el auténtico 
valor de «Té y simpatía», y lo 
que justifica que un crítico co­
mo Broocks Atkinson haya dicho 
que esta obra devuelve el teatro 
norteamericano al arte.

-Hasta el té del domingo, a 
las siete.

EL CINE TAMBIEN TIENE 
SU DIA

Nuestr: cine tiene menguada - 
representación en este día gran­
de. Sarita Montiel, que ya tra­
bajó a las órdenes de Orcuña 
en «Locura de amor», junto a

Aurora Bautista, interpretó «Ll 
último cuplé», canciones de ha­
ce cuarenta años. Sara vuc’ve al 
cine español después de su es­
tancia en Hispanoamérica y Ho­
llywood. donde interpretó «Vera- 
cruz», al lado de Gary Cooper, 
y se casó c.:n Anthony Mann, 
director especializado en «wes­
terns».

Otros grandes retrasan la pre­
sentación de sus películas, que 
están ya casi a punto. José Luis 
Sáenz de Heredia, con «Fausti­
na», (el doctor Fausto encarna­
do en María Félix) que repre­
sentará a España en el Festival 
de Cannes. Y Luis G. Berlanga, 
con «Los jueves, milagro», una 
película de inspiración católica 
en la que la gracia alterna con 
la emoción.

En Madrid habrá el Domingo 
de Resurrección dos películas es­
pañolas en los carteles de estre­
no: «El hombre que viajaba des­
pacito», con Gila, el gran sem­
brador de carcajadas, en un pa­
pel a su medida. También Gila 
tiene intervención en «Tremcli- 
na», película de risa y de fol­
klore. De la risa se encarga con 
Gila el hombre de la voz afórñ- 
ca, Isbert.
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En la capital catalana, el ca- 
pitillo de estrenos cinematograii- 
ccs no hay más título español 
que «Susana y yo», con el «cha- 
cha-cha» de Abbe Lans. Predo­
minan las películas extranjeras 
algunas de tanto relieve como 
«La strada», de Fellini; «La da­
ma y el vagabundo», de Walt 
Disney, etc.

REVISTAS. FANTASIAS 
Y FOLKLORE

En el teatro de la plaza del 
Carmen, de Madrid, se presenta 
por vez primera en la capital la 
«pantomima acuática» titulada 
«Fuentes de amor». El escenario 
del teatro Madrid se convertirá 
en estanque por algún tiempo y 
de -ahí va surgiendo ei espec­
táculo, cuadro a cuadro, número 
a número.

Otra vez en Valencia La Com­
pañía de revistas de Alicia Cal­
derón y Rafael Cervera pone er. 
escena «Tres palabras nada más». 
Estreno total, ya que es la prime­
ra vez que la obra se representa 
en España. En el Serrano, «El rey 
del gallinero», en el Apolo, riada 
menos que «En nombre del hijo», 
con el mismísimo Pedro Pablo 
Ayuso en persona. Una obra que 
de antemano tiene asegurado el 
éxito, por lo menos entre el pú­
blico femenino Y queda el Ru­
zafa, en el que Finita Ruífete. 
acompañada por Mona Lisa, una 
muchacha «morena», será la fi­
gura principal de «¿Lo conoce 
usted?».

No hay circo en Valencia. Alli 
las lonas amarillas y ondulantes 
sólo en Navidad. A cambio del 
circo, la Compañía de Comedías 
Castellanas, que dirige María Te­
resa Cremades, con Reme Soria, 
Roberto Bartuan y Ramón Tor­
mo, como protagonistas, iniciará 
su gira por los pueblos de las cer­
canías. Gandía será el primero 
en acogerles y allí darán, entre 
otras, «La segunda esposa» y «Un 
arrabal junto al cielo», otros dos 
grandes de la serie radial.

Ocho estrenos en Barcelona. 
«Mi mujer no es mi mujer», con 
libro de F. Prada y música do 
Jaime Mestres, en el Apolo. Una 
adaptación de Félix Ros para 
Ulloa, que hará «Papeles pinta­
dos», en el Calderón. En el Có­
mico, Conchita Piquer, con 
«tiente de coplas», de Quintero, 
León y Quiroga. Raquel Daina y 
la bella Dorita, en una revista del 
Victoria. «La bruja en zapatillas», 
bajo la idirección de Miguel Na­
rro, en el Wilson. Otra obra ex­
tranjera, «Bolero», de Michel Du­
rán, traducida por Javier Regar, 
en el Alexis. Y como contrapar­
tida, «El pasaporte para la eter­
nidad», de Tapia, en el Romea, 
por la Compañía Maragall. La 
obra se representa en catalán. Y, 
por fin, Lola Flores en el Bar­
celona.

CIRCO Y CANCIONES EN 
ANDALUCIA

El circo abandonó Madrid pa 
ra iniciar su campaña de 1957. 
Ese mundo variopinto, ruidoso y 
alegre que es el circo, bajó hacia 
el Sur empujado por el buen 
tiempo, hacia el aire nuevo y olo-. 
roso, enredado en olivos y jazmi­
nes. Jerez de la Frontera celebró 
su feria y desde 9 ai 14 de abril.

Concluidos los días íntimos de la Pasión, la alegría sana invade 
los espectáculos

Pinito del Oro ha volado cada día 
sobre la pista tendida en tierra 
andaluza. Lo seguirá haciendo 
durante más de un mes, porque 
el circo empieza su nueva tempe­
rada el día 21 en Huelva para, 
desde allí, saltar a Sevilla.

La Feria. BU Real. Las casetas. 
Lo familiar. Lo entrañable, lo de 
siempre, en esos ocho días, del 27 
de abril al 5 de mayo, que vive la 
ciudad andaluza. Los osos polares 
de Lilian Daniels se sentirán up 
poco raros trabajando junto al 
Guadalquivir. Seguramente les 
molestará la piel, abrigo excesi­
vo en la primavera sevillana. 
Después, Málaga y, por último, 
Córdoba, también para la feria, 
desde el 24 al 30 de mayo. Para 
entonces el tiempo habrá mejo­
rado y el circo reanudará su tem­
porada por caminos nuevos.

Las canciones corren a cargo 
de Juanita Reina, a quien ya he­
mos visto en el cine. En Valen­
cia, la artista sevillana conven­
ció, gustó y tuvo una apoteóFicn 
despedida, como se suele decir

Y para el día 21, sus paisanos lo 
preparan un buen recibimiento 
en el San Fernando, de la capi­
tal andaluza.

DOMINGO DE PASCUA: 
, . PRIMERA CORRIDA

Dieciséis plazas de tores de die­
ciséis ciudades españolas abren 
los portones del patio de cuaar*’ 
llas para que veinticuatro mata­
dores de toros, de los cuales trei 
tomarán ese día la alternativa, 
otros veinticuatro de novillos y 
tres rejoneadores, de los cuales 
uno es una señorita, inaugures, 
casi puede decírse, Ta tradicional 
y gran temporada taurina en Es 
paña. Porque el Domingo de Re­
surrección marca, en la traaicion 
taurina española, las corridas 
inaugurales.

Las dos plazas de más solera 
Madrid y Sevilla, dan, por prime­
ra vez en esta temporada, concia 
de toros. El cartel de ambas pu­
diera decirse qué es un poco fá' 
miliar; un poco como de la pro
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pia casa. En Madrid torea Airon- 
so Merino y en Sevilla torna ’a 
alternativa Carriles.

/Ufonso Merino, madrileño; Ga' 
irrles, sevillano. Las dos corrida? 
están, pues, montadas, pudiéra­
mos decir, para ellos. Porque el 
calor del paisaje, las peñas, lo? 
admiradores de ambos, amigos ? 
conocidos de las tertuúas de am 
bas capitales, serán los que den 
ese hálito entrañable y propio 
ai festejo. A fonso Merino e- el 
torero que Madrid quiere que í-u- 
ba. Matador de toros, hace do 
temporadas, con cuatro o cinco 
novilladas apenas en su haber 
Alfonso Merino ha ido trope^an 
do con ese serio lastre que su­
pone la falta de experiencia con 
corridas duras, sobre todo cuand.i 
ai principio no salen demasiad t 
bien las cosas. Por eso Alfonso 
Merino ha sido tal vez el torero 
madrileño que en las dos últimas 
temporadas más corridas de to­
ros ha toreado en Madrid. Y el 
muchacho, poco a poco, unas ve­
ces por el propio mérito, otrab 
por la misma suerte, se ha ido 

colocando, gracias también a ia 
ayuda cálida de sus admiradora-'- 
y no se ha ido al hoyo proíund3 
de la torería, del que tan fácil 
es entrar y tan difícil salir. Junte» 
a él, es decir, en ese su paralelo, 
Carriles. A Carriles, en la novi- 
Hería, le ha pasado, en Sevilla lo 
que a Merino en 'Madrid. Pero Ca­
rriles no ha podido ir, mas ade» 
lante, con tanta velocidad como 
el madrileño porque los toros 
igual que siempre, dan cornadas; 
cornadas graves o cornadas ino 
tensivas, y a Carriles le han en 
rrespondido las primeras, para su 
desgracia. Pero el sevillano, el 
Domingo de Resurrección, toma 
la alternativa y llevará gente a 
la plaza porque, ai igual que e; 
madrileño, es fino su tore'', ale­
gre y elegante y porque, al fin 
y al cabo, torea en su tia-ra, an­
te sus amigos, ante sus conocidb> 
que saben de la lucha y de los 
fracasos que duelen más todavía 
que las cornadas.

Junto a ellos, en .Madrid, An 
t'-nio del Olivar y Marcos rie Ce­
lis. Dos valientes. Si los toros dfe

Santana embisten bien, eilos se 
arrimarán; si no embisten, ellos 
se arrimarán también. Los do.', 
tienen que conquistarse la tempo 
rada, que el escalafón de la tore­
ría está muy lleno y apenas hay 
sitio para todos. En Sevilla, el 
padrino es Nacional y el testigo 
Joselito Huerta. Más categoría, en 
lo artístico, la del segundo. Octa­
vio Martínez (Nacional) ya lleva 
muchos años luchando con los 
toros y con otras cosas que no 
son los toros. Cuando ya no se 
ha sido figura primera, es difícil 
que eso pueda suceder. En cam­
bio Joselito Huerta, mejicano 
igual que Antonio del Olivar, vi­
no, dos temporadas hace, a Espa­
ña, de novillero. Peleó, se arrimó 
y también toreó. Y el muchacho 
tiene buen cartel lo mismo en 
villa que en Madrid. La prueba 
en que para la Feria y para San 
Isidro, Joselito Huerta, si no está 
herido, repetirá en las dos pla­
zas sus actuaciones.

Las dos alternativas siguiente.'! 
son, una en Zaragoza—la de Fer­
mín Murillo—y otra en Granada,
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la de Miguel Montenegro. Alter­
nativas, las dos, de paisanos. Ara­
gonés, Murillo; granadino. Mon­
tenegro. Fermín Murillo ha teni 
do en Madrid, en su despedida 
de novillero, un buen éxito; el 
muchacho parece que está- a pun­
to para el doctorado, y además, 
ante sus paisanos, Murillo, salvo 
los imponderables, saldrá a hom­
bros. Exactamente igual 1 suce­
derá a Miguelito Montenegro, 
granadino y torero.

Miguelito Montenegro lleva ar 
testigo de postín, Litri, y un pa- 
trino de calidad, Rafael Ortega: 
Fermín Murillo le cederá los tras­
tos un valiente acreditado, Chi­
cuelo II, en presencia ds un nue­
vo doctor que empieza, Jaime Os 
tos. En las dos corridas, -os asi.'-' 
tentes estarán más pendientes di 
le- que hagan los nuevos a-t?:; 
tíidos que de las faenas de ’os yj 
consagrados.

Queda todavía, dentro de las 
corridas de toros, la eterna corrí 
da de la esperanza en Murcia. 
Porque Murcia siempre espera ai 
go de su ídolo torero, de su Ma­
nolo Cascales fu quien la confían, 
za de los murcia’ns es tan gran, 
de como su e.speranza ri'ncvaoq 
al termin.ar ’4 corrida. Ci los 10 
ros de Sánchez Fabrés emt/sije- 
sen y si Cascales tuviese buena la 
vena... Las calles de Murcia se­
rían pequeñas para contener la 
alegría. El sostenido, eterno y 
sustentado crédito de los murcia­
nos se lo merece. Los otros dos 
son nada menos que Aparicio y 
César Girón. Veteranía, sabidu­
ría y oficio: tres cualidades que 
ambas manejan a conciencia. Di­
cen cue César Girón se va a re­
tirar 'temporalmente de los toros 
ante las" cláusulas actuales dis­
puestas para la contratación do 
toreros no españoles. Puede ser. 
aunque todo depende, como es ’ó- 
gico, de la acción que su apode­
rado ejerza ante las empre-ss. En 
cuanto a Aparicio, ella será una 

corrida más. Por muy medianos 
que salgan, el madrileño tiene 
poder y recursos sobrados, si no 
para vencer por lo menos para 
convencer.

Y ya sólo quedan tres corridas 
de toros: Málaga con Jumillano, 
Carlos Corpas y Curro Girón; 
Palma de Mallorca con Martorell, 
Manolo Vázquez y Bernadó y 
Cartagena con Joselito Torres, 
Paco Corpas y Juan Antonio Éo- 
mero. En la primera tan sólo la 
novedad del pequeño Girón; en. 
la segunda la proximidad de Pal­
ma con Barcelona para que los 
paisanos puedan admirar ¡a Ber­
nadó; en la tercera la emulación 
y el deseo de tres toreros quo 
también necesitan colocarse.

Porque el Domingo de Resurrec­
ción puede decirse que empiezan, 
verdaderamente, las corridas de 
toros.

NOVILLEROS Y REJONEA­
DORES EN LA BAR/UA

Valladolid, Almería, Pamplona, 
Salamanca, Ciudad Real. La Lí­
nea de la Concepción, Cuenca y 
Logroño son las ciudades españo­
las que dan, en este Domingo do 
Pascua Florida, corridas de novi­
llos, Aquí si que puede decirse 'QUo 
las figuras casi punteras de la no- 
villería están barajadas. Por un 
lado, algunos más veteranos; poi 
otro toreritos que fueron surgien­
do en la temporada última. En­
tre los primeros están los nom­
bres de Curro Puya. Antonio 
León, Pedrosa y Ruperto de loí 
Reyes; entre los segundos. Servu­
lo Azuaje, Luis Segura, Manolo 
Avila, los Sánchez Jiménez y 
Abelardo Vergara y luego, entry 
unos y otros, Mahillo. Valencia, 
Pacorro, Torcu Varón, Jesús Gra­
cia. el Tino, Roberto Ocampo 
Juan Coello. Heriberto García. 
Rafael Martín (el Zorro». M’guel 
Campos y Chucho Ortega.

En cinco novilladas torean me­
jicanos. Siempre la novedad d» 
allende los mares da interés j 
emoción al cartel. Poca cosa, quí 
no sea la ya conocida, saldrá 
de todos ellos. Habrá orejas, ha­
brá ovaciones, habrá pitos y habrá 
también, porque eso es el toreo 
cogidas. Que éstas sean, es el de­
seo, lo menos graves posibles.

Quedan por último, la actua­
ción de los rejoneadores. Peralta 
en Sevilla, Landete en la Línea 
de la Concepción y Ana Beatrb 
Cuchet en Cartagena. Esta si quQ 
es la plana mayor de los jinete! 
toreros. Porque la misma rejonea­
dora peruna, en sus últimas luci­
das actuaciones, se ha ganado e) 
merecimiento de figurar entre los 
grandes.

Y ya después, la Feria de Se­
villa e, inmediatamente, la -d« 
San Isidro de Madrid. Lugares 
fechas y actuaciones donde bien 
puede decirse que se hace la tem­
porada. La dura temporada de los 
toros. Pero para ello están lot 
hombres.

EL DIA QUE INICIA UNA 
TEMORADA

Fiestas de España. En el esce­
nario, sobre el césped, junto a) 
mar, bajo la lona de un circo. En 
todas partes nace un espectáculo 
nuevo en esta tarde del domingo, 
tarde de estreno. Millones de es­
pañoles y miles de artistas espa­
ñoles y extranjeros se unen para 
gastar juntos un par de horas más 
de sus vidas. Para que unos so 
diviertan otros trabajan y la gran 
rueda del ser y estar sigue giran­
do. dando a cada cual lo que per­
tenece y a cada día lo que le co­
rresponde. sin avaricia, generosa­
mente. Domingo de Pascua. Una 
jornada de estrenos, incrustada 
en el quehacer cotidiano. Luegi 
ya es lune.s y es trabajo.

H. D. C.
(Fotografías de Isidro CORTINA)

“POESIA ESPAÑOLA”
UNA GRAN REVISTA LITERARIA, EXPONENTE DE LA ACTUALIDAD POETICA

HELLEnE V EIIUIE NOf KlISillO ESIE BOlElin
PARA CONOCER

pofsin [SPióOLfl
LA MEJOR REVISTA 

UTERARI 4. QUE SOLO 

CUESTA DIEZ PESETAS

Don

que vive en .

provincia do .

.............. .. ..........      núm........................» 

desea reeibirf contra reembolso de DIEZ PESETAS, 

un ejemplar de ePOESIA ESPAÑOLA^,
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MARZO
B. Glubb,

de 1956. Sir

Legión Arabe
comandante 

de Jordania,

John 
de la 
rueda

desde su cuartel general del de­
sierto a la capital. TTna Jlamada 
urgente de teléfono le ha hecho 
abandonar su puesto de mando. 
El ministro del Interior no le ha 
dado ninguna clase de explica­
ciones.

—Es imprescindible su presen­
cia—le han dicho.

En las calles de Amman, ca­
pital de Jordania, ni un solo mo­
vimiento extraño. Tranquilidad. 
Tal son, al menos, las impresio­
nes oe sir John, conocido bajo el 
sobrenombre de Glubb Pachá. 
Lleva las ropas árabes ique acen­
túan acaso su extfaña, pícara y 
sonriente cara. «Es como un co­
nejo», aicen sus fieles. Pero un 
conejo valeroso, todo hay que de- 
cirlo.

En el Ministerio le introducen 
Inmediatamente al despacho. No 
hay pausa ninguna.

—Tiene Que abandonar Jorda­
nia en el plazo más breve. Nos 
ocuparemos personalmente de to­
do su equipaje.

—No se trata de equipaje. Yo 
he vivido aquí muchos años^ no 
puedo salir como un turista.

—Orden del Rey.
Así, con esa precisión sencilla 

y dramática, daba comienzo en 
Jordania un dilema político que 
tiene ahora, en estos días, su con­
tinuación efectiva.

En aquellos momentos al expul­
sar al creador de la Legión Ara­
be se rompía, perentoriamente, 
con Inglaterra. Unos meses an­
tes, en noviembre y diciembre de 
1955, el solo anuncio del posible 
ingreso de Jordania en el Pacto 
de Bagdad había provocado mo­
tines sangrientos. , El Rey había 
cedido y las aguas se llevaban a 
Glubb Pachá.

— ¿Quién me reemplazará? 
— preguntaba éste.

JORDANIA, ENTRE 
DOS FUEGOS
LOS BEDUINOS DE LA LEGION ARABE, 
AL LADO DEL REY HUSSEIN
500*000 refugiados en una nación 

un un millón de habitantes

El Rey Hussein conversa con el ex ministro, de Defensa, Abdul 
Hali'm el Nimr para la formación de un nuevo Gobierno' jordar 
no.—Arriba, un aspecto de las calles de la capital, Amman, el 

idía de la coronación
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La Legión Arabe ha desempeñado un papel importante en la crisis jordana» manteniéndose al 
lado de su Rey

—El general Abu , Ñauar.
Glubb Pachá se limitó a enco­

gerse de hombros. Le conocía de 
sobra. No hacía mucho le había 
enviado de agregado militar a El 
Cairo. Hoy, preguntado por un pe­
riodista inglés, el teniente gene­
ral sir John Glubb, concreta: «Le 
tuve como capitán bajo mi man­
do. Era un intrigante.^

El general Abu Ñauar es el mis­
mo hombre que huyó a Damasco 
el día 12 después de intentar, des­
de la Legión Arabe, el golpe defi­
nitivo contra el Rey Hussein.

LAS ELECCIONES GENE­
RALES DE OCTUBRE

Sobre el Oriente Medio sopla, 
desde hace diez años, la tormen­
ta de la pugna internacional. La 
creación de Israel el 14 de mayo 
de 1948 había encendido ya dos 
guerras y un sinnúmero de con­
flictos. Los árabes, a su vez, se 
habían dividido en dos bloques: 
el de Bagdad y el de El Cairo. 
Occidente y Rusia, tal era, en el 
fondo, la premisa.

En el caso concreto de Jordania 
los sucesos, desde la expulsión de 
Glubb Pachá han tornado un ca­
rácter vertiginoso. Las elecciones 
de octubre de 1956 dieron un 
triunfo electoral arrollador a So­
limán Nabulsi, fundador y Jefe 
oficial del partido socialista jor­
dano.

En realidad, Nabulsi representa 
una tendencia en el dilema: anti­
occidental y pro-egipcia. Un Ga­
binete con este signo decisivo te­
nía que chocar, a la larga, con 
los moderados, los tradicionalis­
tas islámicos y, naturalmente, 
con el propio Rey.

Solimán Nabulsi. uno de les 
más importantes industriales del 

país, inició rápidamente su cam­
paña de afianzamiento político. 
En el Ejército, el general Alí Abu 
Ñauar, un hombre joven, de trein­
ta y cuatro años, que soñaba con 
una «Liga de Oficiales» como la 
que diera el poder al coronel Nas­
ser en Egipto, tiene en su mano 
el Estado Mayor. Al frente de la 
Legión el joven general inicia una 
verdadera depuración de los cua­
dros afectos a la vieja alianza 
inglesa. Oficiales y soldados pa­
san por la depuración. Cuando, 
poco tiempo después, el Tratado 
de Alianza de Jordania con Siria 
y Egipto pone las fuerzas de la 
Legión bajo el mando del general 
egipcio Amer—^Tratado realizado 
para unificar las fuerzas ante 
una posible agresión Israeli, suce­
so que motivó, aparte de la con­
cesión del mando superior al ge­
neral egipcio, la entrada en terri­
torio jordano de un núcleo mili­
tar sirio de 3.600 hombres—la si­
tuación se hace muy tensa.

En el entretanto, Nabuh efec­
túa un acercamiento hacia los co­
munistas. La propaganda soviéti­
ca, que había cesado de ‘aparecer, 
recupera su fuerza. El jefe del 
partido, condenado a once añes 
de prisión, sale a la calle... dos 
días antes del golpe de Estado 
del Rey. El primer ministro anun­
cia las relaciones diplomáticas 
con Rusia...

Ya están, en ese momento, 
acuarteladas las tropas en Zar- 
ka. En el Palacio de Amman, Hus­
sein I denuncia públicamente las 
medidas de su primer ministro

EL «TERCER HOMBREn SE 
LLAMA JAMES RICHARD

Hasta hace unos meses el dile­
ma del Oriente Medio para los 
pueblas árabes descansaba en la 

contradicción de los dos bloques: 
el de Bagdad y la Liga Arabe. 
Más o menos identificados cón re­
lación a Israel, se dividen en 
cuanto se sale de ese plano y se 
llaga al terreno internacional, 
donde, en el fondo, aparecen Ru­
sia o el Occidente.

Esta era la posición a final 
del año pasado. Jordania puede 
servir de ejemplo notorio en los 
cambios posteriores. La influencia 
británica era muy importante y 
sus bases militares continuaban 
establecidas en cuatro puntos fun­
damentales del país. Pero desde 
la proclamación de la doctrina de 
Eisenhower para el Oriente Me­
dio los términos han cambiado. Si 
Arabia Saudita se sentía más soli­
daria de El Cal» que de Bagdad, 
no ha dudado, sin embargo, en 
inclinarse por la doctrina Eisen­
hower. Podríamos decir, por tan­
to, que el viejo cuadro, en’ el que 
Occidente estaba representado 
principalmente por Inglaterra y 
Francia —Inglaterra es firmante 
del Pacto de Bagdad con Irak, 
Turquía, Irán y Pakistán—, ha 
dejado paso a una nueva versión 
occidental: la americana.

Las consecuencias de ese paso 
han sido inmediatas. Sin necesi­
dad de tener que hundir la espa­
da a nadie es evidente que In­
glaterra y Francia, ocupantes im­
periales durante mucho tiempo de 
los territorios del Oriente Med'o, 
habían perdido su prestigio ante 
las árabes y era fácil excitar con­
tra ellos el nacionalismo político. 
La doctrina Eisenhower, al mar­
gen de cualquier otra contingen­
cia, varía la situación y ofrece 
otra perspectiva. Arabia Saudita 
y el Líbano, hostiles o neutros 
hasta entonces, dan un paso nue­
vo y aun dentro de la Siria pro-
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soviética, donde un «oipe militar 
habla colocado al Presidente 
KuaUy en la necesidad de acep­
tar el raimen impuesto por los 
oficiales comunistas del coronel 
SarradJe, se produce xma reacción 
importante, que, si no entrega el 
poder a los moderados, modifica 
las fuerzas y hace posible a Sabri 
el Assali, primer ministro del Go­
bierno sirio, para que dé su con­
formidad a la visita de James Ri­
chard, enviado especial de Eisen­
hower en el Oriente Medio. Mís­
ter James Richard, • verdadero 
«viajante-político», como él ml^ 
mo se ha llamado, viene a expli­
car de un país a otro, una histo­
ria* sencilla: qué es la doctrina 
Eiseiáiower y cómo han de soll- 
cltarse los dólares de ayuda...

El viajero esté en Ryad entre- 
vistándoso con el Rey Saud cuan­
do, unas horas después de haber 
recibido autorización para visitar 
Siria, un telegrama , del embaja­
dor americano en El Cairo pone 
en sus manos esta notlci»* «Los 
tanques del Ejército jordano es­
tán en movimiento. El palacio del 
Rey Hussein I, rodeado por las 
tropas fieles de los beduínos.»

UN REINO CON LAS CAJAS 
VACIAS: JORDANIA

Desde primeros de mes, el Ga­
binete jordano se dividía en dos 
grupos. Uno, el más importante 
y que encontraba el apoyo del 
Parlamento donde la mayoría per­
manece detrás de Nabulsi. se in­
clinaba por negar la entrada a 
Mr. James Richard. El otro, apo­
yado por el Rey, buscando una 
circunstancia propicia para cerrar 
las* puertas a Rusia y autorizar al 
representante de Elsenhower la 
visita al país, cuyas arcas, bueno 
será decirlo, se encontraban va­
cías. La oferta de la Ayuda ame­
ricana era importante y, según 
pasaron los días, la situación se 
hizo más y más tensa. El «inci­
dente» Richard, verdadero «tercer 
hombre» del drama, se une al «^ 
cidente» de las relaciones diplo­
máticas con Rusia. El Rey, en ese 
instante, adopta la decisión de pe­
dir al primer ministro su dimi­
sión. El golpe es grave, porque no 
se sabe, en aquel instante, la po­
sición que adoptará el Ejército, 
en manos de Anu Ñauar.

Nabulsi, a su vez. antes de di­
mitir Intenta el control del palq. 
Una orden suya destituye de su 
puesto al general Tabbara, direc­
tor general de Policía, de tenden­
cia occidental, para nombrar 
su puesto al general Mattah. El 
Rey sostiene al primero. La lucha 
se prosigue ya, pues, en los pun­
tos claves para dar el golpe de 
Estado. Confiado qn la reacción 
favorable del Ejército. Solimán 
Nabulsi dimite.

^TENEIS UN DIA PARA 
TRIUNFARIA, DICE EL

REY A JALIDI

Ahora es el momento de las 
grandes decisiones. El joven Rey 
de veintidós años tiene que bus­
car un hombre, todavía dentro de 
las normas constitucionales, que 
se convierta en el árbitro político 
de la situación. 3u elección recae 
en Hussein Jalidi. de los grupos 
Independientes.

El dramatismo de la situwlón 
es creciente porque existe el te­
mor de que, una jornada aciaga 
de división del Ejército sirva de

La Legión Arabe n© muestra sólo la estampa tradicional do los 
guerreros del desierto'; está dotada die los más modernos medios 

de combate

pretexto a las tropas sirias, israe­
líes y las no’ menos resueltas del 
Irak a que invadan el territorio. 
Se conocen ahora las primeras pa­
labras del Rey a Jalidi:

—Tenéis veinticuatro horas pa­
ra triunfar.

No obstante, a pesar de los es­
fuerzos diel «independiente», la 
oposición del Parlamento es tan 
potente que no encuentra los 
hombres necesarios. En las prime­
ras horas de la tarde se presenta 
en palacio para anunciar su fra­
caso, Una nueva orden;

—Intentadlo todavia.
Jalidi. sin más explicaciones, 

hace lo imposible. Viaja a Jericó 
y ensaya convencer a los líderes 
clíticos de Jordania occidental 
que le presten su apoyo para for­
mar Gobierno. Su fracaso obliga 
al Rey al dia siguiente a llamar 
a Abdul Halim Nimr. ministro del 
Interior y de la Defensa del Ga­
binete dimisionario. El viernes en 
la noche, Hlim N;mr se rinda 
también.

Las horas desfUan con veloci­

dad increíble. El sábado 13, muy 
cerca del alba, Seld El Mufti, Pre­
sidente del Senado, recibe Iden­
tico encargo; formar Gobierno.

Otra vez, como en los casos an­
teriores, el Parlamento hace fren­
te a la situación. En las callos, so­
bre todo en el sector occidental dé 
Jordania, las manifestaciones po­
pulares son favorables a Nabulsi

GOLPE DE ESTADO EN 
AMMAN A CARGO DE LOS 

BEDUINOS

Las circunstancias no., son agra­
dables. El sábado, a las cuatro de 
la tarde. Seid El Muítl, renuncia 
igualmente. Parece que existe, en 
esos momentos: una nueva llama­
da a Halim Nima- para intentar­
lo. Nada se sabe en concreto. Lo 
cierto es que el Rey, para res­
tablecer su autoridad, se ve en la 
necesidad de disolver el Parla­
mento. Las tropas fieles de la Le­
gión Arabe, los guerreros bedui­
nos, entran en acción y dan el 
golpe de Estado que convierte al

Pág. 11.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



Rey. por unas horas en aparente 
árbitro de la nación. El jefe del 
Estado Mayor. Abu Ñauar, huye a 
Damasco. El propio Solimán Na- 
bulsi es detenido o, ai menos, se 
evita su libertad de movimientos. 
¿Cuál es la situación en esos mo­
mentos? Para comprendería hay 
que retroceder un poco.

500.000 REFUGIADOS EN 
UN PUEBLO DE UN MI­
LLON DE HABITANTES, 
SON LA CLAVE DEL PRO­

BLEMA
El Remo de Jordania, la vieja 

Transjordania, es una creación 
inglesa. Es, efectivamente, Ingla­
terra quien formó el Emirato 
transjordano del qre vendría a 
nacer, andando el tiempo, el ac­
tual reino Hachemí. Es curioso 
ver, recordar mejor, algunas de 
sus características esenciales. 
Gran Bretaña disputó a Turquía, 
durante un período de tiempo no 
inferior a jos cincuenta años, el 
ámbito del Oriente Medio. En 
medio de esas luchas salió a la 
palestra, aliado de Inglaterra, un 
noble árabe, ei Cherif Hussein 
Ben Alí. cuyos hijos, Abdullah y 
Peisal llegarían a ser, finalmen­
te, los reyes de Jordania y del 
Irak. Esta dinastía, la Hachemi­
ta, convocará, en el principio, un 
áspero drama: Abdullah moriría 
asesinado por un fanático en la 
Mezquita de Omar, de viejas tra­
diciones islámica<s. Después en­
traría en la historia Hussein I, 
que estudiaba en aq¡uello5 días en 
la Universidad británica de Ha­
rrow,

Independiente, desde 1947. 
Transjordania entraría en la gue­
rra de los Estados Arabes contra 
Israel en 1948, dos días más tar­
de de la proclamación de la nue­
va nación judía, al parecer ver­
dadera manzana de la discordia 
en el Oriente Medio.

Resultado de aquella campaña 
fuá la anexión ,a Transjordania 
de los territories al otro lado del 
río Jordán, esto es, una ancha 
faja de terreno, muy importante 
históricamente, dentro de cuyos 
límites quedaron ciudades como 
Jerusalén, Neplusa o Belén.

De esa guerra, en fin, nació la 
actual Jordania. Con los nuevos 
territorios se incorporaban al país 
nada menos que 500.000 refugiados 
árabes-palestinos que. de una u 
otra forma, huyeron o fueron ex­
pulsados de Israel. Esta enorme 
población, no muy inferior a la 
propiamente, transjordana que lle­
ga. difícilmente, al millón de ha­
bitantes, supuso un cambio total 
de la estructura política.

Los 500.000 refugiados adquirie­
ron legalmente la nacionalidad 
jordana, pero no pudieron ser ab­
sorbidos. Superiores en formación 
técnica a sus compatriotas del 
otro lado del río Jordán, es decir, 
de la Jordania del Este o Trans­
jordania, el medio millón de re­

fugiados se ha convertido, por un 
ingente cúmulo de circunstancias 
adversas, en una fuerza política a 
la desesperada: «lo.- palestinos.'). 
Fuerza que ha venido a ser el so­
porte esencial de las tropas anti­
occidentales de los socialistas '’de 
Nabulsl. Baste decir que sólo han 
encontrado ocupación 50.030 
hombres del medio millón de refu­
giados.

E-n realidad, el hecho no es nue­
vo. Idéntico caso ocurre con los 
200.000. árabes refugiados en la zo­
na de Gaza. Las naciones árabss 
no han podido, dar a los 850.000 
árabes que huyeron de Palestina 
—o fueron expulsados — al for 
marse el Estado de Israel, una 
solución laboral adecuada, termi­
nando por ser un verdadero p.o- 
blema humano, primero, y políti 
co y revanchista del otro. Estas 
masas, de difícil control, han si­
do manejadas, fácilmente oor to­
cios los extremismos.

El suceso es más grave .cm el ca 
so de Jordania, pueb’o Je 89.500 
kilómetros cuadrados, enorme y 
fabuloso arenal estéril, que vivió 
ha.sta hace unos meses de la ayu­
da británica: los doce millones de 
libras anuales que, mediante el 
acuerdo de 1948, se veía obligada 
a entregaría en concepto oe ayu­
da y como contribución económi 
ca por la autorización jordana d: 
permitir, en Mafrak, Akaba, Am­
man y Ma’An, cuatro bases mili­
tares inglesas.

De acuerdo con el deseo de Si 
ria, Arabia y Egipto, que se obli­
garon a entregar a Jordania idén- 
tica cantidad que la otorgada por 
Gran Bretaña, el Parlamento jor 
daño denunció el Tratado de 1948 
y ordenó la evacuación de las úl­
timas unidades Inglesas. El Parla­
mento tomaba esa decisión en 
enero. Fácilmente verán nuestros 
lectores lo rápidamente que se 
han precipitado, desde entonces, 
los acontecimientos. Resulta fácil 
identificar, por encima mismo de 
la peripecia personal dé Jordania, 
el juego de la contienda interna­
cional.

LA SITUACION SIGUE 
SIENDO GRAVE

Hemos visto, por último, como 
uno tras otro fracasaron todos los 
intentos para formar un Gobier­
no que dejara al margen de la 
coyuntura política a Solimán Na- 
bulsi. Ya el hecho de haber en­
cargado la formación de un nue­
vo Gabinete a Halim Nimr, ex 
ministro de Defensa de Nabulsi, 
indicaba la grave situación po­
lítica. No oblante, -y en medio 
de la confusión de las noticias, 
la formación inesperada de un 
Gobierno — presidido por JaUdi, 
que había fracasado en la prime­
ra tentativa del jueves día 11— 
en el que forma parte, tomando 
la cartera de Asuntos Exteriores, 
el propio Soliman Nábulsi, ha ve­
nido a ser reveladora: después 
del golpe de Estado el Rey no 
encontró los aliados necesarios, 
tales parecen ser los hechos.

Es imposible fijar, cuando los 
acontecimientos están ocu'rient^o, 
una fórmula que sirva para de­
finir o justificar una medida se­
mejante. Es obvio que ei Hey, 
después de haber recurrido a las 
tropas, tiene que haber pensado 
mucho las cosas para volver a 
plantear la situación, más o me­
nos, en el mismo trance que mo­
tivó la ruptura. A su vez,'Nabul­
si recobra fuerza, sin perder, por 
eso, conciencia de la inseguridad 
de cada paso. El Ejército, eviden­
temente dividido, es posiblemen­
te—mientras no se encuentre la 
personalidad aglutinante—el fiel 
de la balanza de este nuevo cam­
bio de frente.

Es de prever que salvo contin­
gencias extrañas, esto no sea na­
da más que el comienzo de su­
cesos más graves. No hay que per­
der de vista que Jordania no ¡e 
encuentra exclusivamente de ca­
ra a problemas internos. Si se 
tratara sólo de eso cabría espe­
rarse que la oposición, los mode­
rados y el Rey encontraran aca­
so una base de acción conjunta. 
Pero lo cierto es que no se trata 
de eso, sino de una aventura en 
la que entran extremismos irre­
conciliables y donde Siria y el 
Irak, con sus tropas en las fronte­
ras jordanas, pueden iniciar, si 
las cosas se agravan, un avance 
inesperado. ¿La Federación?

Esto forma parte de un sueño 
viejo que, en cierto modo, res­
ponde a una realidad vital. Jor- 
idania, con su millón y medio de 
habitantes, apenas si tiene dos 
decenas escasas de miles de kiló­
metros de territorio cultivable. Es 
un pueblo que recibe todo del ex­
terior y al que abruma la pesadi­
lla económica. ¿Es suficiente?

La dinastía Hachemita del Irak, 
el mismo tronco dinástico que el 
de Hussein I, supone yn punto 
de partida, pero se habla de rea­
lizar la Gran Siria. ¿Es posible 
que se pongan de acuerdo los Go­
biernos árabes para este reparto? 
Las rivalidades del Rey Saud con 
el Irak, viejas en el tiempo, han 
tenido un momento de pausa en 
Wáshington, donde habló exten­
samente con un príncipe de la 
dinastía. En los últimos días, 
Saud ha apoyado abiertamente a 
Hussein en su lucha contra los 
prosoviéticos, pero ¿permanece­
ría insensible a la formación de 
una gran Federación árabe in­
mediata a sus fronteras?

Quien no permanecería imper­
turbable sería el Estado de Is­
rael, que, ai menor indicio, lle­
varía a sus tropas hasta el río 
Jordán, reivindicación judía des­
de 1948. Es decir, hay una série 
de intereses contrarios y una se­
rie de intereses afines. El reparto 
es, pues, una posibilidad, pero cu­
yas consecuencias serían impen­
sables.

El hecho cierto es que Hussein 
ha jugado una carta y esa carta, 
pese a todo, está a medio jugar. 
Un reino es el precio.

Enrique RUIZ GARCIA

SVSCRIBASE USTED A
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MERCADO 
DE DIVISAS 
UN OBJETIVO: 
HUEVO miruiso o 
LOS EUfOOlOCIOUES
U BOLSA DB MADRID. 
BARCELONA t BILBAO 
CENTROS DE CONTRA­
TACION DE MERCADOS
í A noticia es ésta: desde el 12 
L de abril de 1957 se han uni­
fie’,do con carácter general los 
cambios aplicables a la compra y 
venta de divisas extranjeras. En 
otras palabras: una libra esterli­
na obtenida en el mercado de 
Londres por la venta de un ca­
jón de naranjas representa para el 
exportador, al cambiaría, la mis­
ma iuma de pesetas que se obtie­
ne por otra libra esterlina produ­
cida por la venta en Gran Bre­
taña de una botella de vino de 
Jerez. De la misma manera, el 
importador que necesite dólares 
para traer a España maquinaria 
log adquirirá al mismo precio en 
pesetas que otro importador que 
los desee para adquirir en Esta- 
dón.

Entre los objetivos hay que 
destacar un nuevo impulso a las 
exportaciones, a 1?. venta en el 
extranjero de nuestros exceden­
tes, Di la misma manera, al 
facilitar el sistema de cambio 
único las exportaciones, se aumen­
tan ’®« disponibilidades de divi­
sas, permitiendo la adquisición de 
artículos que no se producen en 
España o que se producen en can. 
tidades inferiores a las exigencias 
de la demanda, lo que provoca­
ría una inevitable alza de pre-

Este reajuste dispuesto por el 
Gobierno representa en líneas 
generales, significó también un 
paso más en el ordenamiento del 
movimiento comercial a través de 
las fronteras.

UN ENGRANAJE FLEXIBLE

Hay otra importante realidad 
alentando en el texto del decreto 
que unifica los cambios, que lleva 
fecha de 5 de abril. Con el sis- 
ema recién implantado, nuestra 
economía adapta una estructura 
susceptible de integrarse en los 
distintos organismos de coopera- 
c ón comercial y financiera que 
se h.n constituido a lo largo de 
e tos últimos años con rango in­
ternacional.

A partir de la entrada en vi­
gor de estas disposiciones mone­
tarias, España ha moldeado el eñ- 
graxxaje que le permitirá coordi­
nar flexiblemente, si se conside­
ra oportuno y ventajoso, con esas 
entidades que se conoecn con los 
nombres de Unión Europea de 
Pagos Orgin’zación Europea de 
Cooperación Económica, Banco 
Internacional de Reconstrucción 
y Fomento y otras de parecida 
finalidad.

Efectivamente, antes del 12 de 
abril de 1957, regían distintos 
porcentajes pan la venta de di­
visas en el mercado libre, proce­
dentes de las exportaciones. Lo 
que so hizo en esencia fué con­
feccionar una lista en la que se 
ibán incluyendo los distintos ar­
tículos que se enviaban al ex- 
tranjoio y o;da uno de ellos que­
daba clasificado luego dentro de 
un grupo de los cinco que exis­
tían.

ASÍ, y a título de ejemplo, el 
pe-cado fresco, algunos animales 
vivos que se exportaban, habían 

sido clasificados en el grupo pri­
mero. Si se enviaban a Gran Bre. 
taña, el vencedor necesitaba en­
tregar al Instituto Español de 
Moneda Extranjera el 90 por 100 
de las libras esterlinas obtenidas, 
a Un cambio de 61,32. El 10 por 
100 restante lo podía negociar 
en el mercado libre a un tipo de 
109,06 El promedio resultante era 
de poco más de 66 peætas por li­
bra esterlina conseguida en la 
venta. Este mismo porcentaje de 
entrega al Instituto y de libre 
disposición en el mercado libre 
regía con sus recpectivos tipos de 
cambio, según que el pago de la 
venta se realizara en francos, 
liras, florines u otra moneda.

En el grupo segundo se halla­
ban incluidos otros productos, 
como el aceite de a.lmendras y 
las aguas minerales, los carame­
los y el pescado en salazón, 
les cardos y la blenda. Sí se 
vendían en países del área del 
dólar, el exportador precisaba 
entregar el 70 por 100 de las di­
visas" obtenidas ai Instituto . de
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Moneda, que cambiaba a 21,90, y 
el 30 por 100 restante lo podía • 
negociar en el mercado libre, a t 
una cotización de 3.3,9.5 el dólar * 
De todo ello resultaba un prome 
dio de unas 27 -pesetas por dólar.

Para comprender mejor la dife-, 
renoia de cambios entre unos 
grupos y otros, se cita aquí el 
ejemplo de varios artículos de ex­
portación incluidos en el tercero 
de esos grupos; aceite de oliva en 
bidones ten latas se agregaba al 
cuarto grupo), rlmendras, asnos 
y caballos, conservas vegetales 
excepto tomate, potasa, maderas 
coloniales, etc. El exportador de 
cualquiera de esos productos da­
ba al Instituto la mitad exacta 
de los dólares obtenidos por la 
venta, a un cambio de 21,90 y la 
otra mitad la vendía en el mer­
cado libre a 38,95. Como se ve 
estos tipos de cambio son 
idénticos a los vigentes para los 
de otros grupos, pero el tipo re­
sultante es distinto: 30,42 pese­
tas por dólar.

Según este mismo mecanismo, el 
cambio promedio por la venta de 
productos incluidos en el cuarto 
grupo era de 33,83 -pesetas por 
dólar, o 94,73 pesetas por libra 
esterlina. En este apartado se en­
contraban 153 aceitunas envasa­
das, los aguardientes, las algas, 
el brandy, las piritas, el turrón, 
las ranas, les naipes...

XAS IMPOR TACIONES 
REGIDAS POR CAMBIOS 

DIFERENCIALES
Be tenía que -entregar al Insti­

tuto de Moneda el 10 por 100 de 
10$ dólares logrados por la venta 
de artículos catalogadas en el 
quinto grupo y podía negociase el 
90 por 100 restante en el merca­
do libre, el exportador obtenía 
un cambio promedio de 37,24 pe­
setas por dólar. En este grupo 
estaban comprendidos productos 
como agua de Colonia, manufac­
turas de algodón, azafrán, calza­
das de piel, sal, productos farma­
ceúticos y perlas de imitación. 
Junto a estos cinco grupos esta­
ban las distintas opericioneg es- 
-peciales para exportar determina., 
dos artículos, cada una de ellas 
con un régimen especial. Es el 
caso de la Operación M-1, para 
transformados metálicos de las 
Vascengadas; la M-2, para los 
mismos productos procedentes de 
Cataluña, y la M-3, para los de 
Madrid. Además, las Operaciones 
M-4. para manufacturas de Va­
lencia. Castellón y Alicante; la 
Oper-íción P. que incluye piritas 
de hierro y minerales cobrizos, y 
la C. P-1, para conservas gallegas 
de pescado. También la 0. P-2, 
que incluye las conservas de ex- 
pertreión procedentes de Huelva 
y Cádiz, y la C. P-3, de conser­
vas similares Cantábrico.

Entre t¡al€s Operaciones espe­
ciales se cuenta asimismo la ex­
portación de vinos de Jerez a Es­
tados Unidos. Segr'm ésta, el 21 
por 100 de los dólares obtenidos 
los cambia el Instituto a 21,90 pe­
setas y otro 49 por icto, a 38,95. 
Queda aún otro 30 por 100 a dis­
posición del exportador, que pue­
do aplicarlo a propaganda de sus 
caldos y a las atenciones que 
juzgue de mayor interés.

Tedo ello sólo para las expor- 
tacicnes. Sin embargo, también 
para introducir productos extran­

jeros en España, se clasificaban 
éstos en grupos distintos. Jíi cuque, 
por ejemplo, se halla en el A, y 
el Instituto Español de Moneda 
Extranjera facilitaba la totalidad 
de Ds divisas necesarias para ad­
quirirlo, al cambio de 16,42 pese­
tas por dólar. Los fosfatos se in­
cluyen en 51 grupo B, y el Insti­
tuto da al importador el 80 por 
100 de las divisas necesarias ai 
cambio de 16,42 pesetas por dó­
lar, teniendo el importador que 
adquirír el otro 40 por 100 en el 
mercado libre, al precio de 38,95 
el dólar.

El grupo C, dentro de él las 
importaciones de patatas de siem­
bra, daba un promedio de 28,72, 
y el D arrojaba un cambici re­
sultante de 32,13 pesetas por dó­
lar. Junto a estas cotizaciones 
jugaba el llamado Fondo de Re­
tomo de Cargas Interiores, en 
vlitud del cual el importador de­
bía satisfacer sumas variables en 
pesetas, según los grupos en cu3 
se hallaban clasificadaí las mer­
cancías y las clases de éstas.

ir-

F

Transacción de monedas extranjeras en la ventanilla de un 
Banco

Pero tales sistemas vigentes 
para las exportaciones e. importa­
ciones no obedecían a fórmulas 
arbitrarias puestas en juego por 
las autoridades monetarias, sino 
a las necesidades impuestos a 
nuestra economía por la guerra de 
Liberación y oc: el co.nfllctc mun­
dial que sobrèvino a raíz de ter- 
minarso aquélla. El cerco interna- ' 
clonal a que fué sometido nuestro ; 
país después, hizo más necesaria 
aún la vigencia del sistema de 
cambios diferenciales.

EL MERCURIO PUEDE 
AYUDAR A LA VENTA 
DE MAQUINAS DE COSER

El régimen de cambios diferen­
ciales y el control de la moneda 
son dos medidas que se han apli­
cado en la mayoría de los países 4
durante la posguerra y que tienen '
vig-nda aún en varios otros. 
Tampoco es fenómeno propio de 
esta época. Ya al finalizar la con­
tienda de 1914-18, Alemania recu­
rrió al sistema para rehacer su
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EL PROCESO DE NORMA­
LIZACION MONETARIA

cldo

.*fettj

Una sala del Instituto Español de Moneda Extranjera

economía y favoracír su recon'.- 
trucción industrial. Después de 
1944, gran parte de los Gobiernos 
europeos implantaron un severo 
sistema de control monetario, al 
igual que distintos sistemas con­
ducentes a favorecer la expansión 
comercial.

España no se m.^n.tuvo aleña a 
esas medidas de intervención, ya 
que su justificación en nuestro 
país tenia un fundamento m^yor 
di exigencia al añadirse a las 
causas generales de log demás 
pueblos la acumulación de los 
efectos e dos guerras, la de Lib - 
ración 7 la mundial; la expolia­
ción del oro del Banco de Espa­
ña y también el cerco internado' 
nal, que nos alejó de la ayuda 
prestada por Estados Unidos a 
Europa, España tuvo que ir lo­
grando poco a peco, con .'U prt- 
plo esfuerzo, lo que para los de­
más se facillt'ba por ayuda exte­
rior. Por consiguiente, en nuestro 
país también se .manifestaron los 
problemas generates del control y 
diferenciación de los cambios, 

plegados como es lógico, a las 
cjiacterlsticas privativas de núes, 
tras necesidades, de nuestra eco* 
nomia y de nuestro carácter.

La implantación deí control y 
diferenciación de los cambios res- 
pendía a exigencies del memento, 
y con ello se reservaban las auto­
ridades los poderes necesarios 
para dirigir el movimiento comer­
cial a través de las fronteras. Al 
establccerse distintos tipos apli­
cables al cambio de divisas, se 
conseguían unos fondos para pri­
mar 13S exportaciones de muchos 
productos, que sin tal ayuda, no 
hubieran podido competír en los 
mercados extranjeros.

Dos sencillos casos, por vía de 
ejemplo, aclara P. anterior afir­
mación. Si se trata de vender 
mercurio en el mercado francés, 
por ser España un país gran pro­
ductor de *.Quél, puede imponer 
unos precios de venta beneficio­
sos. Una reducción en este su­
puesto del tipo de cambio no per­
judica al vendedor, ya que se le 
respeta un margen de ganancia 

camercial, y con la diferencia se 
puede ayudar a la exportación
de máquinas de coser, estable­
ciendo un tipo de cambio que per­
mita competir en los mercaaos
extranjeros con máquinas dé un

de producción más redu-coste

vigencia del sistema de 
cambios diferenciales fué una né. 
cesidad derivada de Iu circuns
tandas. Así se logró abrir paso 
a la exportación de muchos pro­
ductos que sin el amparo de este 
régimen no hubieran logrado In- 
troducirse en los mercaaos ex­
tranjeros.

Al evolucionar aquellas circuns­
tancias, con nuestra expansión 
'económica creciente, España fué 
evolucionando en su política mo­
netaria. Si en 1948 se implantó el 
sistema de cambios especiales, en 

, 1950 se avanzaba hacia la norma- 
, . llzación, creándose el Mercado

Libro de Divisas. El año siguien­
te, a fin de dotar de mayor agi­
lidad al sistema, el Instituto Es­
pañol de Moneda Extranjera de­
legó en los Bancos determinados 
servicios que le incumbían en ex­
clusiva.

Con el mismo propósito de im­
primir flexibilidad al régimen 
monetario, poco después se fijó 
un sistema de cambio único de 
carácter general, que regía para 
aquellos productos que no se ha­
llaban encasillados en alguno de 
les cinco grupos de mercancías 
sujetas a diferentes porcentajes 
de cambios.

Con estos antecedentes se ha 
juzgado ahora que es llegado el 
momento oportuno para la unifi­
cación de los cambios, utilizando 
ai mismo tiempo las Bolsas como 
normal instrumento para la con­
tratación de las divisas, Según 
esto, sé ha unificado con caráo- 
tsr general los cambios aplicables 
a. la contratación de monedas 
extranjeras, rigiendo para ello loa 
tipos de cotización que se fijen 
en las Bolsas.

Este principio no se opone a 
la obligatoriedad qUe alcanza a 
les españoles de ceder las divisas 
extranjeras al Instituto de Mo­
neda, que las liquidará al cam­
bio en que se coticen en la Bol­
sa. Tampoco el nuevo sistema 
anula las disposiciones que regu­
lan la Cuenta del Fondo de Re­
torno de Cargas Interiores, y en 
tal sentido sigue atribuida a la 
Dirección General de Comercio la 
facultad de proponer los ingresos 
que estime necesarios con cargo 
a l.'s licencias de importación y 
exportación. Resumiendo en otras 
palabras lo que antecede, resulta 
qUe con el nuevo sistema persis­
te la necesidad de dedan^r las 
divisas, que se posean y de oe- 
derJu al Tnstl uto y p rsi^tî 
también el llamado Pondo de Re­
tomo que grava la. importación y 
la exportación de mercancías de­
terminadas. Lo que desaparecen 
son los dlslntes tipos de cambio 
según los productos que pasen las 
fronteras; para la importación y 
la exportación se ha fijado como 
tipo durante la semina del 18 al 
21 de abril el de ji2- pesetas por 
dólar y para las demás monedas, , 
en proporción a ere cambio.
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UN EFECTO: EL AUMEN­
TO DE LAS EXPORTA­

CIONES
Ëiste reajuste en el tipo de 

C3JI1DÍ0 puede favorecer notable­
mente nuestras exportaciones; 
con cálculo corto, cabe estimar al 
menos en un 10 por 100 el 
aumento de la recaudación de di­
visas que se obtendrá con la nue­
va cotización.

Otro sencillo ejemplo es sufi­
ciente para apoyar estas afirma­
ciones, Un exportador levantino 
desea enviar naranjas al merca­
do londinense; sin embargo, en­
cuentra que en esta plaza no se 
puede vender la arroba a un pre­
cio superior a una libra esterlina, 
debido a la competencia de fru­
tos procedentes de otros países 
productores. Tiene, pues, que 
ajustarse al precio máximo de 
una libra. Oon la cotización an­
teriormente en vigor, al cambiar 
esa moneda solamente obtenía 
94,73 pesetas. A este precio, el 
productor y el exportador posible­
mente no cubrían gastos. Oon la 
nueva cotización, sin embargo, 
por esa libra obtendrá 117,60 pe- 
setas, cambio único vigente en la 
semana.

Por el mismo razonamiento, 
muchos mercados extranjeros 
quedarán abiertos a nuestros pro­
ductos, los cuales, al tipo de cam­
bio precedente, no podían concu­
rrir sin pérdidas. El fabricante de

Suacfíb^sc tested a 
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maquinaria que antes no obtenía 
beneficio al cambiar las doce li­
bra® de Islandia con que le paga­
ban allí un torno, ahora, al oo- 
tizarsc a 117,42 pesetas cada una, 
en lugar de a 104,14, está en con­
diciones de abastecer aquel mer­
cado.

Y todavía se puede llegar a 
más. El exportador que con arre­
glo al anterior cambio obtenía 
buenos beneficios, ahora puede 
mail ene ríos en igual proporción, 
bajiando los precios de venta en el 
exterior. El kilo de aceitunas ven­
dido a Francia antes a 200 fran 
eos, que le suponía poco más de 
14 pesetas, en lo sucesivo está en 
condiciones de obtener las mismas 
pesetas con un precio fijado en 
menos francos.

Tales condiciones favorables 
para los exportadores supondrán 
también un estímulo para que és­
tos cumplan integramente con la 
obligación de ceder sus divisas 
extranjeras al Instituto de Mo­
neda, sin buscar otros beneficios 
en los mercados ajenos al oficial. 
Y si en el orden administrativo 
se repara la supresión de las lis­
tas de mercancías anteriormer- 
te vigentes, con sus continuas 
modificaciones y ampliaciones, la 
eliminación de los distintos gru­
pos y de las llamadas reservas de 
ciclos, suponen dotar al mecanis­
mo de nuestro comercio de una 
gran agilidad. Esta simplificar 

ción favorece la tramitación de 
las operaciones importadoras y 
exportadoras, al mismo tiempo 
que se mejora la relación de 
nuestra economía con los merca­
dos extranjeros. Al contratar con 
cualquier país re sabe de ante­
mano el cambio aplicable sin ver­
se precisado a solicitar aclaracio­
nes sobre si determinado produc­
to ?e halla incluido en uno o en 
otro’ grupo.

En cuanto al funcionamiento 
del Mercado de Divisas, en las 
Bolsas de Madrid, Barcelona y 
Bilbao, también se han simplifi­
cado los trámites. Como requisi­
to para realizar las operaciones 
de compra y venta se exige la 
oportuna autorización de los or­
ganismos con^etentes por ejent- 
plo, los permisos de importación 
o exportación, y se llevarán a 
cabo a través de los Bancos.

Pueden recurrír a este mercado 
para cambiar divisas lós extranje. 
ros o españoles residentes fuera 
de EsiMña que traigan moneda» 
de otros países y también quienes 
tengan ingresos en el exterior, ya 
sea por trabajo o por bienes. Los 
auxilios familiares que se reciban 
del extranjero se pondrán cam­
biar igualmente en esos mercado» 
o en cualquier Banco y <1® 1^ 
misma manera en el Instituto de 
Moneda Extranjera que tomará 
como base del cambio el prome­
dio de los tipos practicados en el 
Mercado de Divisas de la Bolsa de 
Madrid.

De tal manera, en virtud de 
estas breves disposiciones de 
nuestras autoridades monetarias, 
se ha abierto un capítulo nuevo 
en el proceso económico del país. 
Un capítulo que responde plena­
mente a una ordenación de plena 
normulidad en nuestro comercio y 
en nuestras finanzas.
(Fotografías de I.sidro CORTINA)
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Ei PLACER DS LA VISION LIMPIA

I

¿HA SIDO GOL?
¡Cuántas preguntas como ésta habrá de 

hacer en el curso del día, si no se decide 
a corregir su visión defectuosa! Usted no 
se da cuenta de que podría verló todo 
con claridad perfecta, ni de que di mun­
do es más hermoso de lo que se figura. 
¡Lamentable abandono! Y no sólo por los 
goces completos que se pierde, ni por el 
triste papel que ha de hacer muy a me­
nudo. ¡Por algo mucho peor!

CONSIDERELO MUY SERIAMENTE
Los defectos de la vista, cuándo no son 

corregidos, se agravan año tras año y la 
mínima consecuencia es la pérdida de la 
capacidad de trabajo y de la alegría de 
vivir. Usted ha de andar por el mundo 
preguntando "si ha sido gol" y necesita, 
por lo tanto, que un especialista reconoz­
ca sus ojos. Acuda lo más pronto posible 
y luego, por precaución, consulta con él 
periódicamente.

Cruzada
DE PROTECCION 
OCULAR

CABALLEROS
Elegantes prendas de 
ante, antelina y velvetón

DOS OJOS PARA TODA U VIDA

Galerías Preciados
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EL MENU DE
LA SALUD
Resultados de una encuesta 
científica sobre la alimentación

En Mains se fahrita iod [akio el pan del futuro
q'RES y media de la tarde ba- 

rrl: de Argüelles y -una cafe­
tería c:mo tantas otras. E.s la 
hora de la digestión. Molesta ha 
blar de la comida, quizá porque 
ya dentro, aguardando tan solo 
la taza de café, la copa ds licor, 
el rato de charla hasta la hora 
del cine, de la clase, de la ves­
pertina oficina que contribuye a 
costear el complemento da nues­
tros gastes.

No gusta hablar de la comida, 
y sin embargo allá abajo, en d 
salón que fuera viejo sótano y 
hoy es una ordenada dispos is ión 
de tubos fluorescentes, espejos y 
divanes, el tema de una conver­
sación es ése: la comida.

En una mesa arrinconada jun­
to a la escalera, dos hombres y 
una mujer. Primero un café y 
después lo que parece charla y 
C.Ç estudio. No se pierde el tiem­
po en esa mesa. Hablan de sus 
cosas, de proteínas, de calorías, 
de dietas alimenticias. Son gen­
tes de una nueva profesión, la 
bromatclogía, que consiste nada 

más ni nada menos que en de­
cimos IC' que debemos comer, 
cantidad y calidad d» nuestros 
alimentos. En el momento pesa­
do de la buena digestión siguen 
hablando de comida porque esa 
es su mayor preocupación.

El pequeño comité de aquella 
mesa es casi una sucursal de la 
Escuela de Bromatología. Alli es­
tán tres figuras clave para la 
alimentación: Gregorio Varela 
Mosquera. León ViUanúa Pun- 
gairiño y Rosario García Olme­
do, el «estado mayor» de la Bro- 
matologia española.

La conferencia de Prensa, una 
conferencia al revés, porqus son 
mayeria los entrevistados, ha eo- 
menzado entre sorbos de café y 
miradas a una bolsa que la se­
ñorita Garcia Olmedo mantiene 
a su lado con preocupación Pa­
rees como Si allí dentro se ence-
rrara algo muy important’, co­
rno/ sf la bolsa, almacén de ccm- 
pras en el mercado, fuera un 
símbolo del trabajo de estas gen-

En el edificio de la Facultad 
de Farmacia d e la madrileña 
ciudad Universitaria se, encierra 
desde no ha mucho tiempo ias 
dependencias de la Escuela de 
Bromatología. Licenciados en Me­
dicina. Ciencias, Farmacia o Ve 
terinaria acuden allí para apren­
der durante dos años las nuevas 
técnicas de la alimentación de 
grandes masas humanas. Se es­
tudian It's problemas de.la dieta 
alimenticia de las poblaclonss 
para mejorar las comidas y ra­
cionalizarías de acuerdo con los 
últimos descubrimientos y los inj- 
perativos de las nuevas maneras 
de vivir.

En esta cafetería, como en un 
alto en el camino, charlan de sus 
cosas de cernidas y regímenes ali­
menticios las figuras que mejor 
conocen estos problemas.

EL BOCADILLO DE LE 
CHUGA

A la cafetería llegan todavía 
comensales retrasados. Hombr os 
y mujeres con carteras. Se adi­
vina la prisa y la precipitación. 
Dentro de media hora tendrán
una reunión; habrá que ver a un 
cliente o quizá tengan una das'? 
particular, porque por alg., aun 
en vacaciones, es Argüelles el ba­
rrio universitario de Madrid, 
nuestro «quartier latin», que di­
cen los cursis. Se sientan en un 
taburete y piden con rapidez el 
menú, una comida para qu nce 
minutos; uno o dos platas «stan­
dard» y una copa de vino. Des­
pués, jhala!, a seguir luchando 

, Está est: muy lejos del clásico
roni2r para vivir. Pese a las b-J- 
tras niqueladas y a la calefac-

MCD 2022-L5



H estas comidas: dar al cuerpo lo H que necesita, todo lo que preci- H sa y nada más.H A Greÿorio Varela le parece H muy bien este sistema de alimeu- H tación. Nuevas comidas para B nuevas costumbres, y en esto co- 
mo en tantas cosas tampoco ts B mejor lo de los mejores tiempos B pasados. Es un tipo de alimen- B tación concentrada. En pocos B minutos se han cubierto nues- B tras necesidades básicas ganan- B do tiempo y trabajo.B Estas comidas solo tienen un B defecto: dejan pocos residuos,to- B do se aprovecha en el intestino. B Para eso están los pequeños re- B ingenos de là calda de la tar- B de, la hora de los «sandwichs» B vegetales, de los bocadillos de B lechuga y tantas otras comidas B exóticas que fabrican los necesa- B rioa residuos, valga la paradoja. B Así se restablece pronto el pertó- B taltismo, es decir, el movimiento B .ondulado y en una dirección de 
nuestro aparato digestivo.B Gregorio Varela Mosquera n 
afirma: no son absurdas estas B comidas. Responden, por el con- B trario, a una necesidad y. dicho 
sea con términos un poco pasa- B dos de moda, vienen a llenar un B hueo: en el capítulo de la ali-

| mentación española.
f Mientras tanto &s han mar- 
f thado los últimos comensales, de 

barra y miradas impacientes al 
reloj de pulsera. Casi sin darse

1 cuenta se han alimentado de 
igual forma que ante una copio­
sa mesa repleta de platos bien
saxonadoa _

Todo es, pues, cuestión de pon­
derar las cesas. Por otro lado ea 
satisfactorio observar el progre­
so observado en el wnsumo^d^ 
alimentos básicos. Hoy Madrid 
consume 5.000 toneladas de car­
ne cada mes. cuando ha^ aun 
poco tiempo eran solo 2.000. Au­
menta el consumo de aceit» y 
disminuye el de verduras, por­
que no basta llenar el estómago 
y aflojar los cinturones; hay que 
procurar que la comida sirva pa­
ra algo, pensando en lo que ce­
rnemos y para qw- lo ®®“®^°3; 

Rosario García Olmedo señala 
la inmensa transformación de la 
dieta alimenticia. Basta poseer 
un poco la mama del coleccio­
nismo y tener en casa archiva- 
das sin saber para que las car- una u~^--- . 
tas de hoteles o restaurantes. En grados- EsU devait 
veinte años todo el entramado — reort 
de la vieja cocina se ha venido 
abajo» Menos platos, pero ma.'

'1 grandes dosis es totalmente 
ne^saria. El cuerpo «pide» agua 
porque la necesita, y si preferi­
mos no dársela es mejor que 
cambiemos un p:co nuestra dv- 
ta en vez de negarle lo que ex ge.

EL MENU DE MAÑANA 
Aquello del cocidito madrileño 

ya está muy lejos. Hov también 
en la comida las cundas han 
adelantado toda la WbarWaa 
esa ds Don Hilarión. Don Gre­
gorio Varela Msequera pide una 
alimentación modrma para nnoi 
tiempos que ya son ultramode.-

Ne M necesario comer huta 
quedar ahito. Basta sólo con 

saber comer

^^Freir el pescado significa so 
meterle durante unos minutos a 

temperatura de unos 200 
--‘-y» al parecer La comida rápida no es una 

moda. Es una necesidad que 
impone la vida actualinsignificante, representa la des

trucción de muchas proteínas, 
unas determinadas clases de sus­
tancian nitregenadas que entran 
siempre en la constitución dejas 
células vivas, es decir, lag de 
animales y plantas.

La Escuela de Bromatolo^i 
está enseñando a comer a Jos 
españoles. Hay comida abundan­
te? solo falta racionalizar un 
poco nuestra dieta alimenticia. 
Dentro de les proyectos “As ®tn- 
biciosos de la Escuela está ei 
cálculo para muchos años por

nutritivos. __
Han desaparecido de un moav 

considerable las lesxumbres secas 
c:mo fundamento básico de una 
comida. Hoy la gente pref ere 
algo más sustancioso, mas efi 
eaz. .Sin embargo, esta mujer, dedi­
cada a la cocina de los demás, 
sonríe un poco tristemente.

—-Hay que reconocer que, à: 
todas maneras, los Pla^ *ï^ 
más nos gustan son tamb.én lo- 
más perjudiciales. Las especies 
que sazonan nuestros platos mas 
típicos y deliciosos no constitu­
yen precisamente el ideal para 
un bromatólogo.

Surge también otro tema, ei 
agua. Según la creencia popular, 
durant» la comida .^^*3* 
greso ingerir grandes cantidades 
del liquido elemento. Y. sin em­
bargo, de acuerdo con nuestro
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•'>• i ns españoles
I.a alimentación infantil debe .s

tomamus demasiadas

dclants de las necesidades all. 
metidas de la población de Es­
paña y de las reservas con qu* 
alimentar a esta población para 
que en cada momento puedan 
preverse las «x'gencias de los fu­
turos ocmensales.

El aperitivo, esa cosa que no 
es nada y representa mucho, es 
hoy objeto de estudio de los bre- 
matólogos españoles. Las dife­
rentes variedades de tapa, y ra- 
clones, el mundiUo del mediodía 
o de las diez de la n:ohe en ba­
res y tabernas está ahora bajo 
la mirada de estos hombres, que 
calculan el valor alimenticio de 
esa pequeña ingestión de comi­
da y su significado con respec­
to a la auténtica alimentación 
que llega después.

Eitcuela de Bromatología, 
inst^ada en la Facultad de Par­
cela de la Universidad de Ma­
drid, recibe muchas visitas. Unas 
veces es algún reUgioso, director 
de un internado; otras, militares;

v®*'ft>ncionartos de un es­
tablecimiento correccional. Todos 
van con su problema en busca de 
una solución, q^e no tarda en pre- 
Mntarse por boca de cualquiera 
del grupo de bromatólogos.

—Tengo tanto dinero—y aquí 
unos miles de pesetas y tantas bo­
cas—y ahora alumnos, soldados, 
reclusos—. ¿Cómo puedo alimen­
tarios de la mejor manera nosi- 
ble?

La Escuela de Bromatología pre­
para los menús con la rapidez de 
un «maitre» de hotel importante, 
acostumbrado a saber lo que co­
rresponde a cada momento. Para 
cada día un menú distinto. De 
pronto los directores de estos es­
tablecimientos advierten con sor­
presa que todo aquello va a cos­
tarles mucho menos dinero de lo 
que se imaginaban. Porque decir 
buena comida no significa muchos 
platos o alimentos superabundan­
tes. También en este campo, en el 

de la alimentación de grandes ma- 
- sas, entra la racionalización.

No eg necesario, ni siquiera con- 
veniente, atiborrar los estómagos 
de las gentes. Basta sólo lo nece­
sario, que no es comer hasta que- 

saber comer.
Otro de los bromatólogos espa­

ñoles, el secretario de la Escuela, 
don León Villanúa, corrobora esta 
opinión:

—En cualquier figón madrileño, 
en un restaurante económico, por 
lá tarifa más módica es posible, 
de una manera racional, alimen­
tar suflclentemente a toda la 
clientela.

Los bromatólogog no cesan de 
clamar contra la excesiva condi­
mentación de las comidas, que 
echa a perder gran parte der va­
lor nutritivo de las mismas.

Y puestos a hablar de la coml- 
®“^ inevitable, las mo­

dificaciones que los nuevos hora­
rios pudieran traer a nuestro ré­
gimen alimenticio. Todos se Incli­
nan unánimemente a favor de un 
cambio en el mismo, hacía una 
transformación que, casi sin darse 
cuenca nadie, s« esta operando ya 
en todos los españoles.

Poco a poco las cenas van sien­
do cada vez más frugales. Y con 
la reducción en Importancia de la 
cena avanza paralelamente el In­
cremento de la cantidad de comi­
da Ingerida durante las primeras 
horas del dia. bien en forma de 
desayuno del primer momento o 
de bocadillo al mediar la maña­
na. Se ha acabado ya el viejo ab­
surdo de reservar para la cena, 
cuando ya no son necesarias las 
fuerzas, las mayores comidas.

—Naturalmente—indica Grego­
rio Varela, el hombre que acaba 
de ganar a pulso una cátedra en 
la Universidad de Granada—, el 
desayuno será siempre fuerte, pe­
ro nunca los alimentos deberán 
ser tan abundantes como para 

entorpecer con su digestión nues­
tro quehacer matinal.

LX «LSYENDA NEORA» 
OEL ACEITE DE OLIVA 

y en esta sobremesa dedicada 
a la charla sobre la comida llega 

®^^^te. España ha te­
nido también en la cocina su «le­
yenda negra». Las «terribles» co­
midas españolas se han hecho fa­
mosas, paralelos arriba de los Pi­
rineos. Nuestros platos nadaban 
en aceite, y aunque ese nadar fue­
ra signo de abundancia, o tal vez 

uiolestaban a muchos. Ss 
hablaba de difíciles digestiones, de 
los catastróficos efectos produci­
dos en log estómagos por el aceite 
español.

Puesta de moda una leyenda, 
™uy negra que fuera, hace 

taita mucho para rompería. Jun­
to a aquel de la pandereta y el 
traje de torero que cada español 
guardaba para las grandes oca­
siones estaban también el aceite 
de oliva, los huevos fritos y los 
guisados pantagruélicos.

Sin embargo, la realidad está 
aquí; nuestro aceite, el de oliva, 
es una de las grasas de más bajo 
punto de fusión, lo que la coloca 
dentro de todas ellas en el núme­
ro uno de las digeribles. Es tam­
bién una de lag que más calorías 
suministra a nuestro ajetreado 
cuerpo. Mientras que de un kilo 
de manteca se obtienen 8.500, de 
uno de mantequilla 7.616 y de 
uno de margarina 7.460, un kilo 
de aceite de oliva produce 9.455 

A Í® vista de las cifras 
es fácil suponer la importancia de 
la aportación oleícola al total de 
calorías por individuó. Esta grasa 
arroja una cifra de 400 calorías

**?Wt«nte y día en toda la 
población española y suministra 
algo más del 14 por lOO del total 
de las calorías necesarias para se­
guir viviendo.

EL ESPAÑOL.—Pág, 20
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La demanda interior de aceite 
es aproximadamente de unos 425 
millones de kilos, que a la hora de 
multiplicarlos por calorías son al­
go así como la borrachera de las 
cifras.

Luego, las comparaciones que no 
son odiosas. El aceite de oliva es 
mejor, mucho mejor que las gra­
sas animales. Lo dice alguien que 
lo sabe: Gregorio Varela. El acei­
te de oliva, a diferencia de las 
mantecas, no contiene colesterina- 
una ventaja como otra cualquie­
ra, porque decir colesterina es de­
cir arterioesclerosis y otras enfer­
medades del aparato circulatorio, 
que andando el tiempo dejan ta­
mañita a la «leyenda negra» del 
aceite de oliva y se convierten en

madrlleña. Con ellas, en primer 
lugar las calorías. Según las In­
vestigaciones practicadas, y de 
acuerdo con los estimaciones de la 
P. A. O., se considera una ali­
mentación normal la que propor­
ciona diarlamente unas 3.000 ca­
lorías para el hombre adulto me­
dio qge atiende al trabajo y des­
arrolla una actividad duraste 
gran parte de las horas del día.

Las cifras en este aspecto son 
altamente satisfactorias. El 38,5 
de las familias auscultadas se ha­
llaban bien alimentadas, y, lo qpie 
es más significativo aún, un 47,9 
por 100 poseían una riqueza en 
calorías que sobrepasaba con ore­

te confirmado por los resultados 
numéricos obtenidos.

De acuerdo con nuestras carac­

algo mas. x
En la Escuela de Bromatología 

han realizado análisis del aceite 
que hoy se consume en los hoga­
res de España, mezcla de oliva y 
de soja. Los resultados obtenidos 
no dejan lugar a dudas: la ali­
mentación con grasas vegetales es 
infinitamente mág eficaz y salu­
dable que la realizada mediante la 
ingestión de mantecas, tal como 
se realiza en otros lugares, quizá 
porque allí gusten más las grasas 
animales, quizá, y esto es lo rnás 
probable, porque carecen de las 
facilidades que nuestras tierras 
olivareras nos dan cada año.

La.s imprentas conocen ahora la 
dlf’Cll gestación de unos cuadros 
estadísticos. La Escuela de B:c- 
matología de Madrid acaba de 
realizar una encuesta piloto sobre 
la población de la capital. ¿Resul­
tados? Más tarde, al hilo de la? 
explicaciones.

Los bromatólogos españoles de­
cidieron informarse de lo que pa­
saba en el interior de cada coci­
na madrileña, tarea difícil y 
nosa la de averiguar el diario me-

ces la cifra normal.
Unos simples porcentajes han 

representado el duro trabajo de 
muchas horas de encuesta. Los 
agentes daban también algo a 
cambio de las informaciones so­
licitadas: daban su experiencia en 
forma de consejos de respuestas 
a preguntas formuladas sobre si 
es mejor comer esto q aquello, so­
bre si conviene alimentarse de es­
ta manera o de aquella otra.

Por lo que se refiere a las pro­
teínas totales contenidas en la 
alimentación de las familias aus­
cultadas, un 53,9 por IW se ha­
llaba sullcientemente alimentada 
y un 31 por 100 poseía una ali­
mentación a todas luces excessa.

En cuanto a grasas, la pobl^ 
ción madrileña necesita tamb^ 
refrenar un poco sus apetencias. 
Contamos con un exceso f^-e g^sas 
en nuestra alimentación. El .54,2 
por 100 de las familias observadas 
se hallaba a este respecto bien 
alimentado y un 39,1 poseía una 
excesiva alimentación.

El 48,5 por 100 se alimenta su- 
ficientsmente de hierro y un 33,8

terísticas de vida, la encuesta ha 
tomado como sujeto de observa­
ción la familia y nunca el indi­
viduo aislado. La agrupación ce­
lular de varios seres humanos, de 
un barrio u otro, cualquiera que 
fuese su categoría, ha servido de 
módulo para este estudio exhaus­
tivo de la cocina madrileña.

Los trabajos se han basado en 
los datos suministrados por 319 
cuestionarios positivos obtenidos.

De acuerdo con las instruccio­
nes de la P. A. O. para este tipo 
de encuestas, y en vista de las di­
vergencias de opinión en el mun­
do sobre la naturales de las ca­
lorías alcohólicas, la encuesta las 
menciona en lugar aparte, sin en­
globarías en el total de calorías 
de que dispone una family ma­
drileña.

Un 34,7 por 100 de las familias 
consultadas toman vino en las co­
midas. La cifra media de calorías 
distribuidas por este concepto en­
tre las famiiias es de 158.

En atención a los resultados que 
arrojan las proteínas, la Escuela 
de Bromatología practica ahora 
unas pruebas que permitirán de­
terminar las pérdidas de proteí­
nas, en especial animales que se 
destruyen en la. fritura y en el 
guisado. ^Nuestro organismo pre­
cisa que las proteínas suminis­
tradas sean, en la medida de lo 
posible, muy parecidas a las nues­
tras, puesto que de reponer lo gas­
tado se trata. La Escuela persigue 
ahora el aprovechamiento de e^s 
principios alimenticios contenidos 
en los alimentos antes de que pa­
sen por las cocinas.

’ LA ENCUESTA EN ESPAÑA
lo ingiere en exceso.

Cada uno de estos 
representa la media de los tres 
grupos en que se han clasificado 
las familias observadas.

La encuesta se condensa ahora 
en un apretado haz de cifras Y 
datos, agrupados en series y grá­
ficas. Las vitaminas, el ^ldo as-

La encuesta realizada en Ma­
drid, ya lo han dicho l-s broma- 
tólogos, ha sido una encuesta pi­
loto, una prueba, como una son­
da lanzada al estómago de los m^ 
drileños. Y cuando llegó el ex’to 
en forma de resultados que de­
mostraban la pureza.de los méto­
dos empleados, la cosa no se u-

jes adecuados que
al número total de familias aus-
^^La'e^cuesta ha revelado ia^' 
sibilidad de ampliar estos traba- su á¿to re halla plenamen-jcs, y

nú de cada hogar-
A la cabeza de todo un equipo 

porque en la hora actual no bas­
ta nensar en las individualid^es. 
Gregorio Varela Mosquera y Olga 
Moreiras Tuni corrieron con to 
das las tarea» de dirección y coor- uca». »*v»*..---- - -- ,
dináción. Detrás de ellos quedaba Arbico, la tiamina o el ^ído ni  _______  
un grupo de agentes encuestad^ cotínlco se ordenan en pom.ma________ mandar los datos a la im­
res qüe era preciso orientar. Y i^b adecuados que corresponuen_______ „ ««narft.r « tener un am-
no se diga con esto que los agen- , 
tes no significaron nada a la no- , 
ra de recoger méritos. Fueron to­
dos licenciados en diversas Facul­
tades a punto de convsrtirse ofi- 
cialmente en bromatólogos.

La auscultación se llevó a cabo 
de dos maneras que garantizaron 
la seguridad de la encuesta. La 
mitad de los hogares visitados co­
rrespondían a una muestra al 
azar, mediante sorteo entre ' 
ferentes barrios y dentro de cada 
uno de ellos. La otra mitad 
investigada por cada agente con 
arreglo a un tipo diferenc. ado - 
familias según su categoría eco­
nómica y social. 

Como es natural, la encuesta no 
ha llevado prendido un solo rno- 
tivo de curiosidad. Interesan la 
comidas para san los comensales para ens-ña -

prenta y esperar a tener un am­
plio volumen, repleto de acervadas 
conclusiones. .

La Escuela de Bromatología ha 
emprendido ahora una jucuest?.

les a comer.
LO QUE COMEN LOS MA- 

DRILEÑOS
Vienen las climas que revelan el ■ 

estado alimenticio de la poblac on ^

« co.id„ -taSí ...
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mucho más ambiciosa, cuyo cam­
po de acción se extenderá por to­
do el territorio nacionaL Sesenta 
y cinco plintos, en zonas urbanas 
y rurales, están siendo ahora aus­
cultados con base en -las expe­
riencias obtenidas en Madrid.

En el momento de dar las gra­
cias los bromatólogos se acuer­
dan de la Comisaría General do 
Abastecimientos y Transportes de 
donde han partido gran parte de 
las ayudas financieras que han 
hecho posible la realización de es­
ta empresa.

Detrás de los resultados, de las 
muestras, de la planificación ma- 
tei^tlca de los trabajos, dos 
nombres: Alfonso García Barban­
cho y Sebastián Ferrer. Estos son 
los hombres da la Estadística es­
pañola que han trazado sobre el 
papel la sistematización de la en­
cuesta y han analizado, a la luz 
de su larga experiencia estadísti­
ca, los resultados obtenidos. Así 
surgen al paso de nuestro desen­
volvimiento las nuevas profesio­
nes, se unen dos tareas que hasta 
hace pocos años resultaban des­
conocidas para muchos españoles: 
la Bromatología y la Estadística.

La mujer ha tenido un gran pa­
pel en esta tarea. A excepción de 
un único varón, eran siempre mu­
jeres Ips agentes encuestadores. A 
una licenciada le resulta mucho 
más fácil Introducirse en una co- 
ciña, hablar de mujer a mujer 
con el ama de casa y charlar de

Muchos españoles, por razón Ée la índole de .su tiahajo, deben 
vigilar sus comidas. Antonio, el lamoso bailarín, cuida .sus ali­

mentos. comida frugal y sutíciente

los problemas caseros entre pre­
gunta y pregunta.

Cuando se trata de hablar de 
colaboraciones, de excelentes re­
sultados y magníficos comporta­
mientos hay que mencionar al su­
jeto paciente de la encuesta: la 
población madrileña, que se ha re­
velado con una gran preparación 
para este tipo de auscultaciones. 
Nuestro país se está habituando 
ya a este género de sondeos y res­
ponde flelmente a las interrogan­
tes. En general, don Gregorio Va­
rela está contento de la colabora­
ción ciudadana. La población ma­
drileña ha sabido comprender que 
aquélla redundará en su beneficio. 
Y además, claro está, la simpatía 
con que han sido acogidas las in­
vestigaciones merece una enhora­
buena para el civismo de la ca­
pital de España.

UN PAN RECIEN INVEN­
TADO

Entre las tazas de café ya va­
cías la señorita García Olmedo ha 
colocado la carga de su bolsa. Son 
cinco barras de pan blanco, que 
escandalizan a los clientes de las 
mesas próximas. La camarera, que 
finge no mirar, está pendiente de 
lo lOjue pueda suceder en esta me- 
sa. Y, naturalmente, no pasa 
nada.

El doctor Varela ha cogido una 
barra, la sopesa lentamente y des­
pués la parte, distribuye los pe­

dazos y observa. La camarera, co­
mo al desgaire, se acerca a la me­
sa y se lleva también un pedazo 
ofrecido. Aparentemente no es 
más que pan y sólo sabe a eso, a 
pan, ni soso ni salado.

Rosario García Olmedo sonríe 
satisfecha. La prueba ha tenido 
^to. Aquel pan era distinto. Sí; 
tenía la harina, la levadura y to­
do lo demás, pero en su masa exis­
tía un nuevo elemento: calcio.

Nos hace falta ese mineral. El 
calcio nos es tan necesario como 
ei aire o el sueño, y estos hom­
bres y esta mujer han estudiado 
el procedimiento de que llegue 
hasta nosotros. En la masa de ha­
rina y agua mezclan en pequeñas 
proporciones una sustancia clave; 
unas veces será sulfato y otras 
carbonato de calcio. Las pruebas 
han demostrado que es igual. No 
se advierte la presencia de nada 
anormal. La camarera ha dado su 
opinión, sin saber quí, ocurre, to­
mándolo un poco a broma, por­
que los parroquianos son asi y 
tiene que ser verdad lo de que el 
cliente siempre tiene razón. Prue­
ba y repite. Nada, nada; aquello 
es pan. y pan del bueno.

Las barras han salido de una 
unidad de intendencia de la guar­
nición de Madrid, porque estas 
gentes no están solas: tienen tras 
de sí la ayuda de quienes están 
interesados en mejorar la dieta 
alimenticia de los españoles.

Ha concluido el período experi­
mental y ahora npeda eso tan fá­
cil, cuando hay buena voluntad, 
que se llama la aplicación indus­
trial. Dos son los procedimientos 
que se pueden poner en práctica- 
enriquecer en calcio la harina an­
tes de que llegue a las tahonas o 
que sean los propios panaderos 
los encargados de supervalorar es­
tas barras de pan.

Y detrás de esto no hay nin­
gún truco para elevar el precio 
del pan. Un kilo de pan enrique­
cido supondrá tan sólo dieciocho 
céntimos de sobreprecio.

Los •bromatólogos están conten­
tos. Comen ese pan recién inven­
tado, que quizá mañana será el 
alimento de todos nosotros. Por 
unos céntimos más, calcio para 
nuestro organismo.

Una simple medida como ésta, 
un sencillo añadido de unas pe­
queñas cantidades de calcio al pan 
de España, puede mejorar nuestra 
alimentación en proporciones que 
todavía desconocen los bromató­
logos.

La camarera se ha marchado. 
Primero se Inquietó un poco ante 
la posibilidad de que aquel grupo 
le parroquianos hubiera decidido 
traer la merienda de su casa. Y 
este es un establecimiento donde, 
naturalmente, no se admiten co­
midas. Después vló que sólo eran 
unas barras. Ella misma no se ex­
plica bien todo, pero es igual. Sin 
saberlo, ha sido una de las pri­
meras en beneficiarse. siquiera 
fuese por un momento, de una 
mejora de la alimentación espa­
ñola.

Guillermo SOLANA ALONSO
EL ESPAÑOL—Pág. ,23 (Fotografías de Isidro CORTINA)
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DE LA RIA

■.w

ZUNZUNEGUI 
0

DE LA ORILLA

A LA REAL

El novelista recoge la 
cosecha que ha ido sem­
brando en su camino

CIUDAD de piedras doradas y 
silentes: Salamanca. El Tor­

mes, que lleva ya para siempre 
aparejado el recuerdo del pícaro 
Lazarillo, discurre lento, sumiso, 
y en la Universidad, en la Plaza 
Mayor, en las calles empedradas 
a las que se orillan los cafés, co 
mienaan a apagarse los ecos y los 
comentarios que siguieron a la 
primera guerra mundial.

La vida transcurre entre sor­
presas, sin embargo. Huelgas de 
estudiantes, escaramuzas con los 
«romanones», meriendas en Teja­
res, pueblecito cercano al otro la­
do del Tormes. En el Casino, vi­
vero de Inquietudes literarias y 
artísticas, todos, los días, a la mis- 
ma hora, se reúnen los catedráti­
cos de Medicina en tertulia pre­
sidida por una figura señera de 
las letras españolas: Miguel de 
Unamuno, con su rostro geomé­

*^-í^u^unegui llegará mucho 
más lejos de lo que
lo digo dándome cuenta de que 
es enormemente arntdeioso-

Aquella frase quedó clavada en 
el aíre de la llanada salmantino 
y desde entonces, al cerrar de 10« 
años, Juan Antonio de Zunzune- 
eul fué subiendo peldaños en la 
carrera de escritor brillante In- 
cansablemente, y hace aún 
días, ha conseguido un Pe.d^o 
ambicionado en el ámbito esp^ 
ñol. Tras la votación reglamenta- 
na. Zunzunegui ha biwerado eu 
la Real Academia Es^ñeJa de ^a 
Lengua, acaparando la casi tora 
lid^ de los votos, ya que sola­
mente un inmortal ha dejado La 
papeleta eu blanco.

Aquella frase de Unamuno 
, cumple. Zunzunegui errará 

trn de poco en el famoso 
i azul. Y quién sabe todavía dónde

Cosas suyas.

trico, angulosa
Por milagro, más bien por con­

descendencia de intuir valores, 
asisten a esta tertulia dos únicos 
estudiantes: Juan Antonio de 
Zunzunegui y su primo Luis

Uixamuno, con palabra reposa­
da, le hablaba con frecuencia a 
Zunzuregui y le_ aconsejaba sobre 
sus aficiones, que se iban por el 
camino de darle a la pluma y em­
borronar cuartillas. Nunca b-20 
otra cora que alentarle, que ter- 
vlrle de brújula- Se callaba para 
si cuanto esperaba del joven mu­
chacho-

Pero un atardecer, tras de re­
correr la carretera de Zamora su­
biendo por la calle de la 
hac’a de la casa de «bas muenes»- 
Unamuno, que iba charlando con 
Luis María, se paró de pronto v

A ORILLAS DE LA R/A
Don Miguel cruzó sus manos a 

la espalda, se quedó, mirando a lo 
lejos y dejó caer una frase para Por un entonces algo lejano, en­

tonces que se llama 1901, Espito 
andaba con los dimes y diretes 
típicos de aquellos años. Que sí 
la boda dé la princesa de Astu­
rias. doña Mercedes, con su. pn- 
mo don Carlos, hijo del wnde de 
Caserta. Que si un famoso pleito 
en que se buscaba «tacta inter- 
pretación al Código sobre mayoría 
de edad' en las mujeres ^e desea­
sen hacerse reUgi^as. Que¡si el 
discutido estreno de la «Electra», 
de Galdós, en el teatro Español-

Aquel batiburrillo dió al tras*® 
con uno de los famosos ministe­
rios «puente» de don Marcelo de 
Azcárraga, general de "IJsca 
mosca y perilla Y el día 5 de 
marzo pasó Sagasta a formar el 
último Gobierno de su larga vida 
^Tïuà por el.Norte, el Nervión 
llenaba su tráfico cada día pon 
más intensidad. Pocos años bacía 
del establecimiento, en Baracatdo^ 
de los primeros ni^emosal^s 
hornos con conve-tidores Be^ 
mer y grandes laminadoras. Lue 
go fueron Sestao y San Eraiwisw 
del Desierto les que maug^jraron 
sus nuevas lnstalacJjr.es. La na
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El nuevo académico entre 
sus libros y papeles

no conocía descanso desde El AJjra 
a las últimas reconditeces del 
Nervión. Las navieras asentaban 
su poderío y los astilleros traba­
jaban al ritmo proporcionado cue 
^^a la vida de principios de

Esta complejidad de hecnos no 
nabía de estar ajena al mundo de 
las futuras creaciones literarias 

^'^0 Que» en ese año de 
1901, nacía en Portugalete, casi, 
podríamos decir, con la mirada en 
U ría y entre las virutas y chapas 
del astillero de su padre. Y él. el 
niño Juan Antonio de Zunzune­
gui, único varón entre seis her­
manas, mataba horas y horas en­
tre las piezas marineras o los nor- 
nos de la fábrica de ladrillos de 
Lasesarre hasta dominar el labe­
rinto de palabras técnicas oue po­
see la náutica.

La juventud de Juan Antonio 
es la de un mocetón fuerte, como 
hoy todavía lo es; por algo mide 
uno ochenta y cinco y sobrepasa 
los ochenta kilos de peso. Pero no 
se le llamaba Juan Antonio; era 
(cToñíns el grito que entustefirna- 
ba a sus compañeros de colegio de 
Orduña cuando corría la línea 
mejor que Chomln Acedo. Porque 
el fútbol ya se había impuesto en­
tre los vizcaínos, y en Bilbao. Are­
nas, Erandio, iSestao, la populari­
dad lanzaba los nombres de Tra­
vieso, Careaga,, Vallana, Jáure­
gui, Pichichi, Sesumaga. Claro 
que el favorito de «Toñín» era 
Acedo, porque lanzaba unos zur- 
dazos tan rotundos domo los 
suyos.

Pero no todo era fútbol en la 
vida de «Toñín». Log jesuítas d^l 
colegio iban formando con soli­
dez el mundo intelectual y espi­
ritual de Juan Antonio, que se 
entusiasmaba ccn la elocuencia 
del padre Gonzalo Coloma. Lo

único que no le entraba bíín eru 
la opinión de uno de los profc- 
.s;res a quienes más quería, por 
aquello de que don Antonio 
Maura era un orador díl mon­
tón y Pérez Gal dos un novelista 
que no valía la pena.

Luego llegaron log años uni­
versitarios de Deusto y Salaman­
ca y sus primeros escarceos lite­
rarias, que firmaba c n el =.®, - 
dónimo de «Zalacaín». La Inte­
gra! afición literaria le llevo al 
extranjero porque deseaba cono­
cer a los escritores en su pugna 
original y en su propia salsa.

En Italia estudió profundamen­
te a Pirandello,' tai vez su maes­
tro preferido. En Francia, a 
'Proust, aunque, como él mismo ha 
confesado: «A la hora de ponerme 
a escribir escojo un camino dis­
tinto al suyo.»

Cuando lo críyó oportuno y 
ello sucedió en 1926, comenzó a 
trabajar en su «naviera» recién 
fundada y a lanzar «barcos» de 
pequeño y gran tonelaje, casille­
ro en que gusta encajar su obra 
literaria.

Ooncruída la guerra de Libe­
ración. traslada sus bártulos a 
Madrid, decidldamente dispuesto 
a conquistar España, comenzan­
do por el centro. Son años de 
pensión y tertulias cafeteriles 
hasta que se instala en un piso 
moderno de la calle Viriato, 
exactamente en el número 65. 
sexto, interior, derecha, desde 
donde ha ríaHzado las más re­
cientes bitaduras.

UN CURIOSO PROCESO 
DE CREACION

Hay que leer. Exhaustivamon- 
te. Lee todo lo que cae en sus 
manos. Este es uno de los pila­
res de la carrera de Zunzunegui. 
Conoce y domina el francés, el 
inglés, el portugués y el ital a- 
Bá.

Sin embargo, cualquiera de

sus novelas nace apenas sin ruido 
enmarcada en el espacio minimó 
de media cuartilla.

Una buena mañana o una tui­
na tarde Zunzunegui comienza a 
trabajar, una idea. Le da algu­
nas vueltas en la cabeza, y casi 
sin dejarla rep.sar escribe en 
corto, en una libreta, a manera 
de 1^ «salas de los gálibos», co- 

llama, y condensa 5,0, 
pág ñas en 13 ó 14 líneas. 

He aquí un embozo, una muestra 
de cómo gesta una de sus nove­
las, el primsr escrito para su 
propia oii.ntación: «El hembr? 
empleado en una eficina .se eaa- 

'*“® costurera Æt 1 , principio vive de su
trabajo. Ella es muy tímida y de 
pocos arranques, pero resulta con 
¿1 tiempo una g.an modista, y 

porque ella le am 
nía, va dejando el trabajo y vi­
viendo de ella, que llega á te- 

'^ gran taller de costura. 
itUa cambia de carácter y llega 

®®£ ,^^ra y altiva, mand na y 
Él le dies un á.a: 

«Aquí el que manda soy yo. Al 
final la mata.»

En telegrama apresurado, en 
proyección de fiarse ,rolamente 
de las idías escritas, éste es ti 
nacimiento de una novela cortil 
para el tomo «Cuentos y paira 
ñas de la na».

Luego ya viene la densidad, el 
enfrentarse con la soledad de 
sug pensamientos y el darle u 
la mano sin tregua. No puede 
escribir en la ciudad. En ella 
Zimzunegul trastroca su vida, y 
10' mismo se encuentra a las sie­
te de la mañana enfrascado en 
la lectura que profundamente 
dormido a Ias doce del dia.

Nunca se fuerza para escribir, 
no se precipita; reconoce él mis­
mo que es un tanto perezoso .v 
que, habiendo cimerzídi a los 
veinte años, debía tener muchar 
más cuartillas impresas. Un da­
to curliso: en verano fseríbe 
mucho mejor que en invierno, 
cosa extraña en un hombre del 
Norte. Una regla inflexible: w- 
enbir los libros de un tión 
siempre a pluma, y dormir 5' pa­
sear y comer solo preocupado di 
las reacciones de sus personajes, 
que van naciendo p:co a poco, 
sin apresuramientos, con defini­
tiva personalidad, h ja d- la In- 
mers’ón, del razonamiento más 
implacable.

CUATRO TESIS Y DOS 
PREDILECCIONES

En una ocasión Zunzunegui, va 
ya para dOs años, dijo una fra­
se mezclada de nostalgia y de 
orgullo; «Me estudian como si 
fuera un viejo. Está bien, pero 
ma da pena. Sol:» tengo cincuen­
ta y cuatro años.»

Se refería a la repercusión de 
su obra en el extranjero. Existen 
cuatro tesis apoyadas en sus no­
velas, que han escrito un italia­
no, un alemán, un chileno y una 
norteamericana. Esta última es 
un estudio concienzudo, comple­
to, para analizar los neiloglsmos 
del escritor condensados en cua­
dros y más cuadros, en fichas y 
más fichas.

Las hojas escritas por el chi­
leno comienzan con una dedica­
toria a Zunzunegui y con una 
explicación al .sentido de su tra­
bajo; «Memoria de prueba para
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tribudón de la riqueza, según icg 
consejos díl Sumo Pontífice y dd 
Caudillo. Así todo marchará mf- 
jor.i'

optar al tituló' de profesor del 
Ertado de la asignatura de Cas­
tellano.»

Examinar 1 i terarlamnte a 
juan Antonio Zunzon gui, aun 
oue solo sea de pasada, es 'una 
labor prolija e ingente. Si vota­
ción ir r ebatible, ilimitada le 
acerca y le encastilla en un gé­
nero; la novela. El mismo ha 
explicado con claridad eno me 
su forma de ver la literatura. 
«No merece la pena escribir p:r 
dinero, únicamíntó por dins^o. 
Si se pone uno a ello es p;r de 
jar algo detrás, algo que perdu­
re, una herencia eip-ritual. Lo 
que más acerca a Dios es la 
Oreac'ón, y el escritor crea.»

Crea, en efecto. Y para demos- 
trarlo ahí está la copiosísima y 
regular -bra de Zunzunegui que 
va apareclíndo como sincroniza­
da en su momento justo. Y ahí 
están también todos los premias 
conseguidos, que le colocan a la 
cabeza de los novelistas espafte- 
les en lo que respecta a certá­
menes triunfantes. Tiene en su 
poder los Premios «Pastenratn» 
y «Alvarez Quinterro», de la Real 
Academia E pañola; el Nac.onal 
de Literatura del Ministerio de 
Educación Nacional; el del 
Círculo de Bellas Artes de Ma­
drid, el del Instituto de Cultura 
Hispánica, el «Larrabeiti» de la 
Sociedad Cervantina.

Sus novelas se cogen 
palmente a dos ternas que den- 
nen perfíctamente dos épocas de 
influencia de ambiente en su v.- 
da- Bilbao y Madrid. Zunzune­
gui es bilbaíno cerrad: y conocí 
maglstralroente los dos lados de 
la ría, achacados de prcblernas 
y de tipos Interesantes Sabe del 
mundo vasco de las finanzas, de 
la cultura, del amor, de la aris­
tocracia, y perfila constantemen­
te en sus novelas esa garra y 
ese aliento puro y personalísimo 
del país vasco, tan amad:-, ; goal- 
mente por Pío Baroja, el anti­
guo poseedor del sillón «c» que 
ahora se disputaba.

SOLTERO RODEADO 
DE LIBROS

Lechemos visto leer y hablar, 
reir y sonreir. Lo más caracteris- 
tico es un breve «tic» en que jue­
gan la boca y el cuello. Habla 
con rapidez cuando la idea le g^- 
na, .aclarando conceptos, distin- 
guiendo y cortardo con la limpi­
dez de una mache.a bien ai lada.

Allí, en su despacho madrilène 
abarrotado de libros, tanto;, tarir 
tos que, como dijo no hace mu- 
oho, no vendería su biblioteca ni 
poi cuatrocientas mil pesetas. 
Porque en ella hay de todo, des­
de los libros imprescindibles para 
la formación literaria' hasta las 
más raras ediciones en diversos 
idiomas Pero en su despacho, en 
el que frecueniemínte líe tú voz 
al.a obras clásicas, como en otro 
tiempo hiciera Heine leyendo el 
«Quijote» por los jardines de P¿- 
rís, quizá la obra más preciada, 
la joya piedilecta, sea el retrato 
de Unamuno firmad: por Váz- 
quez Díaz. No en vano don Mi­
guel había diagnosticado con to­
da exactitud el porvenir literario
del nuevo académico de la Esca- 
ñola.

El' hombre surge en cada rin­
cón de la vida con personalidad 
definida; Desorden en su hcr.- 
rio. La mañana no tira de ti a 
veces, y en ocasiones le aplasta. 
Llevado por su vocación vive su 
soltería dentro de una concepción 
le veme.ne bohemia, con la bohe.
mía arreglada díl hembre que ra­
zona. sin entregarse nunca al' 
vértigo de la extravagancia. Por 
vocación dejó las comodidades d£l 
hogar y la posible dirección de 
negocios familiares. Ama ’a tran, 
qullidad y busca con frecuencia 
pueblos remotos, apartados, para 
liberarse del tráfago ciudadano.

Pero también Madrid, el Ma­
drid barriobajero de principios de 
siglo, le ha llamado a ia puerta 
del entusiasmo, y aunque lo Ind's 
extenso de su producción se va 
por el sendero del norte, Zunzu­
negui ha escrito, entre otras, urja 
novela: «La vida como es», en lu 
que refleja, acaso llevado por su 
devoción a Galdós, los tipos, los 
climas, el amiblente de chu^rti 
pretenciosa del Madrid castizo, 
con una perfección antológica.

Escritor, pues, de dos vertientes 
definidas, entre el telón de ích“o 
de su preocupación por los pro­
blemas sociales, y por retratar y 
disecar tipos que v.ven a » som­
bra de los caminos de los poru 
Iones ciudadanos. El tiene 2 
blén un sentido realista y 
nal del novelista y el escritor. 
«La gente no distingue entré e - 
ditor y novelista. El ®®^®^^®1®A? 
veces, tiene que ser mal escrito . 
Al verdadero novelista w le P-J 
clbe en el diálogo. Es 
samente éste, el lugar 
para el choque de las I»M0««» 
que, en realidad, constituyen la 
pura narración.»

Y su honda preocupación por 
los humildes y su modo de ^ír 
los momentos de nuestra ^^^ 
se reflejan en este comentario. 
«Hay que ir hacia una mejor dis- ,

UN

Un exacto comentario suyo 
juzga París y la posible y nor­
mal atracción que el ombligo del 
arte y de las tendencias produce 
en los escritores ; «Me eduqué en 
Príncia y viajé por muchos paí­
ses. Me propusieron vivir en P^- 
rís, modelarme en un ambiente 
literario. No puede ser; sólo pen­
sarlo y me atrapa la nostalgia.»^

En su conversación hay temas 
que le seducen, le emocionan, le 
envuelven en una nube de triste­
za y de e-peranza. Se paladea en 
les silencios, en las frases que. a 
b.rbotones, afluyen a sus labios. 
Tiene una preocupación por el 
futuro del mundo y, sobre todas 
I s cosas, un interés fundamental 
por la novela,

Zunzunegui se caracteriza hu- 
manamnete por su fuerza dialéc­
tica, por le deseo machacón de 
m dejarse vencen eq diálogos y 
en coloquios. Discute con ardor, 
empujado por su fuerzo interna 
y por su rebosante fortaleza fí­
sica.

Ahora que ha ingresado en la 
Real Academia, ahora que ha 
d;do un paso más en su carrera 
literaria es hora de terminar esta 
biografía a grandes pinceladas 
recordando uno de sus comenta­
rios: «En la manera de partir el 
pan oonccieron los discípulos a 
Cristo. Y así, el novelista debe 
saber dar ese toque, esa divini­
dad a cuanto cree.»

Han pasído ya treinta y seis 
años desde aquella Salamanca 
agitada en la que Unamuno ie 
auguró un porvenir. Y de «Toñín» 
y «Zalacaín», como le llamaban 
sus primeros compañeros de estu­
dios, el hombre, el novelista, re­
coge la cosecha que ’ha ido sem­
brando en su camino y estrena la- 
tarjeta preciada y ambicionada; 
«Juan Antonio de Zunzunegui. 
De la Real Academi?, Española.»

Pedro Mario HERRERO
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INVENTARIO
Por ^

l^A^ÍO^ Gómese de la Serna
PUERTA GIRATORIA 

giratoria o en aiqjas que cangilonea la 
cultSS^Seá^^^ ®^ ® públicos, necesita una 

,¿?J¿lwf P^’^t^ »1 mover la puerta giratoria qua 
^rseguls a alguien que se os está escapando pm 
el otro lado o qi^ aprovechando esa sust.tu iói 

« u común queréis cazar a la mujer qu;
se ha embalado entre las aspas un poco ames q-te 
vosotros. ^’

Es impertinente la misma guardia de algunos ti­
pos al borde de la entrada del melino humaro 
como esperando pescar trucha.s, gracias a la pre­
sión de las aletas de la noria vertical.

Las puertas giratorias son una concisión de' 
wogreso para poneros a prueba de pregreristas. 
Entr^ e?, terna con otros seres civilizados que 
cuentan con la ordenación de vuestros movimier- 
tos en aimonia de conliarza.

Alguien ha dicho que al cruzar las aspas de es- 
tas puntas y de las que controlan con sus brazue­
los cortos otras entradas, parecemos galeotes re­
mando.

Es el momento en que se está cerca del prójimo, 
a contrapágina, como a mercid de su arbitrar.a 
o no arbitraria violencia. Entre dos desconocidos 
nos pueden trabar la vida.

La puerta giratoria es el termómetro de la efu- 
l^iempo, y por eso está mal que el oue 

viene detrás, sobre todo si va delante una mujer, 
crea que la tiene ya en un cepo poserai.

Habitantes de una cabina de teléfono sin telé­
fono, tenemos que tener «comportamiento de cabi­
na» con cristales, actuando como votantes en el 
cuarto oscuro.

En las puertas giratorias no hay pensamiento, 
sino transitoriedad, para evitar salvajismos.

JUECES DE LAS BIOGRAFIAS
Se publican biografías y biografías.
Cuando el editor se resiste a todo libro de in­

vención o de carácter, dice: «Hágame una biogra­
fía». Y el escritor pergeña una biografía. El en­
cargo ha sido como proponer que haga una cosa 
original aunque a base de otro, bajo la sombra 
de otro.

El escritor entonces hará todo lo cosible para 
vencer la personalidad del biografiado para me­
terse en su silueta, para suplantarle con su gra­
cia o su audacia

queda convertido en desenterra­
dor perpetuo y se nos escapan las señales y los 
misterios de nuestro tiempo por causa dé esa mez­
cla pintoresca y rabiosa de un tiempo pasado con 
algo del tiempo presente.

Variar a deformar la vida del gran muerto debe 
hacer montar en cólera a los abogados invisibles 
que le asesoran en el otro mundo y que induda­
blemente dan disgustos disimulados, pellizcos en 
el riñón o daños por el estilo al mal biógrafo.

Pfero eso no basta. Debía de haber un'juzgado de 
guardia de las biografías y después un Tribunal 
Supremo para juzgar en última Instancia las bio­
grafías.

Ray que evitar que los vicios del biografiador re 
le achaquen al biografiado y asi consigan un ale­
gato favorable para sus faltas intimas dándolas 
valor de autoridad bajo el ejemplo del gran hombre

Un revisor de exhumaciones perseguirá como un

ellector detectivesco lo gratuito v In n-^rvoroz,
Srran hombre muerto.Ya Sé que será muy delicado establecer esa ppn 

y*.í?l?**”***?‘ “ '® «* habrá we SÆ 
enStos.^ *““* '” ®“’ “ Jurado o sólo a los

; ®^ SOPA DE GUTAPERCHA
W^rafía que acaba de escribir la hija de 

Tolstoi' sobre su padre, se vive la intimida/! 
adpmi¿^^ ®®®ritor, documentada íielmente ^qué 
im^íÍÍ^r,?® æJ testigo confidencial de ^üli 
cX?^^'^; ?^ "^ testimonio S w 
cartas y de sus tres diarios, el qu» e condía. <»1 suites ,ÎS''?rh^'”* ” ”*“ ’' ” ’« eoteSál»

hospitalaria casa en la que Tolstoi 
acogió a los mejores literarios rusos y a los me- 

^ mueble qué se destaca sobre 
«Ho ! demás y es un amplio sofá de gutaper- 
nít siempre figuró en su despacho y en el ore 

nacieron todos sus hijos.
Cama de operaciones ocasional, pasado cada par­

to volvía a ser el cómodo asiento de la conversación 
^^ ®“ ^^ escribió sus magnífica? 

novelas,^ lanzando con vida a sus personajes en el 
mismo ángulo en que veía aparecer sus hijos.

confidencia de la maternidad y la 
paternidad de la inspiración, estaban así siempre 

^^“*® ^ ®“ ^^do talento humano.
®°d su blusa o su chaquetón surito, ce- 

mdo por su cinturón de cuero, miraba por la ven­
tana abierta sobre el parapeto del sofá oscuro, el 
bosque del buen tiempo o sentía el chlsqueo de la 
nieve detrás del doble cristal.

Hasta cuando estaba enfermo se quedaba en el 
sofá de gutapercha envuelto en su cobertor de pie­
les. Toda la placidez evocadora de su vida se con­
gregaba y se reunía en la profunda axila dri sofá, 
sufrido y consolador.

El mismo se sentía descansado y como en’vuel o 
al claustró materno en aquel sofadón patinazo por 
«1 tiempo.

BRASILIA
Se destaca sobre el horizonte del futuro la po- 

sibUid^ de que la nueva capital del Brasil se 
llame Brasilia.

Ya está elegido su sitio en el interior del Esta o 
de Golas, cerca del centro geográfiro d-l inmen.o 
Brasil, allí donde hace fresco todo el año, en con­
traste con Rio de Janeiro, donde hace tanto calor.

Esa futura ciudad a 1.600 metros sobre el nivel 
del mar, modificará todos los Atlas, y los ni­
ños dirán con su sonsonete especial, al preguntar­
ías cuál es la capital de Brasil: Brasilia.

Dulce nombre americano revela la juvenilia de 
América, su estado en plena novedad novelesca, 
pronta para origlnarles encamaciones.

—¿A dónde irá usted a pasar las vacaciones?
—A Brasilia.
Ensayemos la posibilidad de una nueva capital 

del mundo, ya que aún estamos a tiempo para ello.
—¿Y esa carta?
—De Brasilia.
Está bien. El imponente y macho Río de Janeiro 

se queda sin su río y su clasificación de mes por- 
tuguesiño, para dar paso a esa nueva amazona con 
nombre de raza.

“POESIA ESPAÑOLA”
UNA GRAN REVISTA LITERARIA. EXPONENTE DE LA ACTUALIDAD POETICA

MCD 2022-L5



un. i. m. -SSS^ fiSSK 
levantados “^^JíV^Xticas ideale» para 
oue reúne «aracterisMCm 

barrio» univenW arios

BARRIOS 
UNIVERSITARIOS

VIVIENDAS Y CENTROS DE 
ACTIVIDAD CULTURAL EN 
SECTORES URBANOS CON 

ESTILO PROPIO
TREINTA Y NUEVE INSTALACIONES NUEVAS 

EN DIECISEIS CIUDADES

I OS problemas de tipo ^^ste^ 
1— cial presenta la población 

universitaria: uno en los anos de 
Facultad, cuando se realza el ^ 
tigoso proceso de tS años, el camino del titulo, 
otro problema surge u^a.^®® 
minada la carrera, 
tudiante se lanza a desarrollar 
en la sociedad ®d 
proíesional. Ambos 
apuntan a una ni^“^ .^®®®¿^¿ 
viviendas, sitio adecuado P»’^^ 
vir la vida que requiere el estu- 
^'^primer problema 
clonando a pasos agigantados. ^ 
da cur so va disminuyendo Ta P0” 
blación estudiantil que, desidaza- 
da por razones de estudios de 1
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ciudad o pueblo riatal, ha de vi­
vir en pensiones. Desde hace años 
se levantan uno tras otro Cole­
gios Mayores, Residencias, Come­
dores Universitarios, Albergues, 
Casas de Estudiartís... Hoy día 
ya sería difícil hallar en la rea. 
lidad aquellos universitarios de 
Pétez Lugín que vivían, ertre 
bohemios y picadores, en la c. le- 
b e «Casa de la Troya». De todas 
formas, la necesidad está clara; 
el aumento de los núcleos de es 
tudiantes en todas las carreras 
exige que se construyan más Co, 
legios, más Residencias, más Al 
bergues. Sitios donde se haga po 
sible una vida serena y ordena­
da, propicia al estudio y la for. 
mación. con estilo superior.

La necesidad continúa una vez 
que el estudiante ha terminado 
su formación, cuando se lanza 
justamente al campo profesional 
Imagingmos a un hombre de vein­
titantos años, con un flamante ti­
tulo en el bolsillo, dispuesto a 
hacer planes. Se ha colocado con 
un sueldo discreto, y los libreo 
oomlenz,an a dar fruto. Surge la 
preg’unta inevitable:

—¿Qué vas a hacer ahorav 
- -Afianzarme en este puesto >, 

por fin, ponerme a esperar.
~¿A esperar qué?.

— iHombre. la oportunidad de 
un piso para casarme!

La contestación última sí que 
es desde luego, inevitable.

EN MARCHA: TREINTA 
INSTALACIONES EN I>IE- 

CISEIS CIUDADES
Siete Colegios -Mayores, cinco 

Residencias cinco Casas de Es. 
tudiantes, cinco Comedores Uni­
versitarios y ocho Albergues se 
e^tán iniciando en los Distrito,’) 

y poblaciones que 
má-; necesidades ofrecen, que son 
Barcelona, Valencia, Madrid, Za 
ragoza. Murcia. Gijón, Vigo, Bll- 
bao, Oviedo,- Santiago, Alicante, 
Burgos, Cádiz y Villanueva y Gel. trú.

Con esto, que supone ia puesta 
de muchos miles de 

millones, se inicia el ataque de­
cisivo de esa urgente necesidad

con menos plazas—cien:—, y en el 
mismo tiempo, aproximadamente, 
surgirán las de Murcia, Gijón y 
Vigo, que atenderán a cuarenta, 
ochenta y setenta estudiantes, 
respectivamente.

El sector masculino sale bene­
ficiado. pero también es el qwe 
más necesidades registra. De to­
das formas va en aumento cada 
curso el indice de mujere- que 
in^esan en la Universidad. Les 
urnvsrsltarias tienen más dlñcul. 
tades para conseguir la autori­
zación familiar. Generalmente, 
cuando la muchacha de provln-

^a de trasladarse a la ca- 
pital para realizar los estudios 
en una Facultad, su marcha es

Í¡i¿

En el Gabinete técnico, Manolo Muñoz. José Capilla y muchos 
problemas para resolver

de techo de la población estu­
diantil.

El Colegio Mayor masculino de 
mas capacidad de los QUe figuran 
en el Plan es el de Barcelona 
donde se construirá también una 
Casa del Estudiante, una Resi­
dencia. Comedor, Albergue y Ho. 
gar Universitario. Tendrá noven­
ta y cinco plazas, y la fecha li­
mite para su total tsrminac’ón 
es de veinte meses, a partír de 
ahora. En el mismo tiempo se 
construirán el de Valencia, 
masculino también, con cinco pla­
zas menos : en dieciocho meses, el 
de Zaragoza—el mismo número 
de plazas que el anterior—, y los 
de Sevilla, que serán para unl. 
versltaria.s, en número de seten­
ta y una. y otro masculino para 
noventa residentes. Alrededor de 
un afio — de doce a catorce me- 
MS—llevará el levantar otros dos 
Colegios en Granada: el femeni­
no, en el que se podrán alojar 
cincuenta universitarias., y el 
masculino, con setenta y cuatro 
plazas.

El tlemro pa’^ce urgir en este 
fon ds edificaciones, tal parece 
que el Sindicato Español Úriver. 
sitario haya emprrndldo una fe­
cunda carrera contra reloj en 
beneficio, claro e'tá. del univer­
sitario. En un año estará termi- 
na^a la Casa del Estudiante en 
Madrid, que albergará a cuatro- 
cientos con un comedor para me­
dio millar. Año y medio tardará 
en construirse la de Barcelona,

precedida de una búsqueda es­
crupulosa de un lugar ap opiado 

’ £SíÍ»7'V^ ^®j°® ?®^ ambiente i’a- 
"^^ resulta que los Inter­

nados para muchachas fe ven m 
capaces para cubrir el número de 
pazas que ee solicitan. Las R^.

®^a^as por la Sección Pe-menina no bastan, a pesar d» 
wo ®” ^°^ núcleos de po- MÏSÎÎÎ H?^»tt«ía densa como 

í“P««t«Ión familiar, que 
obliga a las estudiantes a busca" escrupulosamente «un fugar ía 

modidades del hogar se encuen­
tren la cordialidad y el orden -¡e J??JÍ®rt®’ cuando se trata dÍ Aní 
X ®^ verdadera neces<. 
cuMtr^”ai^"^ Residencia se en- 

^^ ambiente adecuado pa- 
haiifl^^^*^^ ? ^®® asignaturas; se 
nhui®” 1°® mismos amigos del Ba- 

?®^ ““ estrecho con- 
cía' cultura —conferen.

^®P^®entaciones 2 eninan^i ’, '^‘’ ?” «’^finitiva. 
XiSfl^n®^^ ^ disciplina ac»- 
se «Sri ”"^T^ 9"» que nada 

?^ desmande», como di­ría el poeta.
v f?vi?H«°’^°x^’ ‘^^uada. BUbao

®®^^” levantadas Resi 
í,Tít®^üí® ®” quince meses. El capi­
tulo de gastos arroja para esto 
nn^a ®®’”.S‘*®d que se acerca a los 

”^^^°ues de pesetas, repar-
plltud de las mismas. La ds Bar. 

capacidad para aio- 
cien huéspedes, por ochen­

ta las de Bilbao y Oviedo y diez 
menos la de Granada. ^

COMEDORES, HOGARES. 
ALBERGUES

Cerca de dos millones de pe­
setas parece que se quieren m. 
Ï<t«y en comedores para univer- 
rn^írf ‘̂ ®® trata de los llamados 
Comedores de Facultad. En ellos 
los estudiantes pueden realizar 
dos cosas al día sin necesidad 
de moverse de la Universidad. Ha 
sido el emplazamiento de estas 
instalaciones un total éxito. Por 
una tarifa reducida, siempre fija, 
se proporciona un razonable me­
nu, distinto cada día de la serna- 

®^ domingo, extraordma.
U” estudiante de Políticas.

^® ^^ los Comedores 
°® ^^^^'-idad Universitaria, dice:

—Entre las ventajas, la prlncl- 
E^^ 5'*® ”® ®® pierde la con 
tínuidad de las clases; se ganan 
horas de estudio y, por otro la» 
do, el ambiente está lleno de cor- 
dialidad.

¿Qué tal el autoservicio í
—Vamos tirando.

verdad es que el sistema ou 
autoservicio. Iniciado hace alguii 
tiempo, ha tenido sus dificultades 
hasta implantarse. Hubo las co­
rrespondientes polémicas. Se po­
nía de relieve la falta de adap­tación.

j®®®° ®® ^^® ®^ Barcelona, Oviedo, Santiago, Villanueva y 
Geltrú y Cádiz serán construidos 
los nuevos Comedores Unlversita- 
“O®« El de Barcelona—que se rea­
lizará en diez meses, como los 
restantes — tendrá una capacidad 
para mil plazas, número muy su­
perior al de cualquier comedor 
de los que existen hoy día. Dos­
cientos estudiantes podrán auiu. 
servirse en ei de Oviedo, en los
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distintos turnos que »e organi­
cen; ciento cincuenta en Sattsia- 
go, y den en las otras dos pobU- j 
clones. Anotemos que estos lo- 
raedores son para universitarios 
ele ambos sexos.

Por lo que respecta a los Al­
bergues, sitios a propósito para 
que los estudiantes realicen sus 
descansos en vacaciones en las 
distintas épocas del año, el plan 
no es flojo. Ocho Albergues mas 
aumentarán el número de los que 
hay actualmente. Obsérvese que 
los Albergues están situados en 
lugares adecuados para hacer una 
vida cerca de la Naturaleza, tu 
un año, aproximadamente, surgi­
rán los de Punta Umbría, en 
Huelva; Somosierra, en Santan­
der; Alicante, Mallorca Málaga, 
Gredos (Avila). Tarragona y Ma. 
drld. en Guadarrama, oscilando 
la capacidad de todos ellos entre 
setenta y noventa plaaas.

Finalmente, en el capítulo de 
Hogares Universitarios se cons­
truirán dos: uno en Alicante y 
otro en Burgos. La fecha umue 
para que los dos est^n en condi­
ciones de funcionar es de ocho

Técnico de Obras e Instalaciones 
del Sindicato Español Universita­
rio. Está situado en uno de los 
pisos, el tercero, de la casa que 
en la glorieta de Quevedo tiene 
la Jefatura Nacional. Quev^o, 
número 8, ya es un lugar »Mdo 
y consabido por los universitarios 
de toda España. En ocho pisos se 
cita toda la problemática sindi­
cal loue afecta a los estudiantes 
españoles. Desde las ^^s audaces 
representaciones del T. E. U. de 
cualquier provincia hasta los via­
jes en equipo ai extranjero, pa. 
sando por las «tournés» de las 
Tunas o las becas, que ayudan a 
llevar los estudios, todo tiene 
aquí su previa elaboración. Subir 
por las escaleras^loa ascensores 
siempre están ocupados o no fun­
cionan; vamos, lo de sienipre 
es tropezarse con gran numero 
de universitarios que suben y ba-

meses.
BIOGRAFIA DE UN GA­

BINETE TECNICO

Todos estos proyectes, monta, 
dos a caballo sobre el dinamis­
mo, no son producto de una ale­
gre lotería. Los datos y 1®^ ®*’ 
tras no son más que elementos 
sueltos. Hay detrás de todo esto 
una capacidad de creación, un 
intenso y laborioso trabajo oe 
elaboración de proyectos. Nos re- 
ferimes. claro está, al Gabinete

univer­
sitario- En los nuevos planes 
figura la construcción de al-

confortable comedor
es el de más recien- 
del Sindicato. Nació

gunos mas

jan sin parar._ ¿El Gabinete de Instalado-

—Querrás decir el Servicio de 
Albergue.

_No no. quiero decir el Ga­
binete de Obras e Instalaciones 
dil Sindicato. .

—^Pues no sé, pr ahí le

partamento 
te creación — -----  
por una orden general del 22 oe 
enero último. Desde esa fecha 
hasta ahora su trabajo ha sido 
anórümo, pero intenso y fecun­
do. De aquí han salido y salen 
los proyectos para todas las edi­
ficaciones que promueva y reali 
ce el S. E. U. Por otra parte, n 
estos hombres correspends mejo­
rar, conservar todos los inmue­
bles que posee el Sindicato, ta­
les como Colegios Mayores, Al­
bergues, Comedores, Clubs y Ho­
zares universitarios, Academia.« 
de P-crmación Profesional, in ha­
laciones deportivas,-' etc.

Entra el sol esta mañana en 
las estancias y da sobre los ca­
balletes y mesas donde están en 
rollados o extendidos planos y 
maquetas. Se mueven Por am 
Manolo Muñoz, jefe del Gabine 
te, el seuísta más expsr’menra 
do en estas tareas, o:n dieciocho 
años de servicio al S. E. U., cam­
peándole por los cristales gru^ 
sos d; las gafas; Pepa Capilla, 
colaborador entrañable, bien co­
nocido en la casa, como .se sue.e 
decir; tirando líneas sobre uno 
maqueta que resulta ser la a: 
una posible residencia, está « 
arquitecto José María Pag la 
En otras mesas trabajan los de- 
lineantes. Ruido de las máquinas 
de escribir. Manolo Muñoz no3 
quiere llevar a otro sitio más 
tranquUo. No queremos. Bien 
esU aquí porque la a-tivldad qu¿ • 
se ve por tódes los 
a uno. El tema del día, de nac.. 
muchos días, para todo.s estos es 
el de las viviendas Que van a 
constituir los barrios residencia-

^^L^ verdad es que aún no son 
concedas estas ¿os 
del tercero derecha, que., si. 
embargo, tanta importancia van 
a tener para sclucionarle la pa- 
r-ieta llamada vivienda a loh 
ünlversitaiioL Tiene su razón de 
«er est: des:on:cimiento, el d.

Pág. 29—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



ks para universitarios. De todas 
formas, Manolo Muñoz nos mira 
TOh alg-? de recelo. Quiere guar­
dar cifras y números. Es peligro­
so adelantarlos, porque al final 
siempre existen modificaciones y 
nunca se sabe lo que va a pasar.

—¿En qué plazo máximo se ha 
rán las viviendas?

¿Qué número de viviendas tercero 
constituiría ya un barrio? ’

—En dos años.
—¿Cómo vais a financiar ios planes?

—Entre otros recursos de tip- 
económico se cuenta con la co­
laboración del Ministerio de la 
Vivienda.

Ahora es Pagola el que explica, 
con un plano en la mano, las 
características de las viviendas.

■—Pertenecerán a viviendas de 
iM llamadas de segunda catege- 
na. Tendrán, naturalmente, to­
das las comodidades que requis 
re este tipo de edificaciones 
modernas donde han de conju­
garse lo cómodo, lo práctico v Ij 
estético.

BARA/OS DE QUINIEN­
TAS VIVIENDAS PARA 

UNIVERSITARIOS
El hombre lanza los tres ele­

mentos dejándolos caer por su 
peso en el ánimo de un;. Uno 
Plensa que, en definitiva, lo que 
más urge son viviendas.

—¿Problemas de tipo técnica?
—Te diré algunos. Por ejemplo, 

el de los terrenos. Los bloques de 
Viviendas han de estar emplaza­
dos en sitios sanos, de fácil co­
municación y d:nde exista, por 
otra parte, un sector d=- pobla­
ción con arreglo a la categoría 
que necesita el barrio universi­
tario. ,

estilo 
y or-

siste

—En principio, la cosa 
planteada para graduados que 
Du^uen pise por razón matrimo­
nió y para universitarios ya ca­
sados. El problema financiero 
entonces para la construcción de 
estos núcleos se plantea de la si­
guiente forma; Primero, habrá 
una aportación del Instituto Na­
cional de la Vivienda de un cin­
cuenta por ciento de los gastos; 
segundo, otra aportación del lla­
mado préstamo complementario;

está

, un díez por ciento re.s- 
tante S5 acumulará por las cuo­
tas de los beneficiarios que se 
cobrarán en diversos plazos. Pu­
dieron hacerse así estos pagos: 
un tercio a la inscripción en la 
Cooperativa; el segundo tercio 
por trimestres mientras se cons­
truyan viviendas, y el tercero a 
la entrega del piso.

—¿Cuánto costará cada vi­
vienda?

—Por ejemplo, quinientas ya 
serán suficientes. Para el plan 
de 1958 hay proyectadas, com.> 
sabes, doscientas cincuenta. To­
das ellas de segunda categoría. 
Yo soy de la opinión de que les 
barrios se lograrán en un plazo 
de cinco años.

Interviene Manolo Muñoz y ex­
plica, dibujándolo en el aire, las 
características de estas zonas.

Queremos Que sean sectores 
urbanos cm personalidad propia 
donde se pueda continuar el es­
tilo de vida que el graduado y el 
profesional, ya constituida su fa­
milia, ha aprendido en la Uni­
versidad. En cierta manera ten­
drán verdadera intimidad. A las 
viviendas se adhesionarán ceri- 
tros de estudio y de actividad 
cultural, pequeños teatros, tien­
das, cines, jardines adecuados y 
todos los recurso de este tip.! 
que se exigen. Pero sobre ^odo 
campeará una especie de 
<1« Wida en común pacífico 
denado.

—Supongo que habrá un 
nía de amortización.

Al parecer, ésta es una pre­
nota tabú en el Departamento. 
Pertenece a lo que se suele lla­
mar en las aulas, fórmula secre­
ta. Sólo tienen entrada a ella 
los que llevan la más alta reali­
zación de los planos. Uno haci 
infructuosos esfuerzo.s por conse- 

cifra tipo de las vivien­
das. No hay manara. Se han pa­
rado hasta las máquinas de es­cribir.

—¿En cuánto tiempo se po­
drían amortizar?

Las viviendas, claro está, se 
amortizarán al cabo de cierto 
tiempo y pasarán a propiedad de 
los usuarios. Ninguno de los que 
hay presentes cae en la trampa. 
Despu,és de much*s esfuerzos, el 
que esto escribe ha llegado a la 
suposición, no demasiado aven­
turada, de que las viviendas cos­
tarán de treinta a cuarenta mil 
duros,

LOS PRIMEROS BARRIOS 
SE LEVANTARAN EN MA­
DRID, BARCELONA Y 

VALENCIA
En el gabinete técnico se tra­

baja a marchas forzadas. No so­
lamente han de solucionar.se los
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problemas técnicos: han ^ ‘^- [ 
tudiarse las condiciones de las 
propuestas que se reciben de ad- 
quisiciones, preparaciones y me­
joras de cualquier tipo. Informar 1 
técnicamente del estado y situa- : 
ción de los bienes muebles e in- . 
muebles del Sindicato. Coordinar 
los trabajos del personal. Inspec­
cionar lag obras, etc.

_Anota que estos planes han 
de prepararse todos los años es ; 
tudiándolos en conjunto con los 
Distritos Universitarios de toda : 
España.

—¿Dónde es más urgente la 
instalación de estog

—Naturalmente, en Madrid. 
Barcelona y Valencia, que es por 
donde se empezarán. ,

Manolo Muñoz me habla de «va 
barrios para universitarios de 
París y Berlín. Dice que, en li­
neas generales, son buenos, pero 
que aquí se trata de hacer otra 
cosa más propia y característica

—Aquéllos son barrios más 
bien internacionalizados, que es 
para lo que están y cumplen 
perfectamente su función. Pero 
aquí aspiramos a que los univer­
sitarios cíisados, por ejemp.o, 
tengan viviendas permanentes.

Ha vuelto José Maria Pagola 
a su mesa. Vuelve el ritmo de 
las máquinas de escribir y el ras- 
gueo sobre los gruesos papeles de 

arba de los planos de los tira- 
^'’^Hombre, anota también que 
no estamos solos en la tarea

EQUIPOS AUXILIARES 
UNIVERSITíARIOS QUE 
HARAN UN trabajo: 

IMPULSAR LAi CONS­
TRUCCION

Todos estos proyectos han de 
basarse en un esfuerzo cemún y 
unificado. Están en marcha los 
planes de instalaciones; se hin 
barajado cifras y datos con la 
geografía de España a .1» w»; 
Pero no queda ahí tod- , falta la 
apoyatura humana, 
los hombres en esto. Sobre todo 
a los universitarios.

-ee trata da formar equipos 
auxlUares de técnicos construi­
dos por universitarias <iue pue­
den colaborar profesionalment. 
en los planes de instalaciones

—¿Ya funcionan algunos?
—BI. Hay cuatro equipos. No 

necesitamos más han incorporado a ellos alumnos 
de las Escuelas superiores ^ 
Arquitectura, Aparejadores y 3e- 
^Datoto amplitud de las zonas 
de construcción, no 
que el elemento directivo hitere- 
sado en la obra se hace preci^j^ 
EI universitario se enfrenta con 
un problema de los que le afet 
tan directamente. De su elución 
se beneficiará él y sus IdJos y t 
dos los que vayan detrás a la 
Universidad.

—¿Qué tipo de funciones rea 
lizan los equipos?

—Hemos planeado des. uno m 
carácter formativo, por ejemplo, 
el de seminario, es decir, la con­
sulta y estudio de les planes que 
se propongan, de los estilos^ q 
han de preponderar en 1« y*»®’*' 
trucclones. materiales, ei-.. v 
otro sera práctico. 8^® el 
no, labor de dirección sobre te 
do y- claro está de e ntro! n 
las obras que se realicen.

difícil de hacerlo—Pero es ----  
compatible con los horarios de 
clase y con la preparación de 
asignaturas...

_ .No. Yo creo qu& se trata de 
un complemento, un comple­
mento importantísimo. Claro que 
los que forman los equipo.? han 
de trabajar íntensamente, pe.o. 
en cambio, llevan de ventaja a 
sus compañeros en que se ponen 
en contacto directo con lo que 
el día Ai mañana ha de ser -^u 
campo profesional.

Al parecer, el gabinete técnlc- 
se ha puesto en contacto con ia 
U. N. E. S. C. 0. y se han nú- 
ciado relaciones de tipo profesio­
nal con este Organismo. Esto h^- 
rá que los planes de instalacio­
nes que se lleven a cabo tengan 
la máxima prestancia, por 16 
menos en lo que respecta a id 
preparación de los hombres que 
los dirijan.

COOPERATIVAS 
DE VIVIENDAS

Para redondear el ciclo y í‘;> 
minar de atar cabos faltaban las 
Cooperativas de la Vivienda pa­
ra universitarios. En la actua­
lidad se estudia su formación

Proyectos transforme en obra
y provectos salen del Gabinete técnico, esperando la 

aprobación que los

Ya hay varias informes que han 
salido de este gabinet’ preparan­
do el terreno donde van a tra- 
^-Í^Quiénes las formará^?

—Queremcs que sean todos 105 
interesados. Las CooT^rativas 
tendrán por objeto solucionar la 
parte econámica y apoyar a los 
planes de construcción con las 
aportaciones económicas- los 
universitarios Interesad a. Quere­
mos que en ellas haya una repre­
sentación viva de los núcleos es­
tudiantiles.

Manolo Muñoz piensa un poco 
antes de añadir;

-Todos estos planes de insta- 
iacionep y construcción» han 
tenido úna entusiasta acceda en 
el Ministerio de la Vivienda. Es- 
t:< nos esperanza y ayuda.

A media mañana en el tercer 
piso de Quevedo, 8. parece que 
no queda más que ponerse a tra­
bajar. Ya lo hacen los que están 
allí en jornadas Intensivas, se 
están jugando «el sitio para y - 
vir» de cientos de universitarios 
españoles. De momento, se van a 
abrir unos cientos de viviendas. 
Que ya es un ««5»P“¿„«2
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BARCOS AUXILIARES PARA N UES! A FLOTA DE " A ITURA

PESCA 1' MIA MAR

^MiWp.<^ , .

¿^?
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^pi.l^^î'f ^^ MADRID LA VI COBCIA EUROPEA DE ARMADORES DE BUQUES
olac ® fallan—, sino hombres Ua- .

zara n H ncrespadas, jan sobre lo fluido —el» » ?® problemas «ocia- dnd ia Conferencia dezarandea al pesquero de Jltura. 
Zarandea a los hombres; a los 
grandes peces muertos a garrota- 

“^»*o»2n en la cu­
bierta, a las redes y aparejos, los 
? ?f?®^’ °® sedales los bicheros 
y las cajas... mientras el barco 
®”^^® cruje a los golpes merinos 
frf^^ ®’ P“®*® «te romper su vien­tre tío madera.

**** 1 dllQ IlUIXJMlvO *1
Jan sobre lo flúido -el
lo huidizo —los bmeos ó !—
*’n un ambiente donde upj 
atmosférico puede ocí ties 
riesgos de vida, o sea, [x ¿e 
muerte. Siempre en elime. 
bro.so de la inseguridad a, 
terio.

se réf éré a lo» problemas socia­
les y de ^isSenda, a los que una 
tan decisiva rama de la economía 
tiene derecho.

Es aquel pesquero que se fué a 
®“ ®^ misterio podero!^ 

so de la mar.
Son más de trescientos mil los 

españoles y, entre 
fío'*’ ^^® ‘•’“®» '^^ promedio de 
den mueren en la aventura Mue- 

^^ sumergidos, unas veces 
menS^ïn^^i ^ ^^^^® volentamen 

^^ ^^’s movedizas. 
Sumergidos con lastre para que 

descansar sobre el plank- 
Í?, marino, esa mate-
ha fíh^"°®^ **® ^^ ‘Ï^ alguien 

®® ®^ primer culti­vo de la vida.
Eran trabajadores de la encres­pada fluidez del mar. TralSjS 

“® Í® 1-’ seguridad continen­
tal sobre cálculos que rara vez

CUARENTA MILKia, 
DADES AL

En la gran extension 
tras costas —con sus ^^^. 
metros de longitud— uMmi 
colonia humana está viudal 
mar por sucesión de ibo­
nes, ■

Más de 40.000 unldade^ 
ras. de mediano y peq^^^ys 
laje, existen en España, he. 
cen a 1.400 industrias ^a- 
zón y conserva de pescac

Con esos sencillos dato jj
una ’dsa aproximado delito, 
lumen que la explotación 
«cosechas del mar» tlcw

b
la

ecenomía española; pew n. 
portante es la pesor — «H 
y bajura— en el aspect4, 
mico, no lo es menosêDÀi*

En estes días, representantes de 
teda la periferia española se han 
reunido en la sede central del 
bindicato de la Pesor para estu­
diar nuevas .rhedidas de auxilio y 
protección a las tripulaciones que 
pencan en ma”;s muy alejados da 
nu6.?tras costas, en el mar de Te­
rranova, en las costas de Africa 
occidental—especialmente en Da- 
Jtar y en ¡a bahía dei r'-aí're—, e 
la qu2 es preciso dotar de barcos 
auxiliares que sean, a la vez. hos­
pital, alm .oén y capilla.

El Instituto Social de la Man­
dil y la Dirección General de 
1 esca Marítima son los grandes 
oiganlsmos tutelares de las nece- 
sldídes navales y pesqueras, a los 
Que llegan las aspiraciones socia­
les de los pescadores a través de 
-Os Pósltss, el Sindicato de la 
r • "¿ v la Federación Sindica! de

' •res de Buques de Pese.?,
' A\4 LEY DEL MAR 

' £1 27 del mes

dud ia Conferencia de las Pede- ;, 
raciones Europeas de Pecca de ¡^ 
Alia Mar, que será 1?. sexta re- r 
unión internacional de este or- ■' 
ganismo. Esta Federación ha ce­
lebrado anteriormente Conferen- ; 
cías internacionales en Boulogne- ' 
sur-Mir (Francia), Londres, Os- ' 
tend? (Bélgic’;), Bremenhaven d
(ALmania) y Bergen (Noruega).

Alemania occidental, Gran Bre­
taña, Francia, Holanda, Bélgica, 
Dinamarca. Suecia y Noruega en­
vían sus representantes, que se­
rán unos cincuenta en total.

Mientras, la Comisión de Leyes 
Inrímacicnales sc 'prciyjupa por 
Estructurar unas normas jurídicas 
parí los problemas relacionados 
con el mar abierto o libre, las 
aguas territoriales, zonas conti­
guas, meícta continental, plata- 
ferinas submarinos y aguas adya­
centes; problemas complicados so­
bre los cuales hay que levantar 
la ley del Mar. Reuniones como la 
próxima de Madrid sirven para el 
intero mbio de ideas entre los 
•?,rmadores de buques de pesca de 

rear y los técnicos de distin- 
'^s que viven esta,g chasHa.

Ruda faena la de Ia pesca
en alta mar. El fruto de los 
esfuerzo.s de tantos hombres, 
limpio .v salado .ya, dispues­

to casi para la venta

La compleja y trabajosa ley de! 
Mar no puede elaborasse en con­
jeturas, sino sobre la experiencia 
diaria de millones de hombres en 
t(xlo el mundo y sobre cuyo re­
sumen tendrá que operar la Con­
ferencia internacional de pleni­
potenciarios que, para examinar 
el proyecto de ley del Mar, re­
unirá en Ginebra o Roma en 
marzo de 1958.

LA VEJ^>CrANZA DE JONAS
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En la amplia cubierta del barco-factoría, la ballena va siendo 
despedazada. Dentro de unos minutos, de su cuerpo se extrai ra 

la grasa y todo aquello que puede aprovecharse

países, es el de la «Overfishing)) o 
pesca de exterminio, a la que es 
preciso poner un freno de urgen­
cia si no se quiere que desaparez­
can algunas especies marinas, im- 
pdacable y codlclosamente perse­
guidas por el hombre. La sobre- 
pesca, la pesca excesiva- es como 
una gran plaga 'que el hombre 
provoca sobre el mar, cada vez con 
medios más poderosos y eficien­
tes. Se persigue a las ballenas coa 
aviones, y los ballenatos se ven 
arrancados de las mamas de la 
madre. EH mas grande de los rna- 
míferos, la nodriza gigante del 
mar, la ballena, se ve en trance 
de exterminio. Es la venganza de 
Jonás. Y todo por ser la ballena 
un animal que no tiene desperdi­

cio —aceite, grasa, carne, cuero—, 
pues hasta las raspas y tendones 
de protección mamaria abastecen 
el mercado de varillas de corsé.

Las convenciones internaciona­
les en materia de «Overfishing» o 
pesca de exterminio, si no de una 
manera oficial por todos los paí­
ses signatarios, sí por algunas em­
presas privadas cuya actuación 
en alta mar escapa a una vigi­
lancia internacional que no exis­
te. La Policía internacional, la In­
terpol del mar, no ha sido toda­
vía creada, y a muchas millas de 
la costa, en largas singladuras 
pesqueras, ni siquiera puede ha­
ber la inspección espontánea de 
los miembros de cualquier socie­
dad protectora de animales.

En el puerto la labor no termina. Plata del mar sacada del agua 
por d esfuerzo de los hombres

También en el mar h'ay caza­
dores furtivos que entre oleajes y 
brumas, es saltan una veda na­
tural que hasta ahora ninguna 
jurisdicción concreta puede im­
poner, si es preciso, por la fuer­
za. Cazadores furtivos que, en vez 
de una sencilla escopeta, tienen 
a veces hidroaviones o manejan 
sobre cubierta una implacable ar­
tillería de arpón.

LOS PESCADORES. EU­
ROPEOS ANTE EL MER­

CADO COMUN

Pero así como la pesca debe te­
ner sus límites para que se evite 
el exterminio, también es preci­
so que sean bien delimitadas las 
grandes pesquerías, y éste de los 
limites y las concesiones pesque­
ras es un problema de los mas 
delicados entre todas las cuestio­
nes técnicas pesqueras de discu­
sión internacional.

Los efectos que, en materia pes­
quera, pueda tener el Mercado Co­
mún Europeo, también van a ser 
discutidos en la próxima Confe­
rencia de las Federaciones Euro­
peas de Pesoa de Alta Mar en dis­
tintos puntos de «mercado co­
mún», que serán atentamente es­
cuchados por parte de los repre­
sentantes españoles, ya que la 
puesta en práctica de la tal co­
munidad de mercados repercutiría 
en toda la industria pesquera de 
la Eurona occidental y, por tan­
to, también en la de nuestro país.

También existen a tratar otras 
muchas cuestiones técnicas, como 
las 4® descarga de barcos extran­
jeros en países con reglamenta­
ciones especiales, longitudes de 
onda para las comunicaciones de 
barco a barco, buques auxiliares 
y asistencia sanitaria en el mar.,,

GRANDEZA Y SERVIDUM­
BRE DEL BACALAO

Nuestro país tiene ahora un 
gran emoefio en resolver su pro­
pia necesidad de barcos auxiliares, 
especialmente para nuestra: flo­
tas de bacaladeros.

Las «parejas» de bacaladeros es­
pañoles no pueden sentirse ®fi *® 
soledad y el desamparo en medio 
del mar, ni sentirse tampoco in­
feriores ante la asistencia técni­
ca que, con barcos auxiliares 
cuentan los pescadores de otros 
países.

Recordemos ahora que los pri­
meros pescadorres que desde B'f* 
ropa llegaron a las frías costas 
del Atlántico Norte para 
en aquellas zonas la pesca del oa- 
palao fueron españoles, y mas 
concretamente vascos.

El mismo nombre de Terranova 
fué puesto por aquellos vasco- 
españoles. que establecieron en 
aquella isla colonias pesqueras y 
caladeros con los
Echaide, Portuchea. Bahía Pía 
senda, Cabo Buenavista, Bama 
Verde..., haciendo de aquellos iu 
gares una base poderorsíslma ae 
nuestro comercio bacaladero-

La pesca del bacalao se real za 
en dos épocas: una. de ef®l° , 
últimos de mayo, en los caladero, 
o zonas comprendidas entre 
rranova, Islandia, el Oran y p 
queño Sole, Noruega e inclino eq 
el litoral africano, y la segunda 
época, entre julio y noviembre, y
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se realiza en el sector Norte de 
Terranova y Groenlandia.

Antes lo mismo que ahora. No 
ha habido variación en las épo­
cas de pesca de ese bacalao que 
se ha convertido en una de nues­
tras más secas y saladas tradicio­
nes gastronómicas. Como las de 
finales del siglo XVI, las bacala­
das de ahora tienen, secas y ex­
tendidas, la forma de un corneta.

Los barcos sí han cambiado un 
poco y los «bacaladeros» de ahora 
no son exactamente igual que 
aquellas heroicas embarcaciones, 
breves y de insegura vela, con 
las que comenzó nuestro comer­
cio bacaladero. Aquellas barcas 
fabulosas en las que los hom- 
brúnculos de España realizaban, 
sm darle a la cosa toda su Im­
portancia, sorprendentes y anóni­
mas hombradas. .En las frías no­
ches del océano los cascarones 
Cántabros se cruzaban a veces con 
un iceberg casi rozando por la 
banda de babor o por la de es­
tribor, y otras veces tenía que ca­
pear feroces temporales esa «ar­
mada Invencible» de nuestros ( ba­
caladeros» de antes y de ahora.

AL RIESGO POR PARE­
JAS

Hoy esos barcos difieren de los 
de antaño. Las modernas embar­
caciones de la pesca del bacalao 
tienen algunas más de mil tone­
ladas, y en ellas existen instala­
ciones para descabezar, desvlsce- 
rar y salar la pesca, dejándola 
lista para el desembarque en las 
Instalaciones del litoral, donde se 
efectúan las operaciones finales 
de curación y desecación. E=to se 
realiza o bien exponiendo los ba­
calaos abiertos al aire libre o su- 
Jetándolos por la cola sobre ^ na 
especie de enrejado o cama me­
tálica.

Pesca del atún en aguas de 
Tarifa

Los «bacaladeros» de ahora no 
van a la vela, sino que avanzan 
con potentes motores de explosión 
o navegan todavía ^ vapor.

Hemos dicho que la ballena no 
tiene casi desperdicio. Tampoco lo 
tiene el bacalao, ya que además 
dél valor nutritivo ique tiene su 
conjunto, de los huevos del baca­
lao se obtiene la raba, de gran va­
lor nutritivo, y de su hígado se 
extrae el aceite de hígado de ba­
calao, que, como es sabido, es una 
gran fuente de vitaminas.

Las ^grandes Empresas bacala­
deras españolas son, por su anti­
güedad: la Pysbe, de Pasajes, que 
antes de 1927 ya enviaba sus bar­
co® a Terranova e Islandia. (His­
pania», «Euskal Erria», «Galerna», 
«Tramontana», «Mistral»..., son 
nombres de grandes «bacaladeros» 
españoles, como tambiin lo son 
los de «Abrego», «Cierzo», «Tifón», 
«Mareiro», «Aquilón», «Vendaval», 
«Alisio» y «Tornado».

La Copiba, de Vigo, cuenta con 
ciento diez «parejas», veinticuatro 
«bous» y un transporte. La Pebsa, 
de Santarider, es otra de las gran­
des Empresas bacaladeras de 
nuestro país, cuyos barcos rivali­
zan en eficiencia y modernidad 
con los anteriormente nombrados.

Pero además de esas Empresas 
grandes existen otras muchas me­
dianas y pequeña® también dedi­
cadas a esa aventura.

De toda la flota pesquera espa­
ñola de altura, la de los «bacala­
deros» es la más necesitada de 
barcos auxiliare® que sirvan al 
mismo tiempo de hospital, alma­
cén, taller de reparaciones y ca­
pilla, ya que, como se sabe, los 
pescadores de alta mar se distin­
guen por su espíritu religioso.

UNA PODA EN LOS PES­
QUEROS

Otro problema español, que ya 
se trató en la Conferencia Nacio­
nal Pesquera, y lo ha sido otra 
vez en las reuniones preparatorias 
de la Conferencia Europea de in­
mediata celebración en Madrid, 
es el de la excesiva saturación de 
nuestro censo de embarcaciones.' 
Se dice que tenemos demasiados 
pesquero® y pocos barcos verda­
deramente modernos y eficientes, 
y que ello produce una reducción 
en sus rendimientos unitarios.

Hay que sustituir los pesqueros 
que navegan todavía a carbón por 
fuel-oil. que es má® barato, lim­
pio y eficaz. Eliminada de las bo­
degas la gran carga de carbón, 
que actúa como un lastre forzo­
so, los barcos, con motores mo­
dernos de explosión, van a tener 
más autonomía y eficiencia..

La flota pesquera española ne­
cesita protección; mayoies cré­
dito® navales y pesqueros; cier­
ta tutela en los precios del com­
bustible destinado a lo® pesque­
ros, así como la consideración 
de unidad para el suministro a 
la pareja.

Pero el pr;blema de fondo es 
el de la renovación de la flota 
pesquera, cuyas unidades anti 
cuadas d¿b;n .someterse a un 
bien estudiado, gradual y gene­
roso desguace para que modern 
ñas unidades den un mayor rti*- 
dimiento con un esfuerzo más 
racional y con meno® humo di 
chimeneas carboneras en el mar

SAJO EL SIGNO DEL 
PEZ

Está por un lado la acción fa ­
cial—primero es el hombre—con 
una acción que llegue a los más 
modestos pósitos de pescadoras y
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los dis­
para na- 
delibera-

organismos rectores de 
tintos países presi:nen 
da en el curso de las 
clones

MiUuae» de pesetas anuales 
significa él trabajo de mu­
chos hombres que viven cara 

al mar

Pesqueros" en el puerto de 
Vigo

las llamadas Cecperativas del 
mar, pero esto deoe ir acompa­
ñado de una renovación técnica, 
ya que también la pesca de ap­
tura. es susceptible de ser orea­
da por el aire fresco de la pro­
ductividad y la cosecha del mar 
puede aumentarse con las nor­
mas modernas d^ la raciónalira- 
ción del trabajo.

Hay problemas técnicos, bio­
lógicos (ds nc exterminio a las 
éspecíes5, económicos, sociaitb y 
hasta problemas de política in- 
ternacicnal que convierten una 
reunión de pesca en una compli­
cada y sutil reunión diplomáti­
ca.

La Conferencia de la.s Pedera- 
. clones Europeas de Pesca en Al­
ta Mar, que va a reunirse en

Madrid del 25 al 27 de abril, va 
a tratar de muy complejas y va­
riadas cuestiones, con el espíri­
tu ds concreción que caracteriza 
a los pescadores y con la altu­
ra y la amplitud de horizontes 
que el tema y hasta el titular 
de esta reunión interfederal 
anuncia.

Una Conferencia Europea com­
pletamente técnica, ya que estas 
reuniones tienen un carácter ab- 
.solutam&nte profesional y aleja­
do dj la política, y sin que los

Será—sn la paz española—una 
reunión internacional más, bien 
abierta y sin suspicacias ni tor­
mentas.

üna reunión por los deberes 
y derechos del pescador y hasta 
por los derechos del pez y el ma­
mífero marino.

Bajo el signo del pez, ese sig­
no al que el cristianismo- primi­
tivo—^primera base del entendi­
miento europeo—hizo señal de 
paz, y nada menos, que repre­
sentación garáfica de la coran- 
.nión del hombre en el pan ha­
blado y compartido.

P. COSTA TORRO
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A v anzó

1/4 2

JUGUETES BARATOS
NOVELA « Por Luis CASTILLO

í A Plaza Mayor, ligeramente ovalada. lrr^^‘ 
L mente ovalada, no era demasía^ grande. Por lo 
demás, le habían dado tantas «^as en el pu^ 
que encontró la tienda en seguida. Ya d^e lejos 
la vló. SI, la vló pronto y la re»noció <»mo si J^a 
hubiese visto ya muchas veces. En 
bía visto algunas veces cuando estuvo haciendo la en^capiSh Sólo que entone^ U h^a 
mirado con cierta distancia y ®^7 maT^rque don Eulogio era hombre de ?J^J 
gos menos parientes, sobre todo si se trataba 
de parientes lugareños y pobrea

Sto embargo—mire usted lo que son las ’ 
ahora don Eulogio había recurrido a él, al parante ÍÍgaX sien. don Eulogio; a ver cómo se porta 

'^Jwaría’^e aquellas peponas que colgabanen U 
nuerta. achicándola, eran las mismas que colgaba.n 
?So «bto la miU. 81 no las

maxire: bastas, gordas, con unos tomates 
de vivísimo color tomate en las mejillas, un el^ 
^tal vestido de percalina sobre el ®“®^^®¿t¿ 
tón. Muñecas baratas para niñas de buen e
°^^ aceroándose despacio; del ^^^ /^ 
Si¿^¿*rií'fi:’ aTSSe! aW^ 
^^I^^m Observar. U pareció «“c g£'“o 
Æu 'a«&£%«i¿^^

-T  ̂««S S 

ft¿v«¿if¥¿^bBr¿  ̂

3?^iríX*¿^ «^JT*** '^ 
cuerdaima caja de cartón y nada más.

—¿Qué desea?—preguntó den
Ehilogio con la voz falsa y con­
vencional del comerciante que se 
dirige al cliente, pero sin levan­
tar la cabeza.

—Don Eulogio...—contestó Do 
nato. (La voz le sonó bastante
bien, llena, segura.)

Le tocó impacientarse a don Eulogio. (Don Eu­
logio se impacientaba a escape.) Levantó la cabe­
za de la caja de cartón e hincó la barbilla sobie 
el pecho para mirar al recién venido por encima 
de las gafas.

—¿Qué quiere, qué desea?
—Soy Donato—La voz continuaba firme, seg.ira.
—¿Eh? ¿Donato? ¿Qué Donato? ¿Qué quiere?
—Vengo del pueblo, acabo de llegar... Soy el nip 

de Crescencio, Crescencio Domínguez... Usted «3* 
crlbió al pueblo hace unos días... Que viniese...
Traigo una carta de don Severino.

Dejó sobre el mostrador el pliego rayado, un 
pliego doblado en cuatro, arrugado y sucio.

—¿Qué don Severino?
—El cura. (Jomo mi padre no conoce muy bien 

eso de la escritura ha escrito don Severino p- 
cuenta de mi padre... Y luego ha escrito por su 
propia cuenta don Severino. „

Don Eulogio estaba ya leyendo la carta En eua, 
don Severino, primero por cuenta de 
luego por cuenta propia, aseaba 
nonrado, trabajador; que había «^f 
en acordarse de él, que le daban las -¡jj. 
haberse acordado de él, que .él haría ^s ^_ mucho 
servirle lo mejor posible y que celebrarían 
aue se entendiesen lo mejor posible. pncima 

Dejó la carta sobre el mostrador y d^ 
un palmetabo suave con la mano alerta.

—De modo que tú eres Donato, ¿ch?

de nuevo la cabeza hada P^^^®’ ® ^^^ escaleea. 
, ?^o“™SAven"evanl6 la cortina color 

chocolata vienen
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Eulogio mujer.
La cortina color

.1

chocolate volvió a ser levanta-

La mujer joven pasó a la tienda. Era la hija de 
doh Eulogio. Se parecía mucho a .éste, aunque no 
se parecía nada. Todo en ella era diferente; pero 
no se podía dudar de que se pareciese. Era un don 

da sin pérdida de tiempo y don Eulogio pasó al 
misterioso interior e hizo pasar a Donato. Se en­
contraban en una especie de almacén. A la Izquier­
da había una escalera de pocos peldaños. Todo lo 
demás estaba lleno de cajones, de juguetes envuel­
tos en papel, de algún que otro efecto viejo perte*- 
neclente a la vivienda de don Eulogio.^

Una sola bombilla de carbón, cansada quema­
da, pobre ya desde sus mejores tiempos, arrojaba 
alrededor, con esfuerzo, con agonías, una luz casi 
color chocolate también. La bombilla estaba enne­
grecida por dentro, llena de hollín; a través de 
este hollín se notaba el filamento, que no se en­
cendía para que los demás vieran otras cosas, sino 
pata que lo vieran a él, al filamento.

—Bueno, Donato—dijo don Eulogio—, te he llar 
mado porque sé que eres un chico listo. He oído 
decir esto. Al fin y ai cabo somos parientes, aun­
que muy lejanos, ¿y por qué no voy a echarte una 
mano si lo mereces?

—Muy agradecido, don Eulogio.
—Ten en cuenta que si me ayudas a mí. te ayur 

das a ti mismo. Todo lo que hagas por mí es como 
si lo hicieras por ti—dijo estas últimas frases con 
un acento ambiguo y misterioso. ¿Prometía algo? 
¿Prometía mucho? ¿No prometía nada? Y como si 
le hubiese leído los pensamientos, don Eulogio si­
guió-—. Pero al fin de cuentas yo puedo ayúdarte 
a ti más que tú a mí. ¿No?

—Si. sí, don Eulogio—contestó Donato con pro­
funda convicción, con toda su alma.

~~®Í6n, pues a lo nuestro. Vamos a ver si nos en­
tendemos lo mejor posible, como dice don Severi­
no. Lo que quiero es que me ayudes en esto de la 
tienda. Yo voy estando viejo, a veces me pongo 
malo, tengo que quedarme en la cama. Bueno, pues 

, quiero que me ayudes. Tú puedes aprender pronto 
la marcha de estos asuntos. No creas que éste es 
un negocio tan sano como la gente piensa—se apre­
suró a decir—. Casi ningún negocio es sano. (Do­
nato se puso a pensar en los buenos cuartos que 
don Eulogio se había gastado- en comprarse una 
casa y algunas otras cosillas de parecida monta.) 
Bueno, lo que te iba diciendo es que puedes af)ren- 
der pronto esto... Y, con suerte, puedes ganar al­
gunas pesetas... Y el día de mañana puedes em­
prender algo por tu cuenta... (Jon menos empecé yo, 
hijo, con mucho menos... Cuando llegué aquí no te­
nía más que el día y la noche... Ahí fuera—señaló 
a la Plaza Mayor—he dormido más de una vez... 
Y no creas que yo te voy a pedir agradecimiento 
por mi ayuda. Cada cual que cumpla, cada cual 
a lo suyo. Este es el plan, ¿te parece bien?

—Claro que si, don Eulogio; ¿no va a parecerme 
bien?

—Ahora vamos/ a las condiciones.
Como pensaba don Severino, se entendieron pron­

to y bien. Donato se encargaría de todos los traba­
jos fuertes de la tienda: barrer, fregar, bajar a la 
estación cuando hubiese que llevar o traer algún 
paquete a facturación, abrir los cajones de mer­
cancías a golpe de cortafríos. Poco a poco, a me­
dida que se fuese imponiendo en el asunto—y ésta 
era la parte más importante del aprendizaje—, ayu­
daría también en el mostrador. Tenía que llegar 
a ser un dependiente aprovechado, como él lo fué... 
Por sus servicios. Donato percibiría la cantidad de 
tantos reales a la semana.

Donato pensó cómo podría ganar alguna peseta 
con esta miseria, pero para dentro de sí tuvo el 
convencimiento de que sí, de que aunque no supie­
se ahora cómo, ahorraría todo lo necesario, pues 
no faltaba más. Era verdad que don Eulogio había 
llegado a la capital con las manos en los bolsillos 
llenos de agujeros. Empezó vendiendo cacahuetes 
y anises. El empezaría vendiendo juguetes; empe­
zaba mejor, no cabía duda.

—¿Dónde vas a alojarte?—le preguntó don Eu­
logio.

—Ahora he dejado la maleta en una fonda. Has­
ta no saber...

—SI quieres, puedes dormir aquí—don Eulogio le 
vantó un poco la barbilla para indicar el sitio en 
ue estaban—. T
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dejaré un jergón... Lo bajas y lo pones donde quie­
ras. Así puedes ahorrarte los madrugor.es. Comer, 
allá tú.

—Si, señor.
Le pareció de perlas. Estaba decidido a do roí 

debajo de un puente.

La tienda de don Eulogio era quizá la más po­
pular de la capital. En ella se encontraban los ju­
guetes más baratos o, por lo menos, la variedad 
inayor de juguetes baratos.

Caballos de cartón de todas las alzadas y colo­
res; caballos de madera, aplastados, que parecían 
bacaladas de caballo, pues estaban recortado’, en 
tabla algo gruesa, caballos en silueta, caballo^ de 
sólo dos dimensiones, caballos que sólo tenían per- 
fil. es decir, dos perfiles, pero nada más.

Carritos, pelotas de todos los colores y tamaños, 
escopetas de madera encarnada, panderetas, tam­
boriles con el parche amarillo, de hojalata, carre­
tas... Cajas con rompecabezas, juegos de la oca, dei 
asalto, cajas de construcciones, «carpinterías», au­
tomóviles y motos de hojalata, soldados de
La sección de 0.95 era célebre en toda la ciudad^ 
Los Juguetes más caros se remontaban a triciclo^ 
ya trenes de cuerda, una cuerda Que—¡vaya por 
Dlos cómo son l.s cosas de este mundo !-sí estro- 
peaba con una facilidad sorprendeme.

Toda esta mercancía fastidiaba a Donato, le ña- 
recia Indigna. (Donato no tenía hijos ni había te­
nido juguetes cuando fuá niño.) Pero había algo 
muy importante: con esa mercancía tan pow .^ 
ría también se podía ganar mucho dinero. Y en­
tonces, toda aquella morralla se transform,aba en 
algo tan importante como un buen montón de du 
^^m^dSS muy pronto t^o lo que era de 

incumbencia. Lo dominó antes de lo que per 
w «« optimista y confiado como 

don Eulogio, que era pesimista y
Al Doco tiempo, don Eulogio cesó de vigilar a Do"ato “ hó^fSila-. y de ^nerle inconvenientes 

en él tácita, secretamente. toda la con fian^que era capaz de depositar en un semejante.

Pero ¿cuál era ese nuevo e inesperado punto de 
vista? Al principio le dió miedo pensarlo. {Siem­
pre, en los momentos más importantes, sentía mier 
do. No había duda de que era un cobarde. Pero un 
cobarde que enderezaba el rumbo en seguida.) Y 
en seguida se sintió espoleado, enardecido. Nada 
d? vacilaciones. Adelante.

Había que conquistar a Marcelina. Marcelina, lo 
que son las cosas, podía ser el camino más corto 
y seguro para entrar en posesión, aunque limita­
da, de un establecimiento. Porque el camino del 
ahorro y del negro trabajo en el mostrador de 
aquella tienda, bien se veía a dónde llevaba.

A él también le gustaría casarse y tener su pro­
pia casa y su propia mujer. Y le gustaría también 
dormir alguna vez en sitio más cómodo que el que 
ahora tenía: y le gustaría mandar alguna vez en 
algún sitio, no que lo mandaran siempre... En fin, 
le gustarían más cosas de las q-ue ahora tema.

¿Y cómo habría que conquistar a aquella mujer 
a la que llamaba, por expresa indicación 
Eulogio, «señorita Marcelina»? Resultaba 
simo conquistar a la «señorita» de uno.

—Mire usted, señorita: el caso es que 
yo... Verá usted, señorita: yo... El caso es 

de don 
dificilí-

usted y 
que us-

ted. señorita, pues nada, que me gusta o roe con­
viene...

Difícil, muv difícil. Siempre había delante una 
especie de foso, como aquellos de lo? castillos an­
tiguos, un foso lleno de agua helada y de lanzas 
puestas de punta.

Donato no había conquistado jamás a ninguna 
mujer. Había compartido sus horas de esparcimien­
to con alguna—de soldado, en el pueblo—, pero 
no le había sido necesario conquistarías: eran de 
las que se cogían al pasar, casi sin querer, las más 
de la'’, veces, como las cabezuelas de la bardana, 
que se quedan pegadas a la ropa,

¿Por dónde empezaría esta vez? Sin darss cuep- 
ta había empezado ya, Al hablar a Marcelina se 
ponía meloso que no había más que pedir. Y si si 
andaba cerca, la señorita Marcelina no tenía ne­
cesidad de mover una mano para nada; ni tenia 
necesidad ni la daba tiempo.

En fin, que casi antes de que él fuese rumiando 
y dando forma a sus planes, los otros se iban dan­
do cuenta. Las cosas estaban demasiado claras.

Al cumplir un año de servicios a don Eulogio. 
Donato hizo un balance general y extenso de be;

í!Sg*i¿^v¿SS?M^^
eó'TS’ltorteim^toieS*^^ (aue^^4a 

©«iSSSaMste
"ff\,™^S^clTse 10 »*• ero cobarde. 

<jue él, aunque pwewese razón? El caso 
^^ « » SíS’aSírílX^como apretujado

“^^^^^^^'cada^M más miedo. Frente 
O R? ío^v^ de ^mtlnuo—tenia ai rey antiguo, al 

de verde, que marcaba el
aUeieríaTn^X hoy, a mirar en general 

a toda la Plaza Mayor, como lo hizo el primer día? 
^Por°aqueUos' días, Marcelina y don Eulogio, de 
completo acuerdo, mandaron a hacer Sirgaras a un 
pretendiente de la chica que duraba ya ¿os apo5. 

Donato había llegado a descubrir que 5Í®’Í5 ¡Jl^ 
no era tan fea como parecía al pronto. Ni se par 
recía tanto a su padre. No; hasta tenía una bue­
na copia de encantos que había que ir conside­
rando poco a poco. . ,

¿No ocurriría que se había acostumbrado a ella 
y todo lo veía bien? No, no ocurría eso.

¿No ocurriría que habiendo observado a la ,^hæ^ 
—habiéndola observado de repente, pensaba él, en 
un solo día, en un solo momento—desde un mwvo 
e Inesperado punto de vista, todo en ella, 0 la nra- 
yor parte, le parecía perfectamente aceptable? tNo 
ocurriría eso otro? ______________

Aquella tarde, despu-és de que don Eulogio se 
marchó a arreglar asuntos de facturas, Marcelina 
y Donato se pusieron a desembalar el género que 
había llegado por la mañana. Un cajón de buen 
tamaño se hallaba en el centro de la trastienda, 
y había sido ya desclavado por Donato.

El cajón venía lleno de caballos de cartón.
—Estos caballos son peores que los que manda-

- " fría voz comer-ron la otra, vez—dijo Marcelina con 
cial. sin darse mu-—Sí, son peores—^repitió Donato,
cha ou.enta de lo ojue decía,

Estaba un poco sonámbulo, un poco atontaao. 
Esto se debía a que había decidido romper el fue 
go aquella misma tarde do decidió en cuanto 
que don Eulogio tenía que marcharse). Y ahora 
estaba allí, en el almacén dulcemente 
por la bombilla de carbón, en el estrecho almacén 
lleno de trastos, mano a mano con Marœima.

y Marcelina olía a brUlantina y a jabón Heno 
de Pravia. Y a pesar de todo, a
—que ya iban siendo unos cuantos, quizá a^bno 
más que los suyos, los de Donato—tenía un bu

Y por allí—se quiere decir por aquellas árew, 
concretamente por los sobacos-chalaba^ un 1^ 
mo aroma que venía a juntarse al de la brtuan 
tina y al del jabón de pastilla, un l^^^ii^olo
» ¿oídUa de Burgos, que tal era 
fativa que en la nariz de Donato causaba la 
medad axilar muy reducida. mu-

Y daba la casualidad de que a él le 
cho la morcilla de Bur^>s, le Pí^í»»»]^- J 
por todo eso andaba atontado, sin sa^r ¿ 
Se decía él ni lo que decía el^ No 
guió. Esto era lo único que sabía: que había IF 
"^—sro^^embargc—dijo—, bien 
algún crío se monte encima y corra a todo gai 
por la casa. _

MCD 2022-L5



—Para eso tienen que servir—apoyó Marcelina—. 
Y si no sirven, allá ellos. '

—¿Quién? ¿Los crios o los caballos?
—Los crios, los crios. Que los padres de los crios 

se lleven los caballos a oasa, y luego allá ellos 
caballos venían envueltos en papel y traían 

^os un hermoso turbante, un papel gordo pa- 
''cces de oreja a oreja, atado fuerte, 

para evitar que las orejas llegaran rotas al es­caparate.
Donato se puso soñador de repente:
—Pues a mí me gustan los niños—mintió con to­

da su alma—. Me hubiera gustado tener alguno 
para estas fechas—se apoyó en el borde de un ca­
jón garande que tenía detrás; ésta era la primera 
avanzadilla, y no había quedado mal—. Alguno así, 
como uno de aquéllos...

Señaló con la cabeza a un grupo que colgaba 
del techo; parecían melones de una rara variedad, 
puestos a secar.

—Uno redondito... Con los papos bien encama­
dos...—estaba mirando los tomates que tenían en 
las mejillas—, con la tripilla bien gorda. Me gus­
taría alguno así...

El ataque inicial quedaba bien remachado.
—¿Quién sabe? Todavía...
— ¡Ah, sí! Aún pienso tenerle, y le tendré.
—Pues yo, no. A mí no me gustan—mintió con 

toda su alma.
—¿Es posible?
—^No me gusta ni verlos.
—Vamos, señorita...
Le estaba dando unas calabazas como una casa. 

Ella lo sabía y por eso remachó a su vez:
— ¡Ni verlosl
—iPues usted vive de ellos—dijo tontamente.
—¿Qué tiene que ver? No me gustan y se acabó.
Sí, se acabó. Calabazas; calabazas bien redon­

das y bien gordas, como las barrigas de los niños 
de cartón.

—¿Y si usted tuviese imo alguna vez...?
Tontamente, sin fijarse en lo que decía, empezó 

a desenrollar el turbante de un caballo grande
—¿Cómo voy a tenerlo, Donato?
—Cuando se case...
—No pienso casarme.
Nada, calabazas redondas. ¿Cómo se le había po­

dido ocurrir...? Pero, ¡quién sabe aún! Al pr nclpio 
casi siempre se reciben calabazas. Tiempo ai tiem­
po. Ya veremos.

Siguió desembalando los caballos de cartón.

Cuando empezó el mal tiempo don Eulogio sus­
pendió los paseos que solía darse por los alrededo­
res, al anochecer, una vez cerrada la tienda. A 
aquellas horas don Eulogio paseaba con Marcelina. 
Don Eulogio tenía una manera particular ce an­
dar: alzat^ mucho las rodillas en cada paso, de tal 
manera que parecía que siempre iba subiendo una 
escalera.

Uegados el frío y la lluvia, reanudó otra vieja 
costumbre: subirse a casa y esperar la hora de ce­
nar sentado a la camilla, a oscuras.

—SI, Donato, a oscuras, porque, ¿para qué la luz? 
Para charlar un rato no hace falta luz. Es gastar­
ía en tonto. Tienes que aprender estas cosas. Do- 
hato, si quieres subir. Un grano no hace granero, 
pero ayuda al primero.

Y estos granos, estos pequeños ahorros, son los 
que llegan a formar el capitalito. No hay que de­
jar ninguna gotera. Gota a gota se puede ir mar­
chando lo que tanto nos interesa.

Donato ola a don Eulogio con una media sonrisa 
que ni él miismo. Donato, sabia lo que que quería 
decír.

ES paseo de invierno de la capital se formaba en 
^Plaza Mayor, allí, en su puerta, frente a ellos, 
^sde el anochecer la gente empezaba a ir y venir 
bajo los soportales, llegando hasta la esquina, vol- 
viendo hasta los arcos del Ayuntamiento, tomando 

esquina y vuelta hasta el Ayuntamiento, y 
hasta las nueve y media o las diez de la no:he, 

wrw que sonaban allí mismo, sobre las cabezas 
de todos, en el reloj del Ayuntamiento y un poco 
después (el reloj del Ayuntamiento iba siempre ade­
lantado), en el de la catedral.
^ gente se movía muy despacio, con marcha casi 

rebaño ramoneando, atascándose a veces si en 
paso estrecho alelen se descuidaba.

Si no hacía mucho frío se paseaba fuera de los 
soportales, en un andén un tanto espacioso for­

mado entre éstos y la calzada; si había llovido, la 
corriente de paseantes tenía aún algo más de re­
baño de ovejas con el áspero olor a ropas mojadas 
que despedía. '

Allí se conocían idilios y desdenes, noviazgos y 
abandonos: allí se aburría uno en cantidades side­
rales; allí iban principalmente los mozalbetes a ver 
qué se podía pescar, ya que la pesca resultaba más 
fácil que en otros lugares gracias al hacinamiento.

—Usted perdone, la he pisado sin querer. Hay 
aquí tanta gente... —

La chica se volvía con gesto agrio, sabiendo bien 
a qué se debía el plsotón^Podía suceder que la chi­
ca encontrase idiota al pisador. Y entonces la acri­
tud se doblaba y había una pequeña pelotera, que 
la riada de gente se llevaba despacio, despacio, aho­
gándola en su rumor. También podía suceder, ¿por 
qué no?, que la chica encontrase al pisador inicial- 
mente —¿quién puede asegurar más?— simpático y 
bien parecido. Y entonces podía haber un: «Tenga 
usted más cuidado», envuelto en una sonrisa pro- 
metedora, y se iniciaba, nacía algo que la corriente 
se llevaba desde la esquina al Ayuntamiento y des­
de éste a la esquina, durante un rato, y que se iba 
luego, se perdía, andando con marcha propia, por 
las calles, por la capital, por la noche.

Paseaban también .soldados (Donato paseó en 
tiempos) y, si era fiesta, criadas, muchas criadas, 
montones de criadas, todas las criadas de la capi­
tal, y alguna pareja de señores maduros, de sol­
terones; y alguna pareja de solteronas.

Ixjs tres reunidos en casa de don Eulogio tenían 
todo esto al alcance de la mano. Se hallaban en la
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habitación cuya achatada ventana <aía sobre el es­
caparate de la izquierda. Se hallaban, pues, apenas 
tres cuartas sobre el río de cabezas. Y dos cuartas 
por encima tenían el techo del soportal; así queda­
ban encajonados.

No se sentaban tmiuy cerca de los cr siaies, ae 
modo que ellos podían fisgar a sus anchas a la gen­
te de la calle, mientras ésta no los podía fisgar a
^^Ouando entraban a la habitación, don Eulogio 
encendía la luz y tornaba asiento a la camilla, ^n 
Eulogio apagaba luego la luz y abría las contra­
ventanas. Hacía todo esto con cierto envaramiento 
y frialdad de rito cumplido cientos dé veces.

Al principio no se veía nada. Se oía el mosconeo 
de los paseantes, pero no se los veía. Luego te veía 
algo en la calle; incluso se llegaba a conocer al­
gunas caras y a distinguir los diversos haces de luz 
verdosa y muerta que, debajo de los soportales, de­
jaban las farolas más próximas.

Y después, con mucho esfuerzo —para decir la 
verdad, sin ningún esfuerzo, porque sí, por la ^a- 
cia de Dios—, se veía algo en el interior del cuarto, 
la arista dé algún mueble, el clarear de un lado 
de la pared, al que llegaba, rebotando en cien cuer­
pos opacos, perdiéndose en cien rincones, recorrien­
do cien caminos inesperados, peleando con cien, m- 
eurldades, un rayo de la luz de la calle. En lesum.- 
das cuentas, poco más de nada.

Debajo de la camillaJiabla brasero; lo encendía, 
a media tarde, Marcelina; lo cuidaba, una vez sen­
tado, don Eulogio. Se estaba bien allí, ^s pies esta­
ban en la gloria; piernas arriba subía un calor 
fuerte que se extendía Por el cuartucho, muy bajo 
de techo. Se estaba bien.

Hablaban poco y siempre de lo mnismo. 
se hacía algún comentario sobre la venta del día, 
» K ¿ tocia don Eulogio. »Í"” “T "' 
tarto sobre el tiempo; algún comentario sobre el su­
ceso local del momento...LuSo, más bien nada. El silencio, con niosconeo 
fueroT^el calorcUlo del brasero subiendo Pemas 
arriba, un sopor dulce, tal vez algún cabeceo, un 
«dolce far niente», un nirvana, un paraíso de ju-
^^^H^la las nueve, Marcelina se marchaba a 
la cena. Don Eulogio y Donato seguían cabeceando 
sobre la camilla.

Habla estado nevando lodo el día. Per la ma­
ñana, unos copos pequeños y 
tarde, unos copos más grandes y flojos, algunos 
como pajarülos que cayeran muerto, huecos, dd 
cielo Al anochecer ya no nevaba; habla un gran 
silencio en la ciudad, con aquel algodón grueso que 
se había depositado sobre todas las cosas.

La Plaza Mayor parecía un gran agujero blanco, 
el rey del centro estaba menos negro que de or­
dinario; incluso por algunas partes se podía decir 
que era un rey deslumbradoramente blanco. Habían 
hablado de esto (de la nevada), de lo otro y de lo 
de más allá. Después Marcelina se había ido a ha­
cer la cena. Donato cabeceaba, don Eulogio perma­
necía quieto, como si fuera de palo. ,

Había una Inmensa paz; el brasero calentaba ba­
jo la candila; en la Plaza Mayor también paseaba 
la gente, aunque en menor cantidad. Algunos mo­
zalbetes se disparaban bolas de nieve, o las dispa­
raban contra las chicas. En la cocina, lejana se 
oía cacharrear a Marcelina. Había una inmensa 
paz, un enorme silencio y quizá algo más de clari­
dad que otras noches. La nieve se tragaba parte 
de la oscuridad.

De pronto ocurrió algo Inesperado. Don Eulogio 
encendió la luz de golpe, que es la única manera 
de encender una luz eléctrica Don Eulogio se le­
vantó de golpe y cerró las contraventanas también 
de golpe.

Donato levantó la cabeza aturdido, parpadeante. 
Be removió en su silla tratando de Iwcer algo.

—¡Quietó!—tronó don Eulogio—-. ¿Qué haces ahí 
debajo?

—¿Adónde? Nada...
—Ahí. debajo de las faldas de la mesa...
—Nada, nada.
--Conque nada, ¿eh?
Don Eulogio avanzó, subiendo rápidamente un po­

quitín de escalera. Demato estaba rojo como si fue­
se a reventar. No intentó resistir más. Desde el pnn- 
clpio comprendió que lo habían cogido.

—Bueno, sí... Me estaba poniendo bien los pan­
talones...

—¿Y por qué la estabas poniendo bien los pan­
talones? ¿Es que los tenías mal?

—Mire, don Eulogio... Es que...—la voz de Dona­
to temblaba.

—Todas las noches, al sentarte, andas ahí, con
los pantalones, forcejeando, haciendo no sé que. 

lo he v-enido notando, no creas que no... A miYo
no me la pega nadie... Lo he venido notando... Y 
me vas a decir ahora mismo qué es lo que haces 
con los pantalones.

Donato tragó saliva y se tiró de cabeza al fondo 
del abismo: *

—Pues mire, don Eulogio, ya sabe usted, puede que 
mejor que nadie, que los pantalones se malrotan 
mucho al sentarse, sobre todo cuando hay brasero... 
La culera se llena de brillos, que no parece sino 
que ha de salir el mejor brillo donde menos falta 
hace,.. Y se adelgaza, la culera, y a lo mejor se da 
un enganchón en el asiento, y ¡adiós!... Y luego- 
por delante, las rodilleras, con el brasero... En fin, 
ya lo sabe usted, que es una compasión, que 10T 
pantalones no duran nada... Y yo por eso me los 
bajaba un poco al sentarme, pero nada más que 
un poco, lo suílciente para no sentaime en la cu- 
lera... Y tapándome con las faldas de la camilla 
para que ustedes no me vieran... Que creo qug nun­
ca me han visto nada, ni he dado escándalo, ni 
he hecho nineuna indecentada... Y si me equivoco, 
yo le pido perdón, don Eulogio, y también a la se­
ñorita. y les ruego que me perdonen, que no lo vol­
veré a hacer...

¿Qui más iba a decir? Se le había acabado el 
«rollo». Creyó que sería difícil tener tiempo para 
explicar todo aquello y resultaba que don Eulogio 
le había dejado hablar y hablar, sin una rapi ca. 
sin una interrupción, sin una contradicción, hasta 
el punto de que él tenía que parar porque se le ha­
bía agotado el asunto completo y poroue se había 
candado.

Don Eulogio no hacia más que mirarle y al tenía 
ganas de gritar:

— (Vamos! ¿Qui? ¡Hable usted ahora!
Y don Eulogio:
—¿Es verdad todo lo que acabas de decirme, Do­

nato?—preguntó con voz solemne.
— ¡Que me caiga aquí muerto si le he mentido!
—Está bien, está bien...—se veía que don Eulo­

gio, profundamente preocupado, reflexionaba; de 
repente dió por terminadas sus reflexiones y llamó 
a gritos—: ¡Marcelina! ¡Marcelina!

Esta contestó desde el fondo de la cocina:
—¡Voy. padre!
Se la oyó venir por el largo pasillo; entró en el 

cuarto secándose las manos en el delantal.
—Fríe un huevo más. Donato cena esta noche 

con nosotros.
Sorpresa generat Donato optó por aguardar la 

solución del enigma como si con éil no fuese nada ; 
permaneció de piedra. Marcelina sí hizo un gesto 
leve, lireprimible, de curiosidad.

—Sí—añadió don Eulogio—. Cena con nosotros.
Y me supongo que desde ahora cenará más de una 
noche. Mírale bien, Marcelina. ¡Vas a casan', 
con él!

Multiplicación por cien de la sorpresa. Bueno, 
la verdad es qv.e aquello era demasiado.

—¡He dicho que te casarás con él y nada má^ 
Cuando sea; no digo que mañana... Tampoco que 
pasado... A ti te gusta mi hija.
que sea, te gusta, eso lo sabemos todo. Y a ti Ma. 
celina te conviene Donato. Y a mi tambkn m 
gusta y también me conviene. Y en vista de eso. 
aunque a ti no te guste mucho, te casarás con ei. 
y se acabó. . _

Nadie se había opuesto, pero, por si acaso. 
Eulogio adoptaba un tono decisivo, terminante, 
pronto se enterneció:

—Mira, hija, mi pensamiento de cada día desa 
hace años es el de en qué manos te dejaré. A u 
y a todo lo mío: la tienda, la casa... En 
iré a dejar esto que me ha costado tanto sacar ao 
unte... En qué manos, hija... ¿Algún idiota. gMdub 
sinvergüenza, se va a comer guapamerite 
ha sabido ni merecer? Estos mozos de ahora no 
valen para nada, hija, lo que se dice 
como no sea para malgastar lo que se les da p 
su cara bonita... .Don Eulogio hizo una pausa; se hum^ecó los 
labios, que se le habían quedado secos. Hacia re
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comenzado a nevar y soplaba el viento. Don Eu­
logio siguió:

—Yo había pensado que tu marido trajese algo. 
Qué menos se puede pedir, ¿eh? Donato no trae 
nada.

—Dispense—^interrumpió Donato—^. Tengo algu­
nas tierras en el pueblo, y también creo que a la 
muerte de mi padre, que yo no vea, así lo quiera 
Dios, me tocará parte de un majuelo.

—Bien-concedió don Eulogio—; tiene unas tie­
rras y un majuelo.

—Una parte, don Eulogio, uña parte.
—Tiene una parte de majuelo. Pero lo que yo 

quiero decir es que, aunque no tuviese nada, mere­
ce tenorio. Al menos sabrá conser/arlo. Lo conser­

Don Eulogio y Donato volvieron a sentarse alre­
dedor de la camilla. Ni don Eulogio apagó ahora 
la luz ni Donato se bajó el pantalón. Aquella era
una noche excepcional, histórica, 
bre el asiento molido, deshecho.

Se casaron a los tres años de 
años del matrimonio don Eulogio

Donato

esto. A 
dejó de

cayó so-

los diez 
subir su

vará como nadie, ¿eh. Donato?
—SÍ, señor—Donato bajó la cabeza con rubor.
—'No me figuraba yo que valiera tanto para es­

tas cosas—estaba conmovido—. Conque ya lo sabes. 
Marcelina. Lo que yo te deje no te lo comerán ma­
lamente. Puedes estar segura. ¿Cómo te gusta más 
el huevo. Donato? ¿Frito o en revuelto?

—Me da igual. Como ustedes lo tomen.
—Ya has oído, Marcelona. ¡Hala!... Vuelve al

fogóiL
'Mientras marchaba pasillo adelante, 

pensó de nuevo lo que ya habla pensado 
ces en aquellos últimos minutos: que seria inútil, 
que sería altamente perjudicial para ella oponerse 
a los deseos de su padre. ¿Donato? ¿Y qué? Lo mis­
mo daba Donato u otro cualquiera. Y al fin y al 
cabo, como hombre. Donato no resultaba del to-

Marcelina 
varias ve-

do mal.

escalera, es decir, se quedó tieso para siempre.
Don Eulogio no se equivocó: Donato no despil­

farró ni un Céntimo de la hacienda. Quien despil­
farró céntimos a manos llenas, a sacos, a carros, 
a montañas, fué 'Marcelina.

Durante toda la vida pasada junto a su padre 
Marcelina se había estado aguantando las ganas de 
gastar dinero, de divertirse y de lucir en la capi­
tal. Parecía que todas las potencias de gasto que so 
habían retraído en don Eulogio y en Donato habían 
pasado, centuplicándose, a ella.

Y después de muerto don Eulogio, Donato tuvo 
que contemplar, sin poder hacer nada, cómo Mar­
celina machacaba, en pocos años, la mayor parte 
de la hacienda, casi toda. Hasta el punto de que 
muchas, pero que muchas veces. Donato estuvo pen­
sando en volverse al pueblo, al arrimo de la casu­
cha aldeana, de su» tierrecülas y de su parte de 
majuelo.

Pág. 43.—EL ESPAÑOL
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EL LIBRO QUE E^ 
MENESTER LEER^

EL MILAGRO DE LA 
II GUERRA MUNDIAL

Por frameis WA.L,TON FRANCIS

Mill ACM 
WORLD

How Amerieon ¡ 
Made Victory J

' i A complejidad de la vida moderna exige 
' •- al historialior una atención mayor sobre 

cualquier jactor que puede haber contribuido 
al desenvolvimiento de los acontecimientos 
históricos <2ue pretende relatar. Francis Wal­
ton, destacado periodista norteamericano, ha 
realizado por ello un señalado servicio al es- 

' tudio cientijico de la pasada contienda, al 
desctibir minuciosa y amenamente el impor­
tantísimo papel representado por la industria 
norteamericana en la consecución de la vic­
toria jinal de los aliados sobre el JÏI Reich. A 
lo largo de cerca de 600 páginas, Walton ex­
pone Ib que él califica el tímUagrort de la 
segunda guerra mundial y muestra cómo la 
industria norteamericana, a pesar de encon­
trarse en el momento difícil ocasionado por 

. la trágica, depresión le 1929, supo salir ade­
lante y convertirse en el arma aplastante 
capaz de producir un barco en treinta y seis 

! horas y ún automóvil en pocos minutos.
\ WALTON (Francis): «iMiracle of World 
i War H». How American Industry made 
i victory possiWe. The Mae .Millan Compa 
' ny. Nueva York, 1958.

1 A industria norteamericana tué el principal fac- 
L- tor de la Victoria de los aliados en la segunda 
guerra mundial, y es algo generalmente admitido 
que sin su contribución el resultado habría sido 
muy distinto. Ahora bien, en la larga serie de 
memorias, relatos e historias relativos a la pasada 
contienda universal no se ha hecho nunca un re­
trato exacto del papel representado por la industria 
estadounidense en el éxito final. Este libro preten­
de por ello narrar la historia de la producción 
bélica norteamericana, la historia de la participa­
ción en esta gran tarea de cerca de 200.030 grandes 
y peojueñas empresas, con sus direcciones y perso­
nal, y cómo entre todas ellas fueron capaces de 
crear entre 1930 y 1945 material de guerra por valor 
de 100.000.000.000 de dólares.

UN BRINDIS DE STALIN

En nuestro libro se narra la historia de la mayor 
empresa manufacturera que conoce la JIumanidad : 
el rápido crecimiento de ciudades-factorías en las 
llanuras, en los campos de trigo y en los deeiertoí; 
la realización del más grande programa de cons- 
trucciapes navales que vió jamás el mundo, y el des.» 
arrollo, por medio de la cooperación de muchas 
industrias, de la más poderosa armada aérea que 
pudo concebrise. Y a todo esto ha sido necesario 
agregar las vicisitudes por las que pasaron la cons­
trucción de numerosas armas secretas, incluyendo 
entre ellas la bomba atómica.

Todas estas realizaciones se consiguieron de las 
más diversas maneras.. El esfuerzo comenzó bajo los 
más increíbles obstáculos, en medio de la depresiva 
semipaz conocida como primer período de produc­
ción de defensa nacional. Hubo que llevar, además, 

a cabo este esfuerzo en un país dividido por los 
políticos en dos escuelas opuestas de pensamiento 
económico.

La carrera de la producción comenzó con dos rea­
lizaciones esenciales para cualquier conflicto arma­
do: fusiles para los soldados y eficiencia de todo 
el material mecánico de guerra. Una vez conseguido 
esto, los Estados Unidos se encontraban frente a 
un mundo de guerra, dotados de una plataforma 
desde la cual pedían producir un número inconmen­
surable de tanques, aeroplanos, navíos y, en gene­
ral, cualquier pertrecho bélico.

Durante la conferencia de Teherán, en la cena 
celebrada en la Embajada rusa en la capital persa, 
en un momento de euforia, Stalin se levantó y lan­
zó el siguiente brindis: «Por la producción ameri­
cana, sSi la cual habríamos perdido la guerra.» 
Con estas palabras el dictador ruso elogiaba nues­
tro esfuerzo bélico, que puede ser considerado como 
una de los milagros mayores de nuestro tiempo.

Es una creencia muy extendida, aunque errónea, 
que la extrema mecanización de las potencias em­
peñadas en la segunda gran guerra mundial creó 
una imponente fuerza destructora. No obstante, 
durante la primera guerra mundial, la lucha de 
trincheras, con su concentración de medios guerre- 

. ros, muy inferiores técnicamente a los actuales, ee 
producían un número mucho mayor de bajas que 
en la última lucha. Los medios mecanizados do 
combate—«jeeps», tanques, camiones, carros de com­
bate y artillería motorizada—, disponibles en enor­
me número durante la segunda guerra mundial, son 
los causantes de la diferencia. Gracias a ellos se 
ha restaurado la movilidad estratégica y se ha redu­
cido la carnicería. Han sido ellos los que han hecho 
posible penetraciones y avances sin las subsiguien­
tes páirdldas oue esto hubiera ocasionado durante 
la guerra de '1914-13. Las enormes matanzas del 
Somme, Ypres y Verdún no se han repetido. la 
producción fabril explica el cambio.

Y en esta última circunstancia el papel jugado 
por Norteamérica no ha sido pequeño, ya que gran 
parte de las armas que trajeron la victoria llevaban 
sobre ellas la inscripción «Made in USA». Stalin 
reconoció en aquel momento de franqueza un heeno 
sin discusión y que, traducido en números se re­
fleja en la siguiente producción: 5.600 navíos mer­
cantes, 79.125 lanchas de desembarco, 300.000 aero­
planos, 41.000.000.000 de municiones, 434 000.000 de 
toneladas de acero, 126.839 piezas de artillería y ca­
rros blindados, 2.400.000 camiones militares, y ame­
tralladoras, 2.600.000.

EL MATERIAL HUMANO

criando comenzó la guerra, la consecución de la 
victoria resultaba difícq de prever, tanto en lo re­
ferente a las disponibilidades de materias primas y 
a las industrias como en lo que hacía referencia a 
la mano de obra. Los recursos materiales disponi­
bles son unidades tangibles, pero los obreros es wgo 
que se escapa a cualquier cálculo. Sabíamos 
tamente cuánto aluminio contábamos y también 
que era el de mejor calidad.del mundo. Nada hue­
vo nos quedaba por conocer en lo que respecta ai 
cobre, al cadmio, al zinc, al estaño y al resto' de los
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materiales estrat^^icoa, salvo con una excepción, la 
mica. Y el trabajador americano de la antegue: ra 
podía muy bien compararse con este material, ya 
que su valor no. podía ser determinado hasta que 
fuese «ocupado», seleccionado y probado. El ob eio 
había sido hasta entonces un peligroso amante d? 
su libertad. Se habla mostrado temceramentai y 
apasionado. Cuando sus necesidades eran ignoradas 
o inadecuadamente atendidas, en cuestiones tales 
como el alojamiento, se convertía automáticamen- 
te en factor determinante de fracaso.

El obrero americano era algo con lo que se con­
loa. pero todos los cálculos anteriores a Pearl 
Harbour señalaban una espantosa ignorancia en lo 
referente a las disponibilidades de la mano de cbra. 
Se habla utilizado diversos métodos para determi­
nar el potencial obrero de la nación, pero ninguno 
de ellOb era exacto.

Todos los cálculos se habían hecho sobre modelos 
preestablecidos y en ellos se pesaban muy poco las 
exigencias de momentos graves, como son los ore 
ccaslona una guerra. Entre las falsas presunciones 
figuraba la de suponer que cualquier hombre e u- 
plea^ en la construcción de un barco tenía que ser 
un homore mayor, y también se falló en añuscar 
la velocidad con que las innovaciones manufacture­
ras reducirían la duración del trabajo requerido 
para construir cualquier pertrecho.

En todos los contratos firmados por el Ejército 
septiembre de 193J y d-Ciembre 

de 1242, calculaban 16.iíú.(X;0 de hombre-años ce 
trabajo especializado, 6.000.000 de trabajo semiesíe- 
ciauzaao > 4 tvj.\,v,/ de trabajo ordinario, axacta- 
mente anUs ds la declaración de guerra, la nacicn 
L^?i ®' ® 2i®^ 000 personas empleadas en industrias 
bélicas. El máximo teórico que debía llegarse a 
este respecto según les patrones clasicos, tra el dj 
40 millones. Una serie de cálculos disponían que el 
resultado de toda esta masa debía contribuir de 
una manera total al esfuerzo bélico, sin utilizar su 
fuerza para otros objetivos que no fuesen los gue­
rreros.

Fueron muy corrientes los choguei entre las al­
teridades militares y civiles en lo que se reciere 
a la utilización de las reservas humanas.

La War Manpower Comission pidió desde los 
primeros momentos que todos los obreros tmple i- 
dos en industrias fundamentales fueran exentos 
del servicio militar. El Ejército y la Flota coucíc- 
ron su más rotunda negativa, afirmando qué sólo 
los técnicos más imprescindibles debían gozar de 
esta privilegiada exención. En algunos cas;s. no 
obstante, la WMC logró imponer su criterio.

Las respuestas obtenidas a estos cálculos inicia­
les fueron muy superiores a lo que se esperaba. 
Por otra parte, el paso de las industrias de la 
paz a la guerra se hizo de una manera casi auto­
mática, cosa tanto más sintomática cuanto que 
ninguna de ellas tenía prevista esta transicicn. Y 
así vimos cómo factorías dedicadas a la construc­
ción de juguetes comenzaron a elaborar instru­
mentos niilitares y en general las más divertas lle­
varon a cabo todo esto sin el más ligero obstáculo 
La cuantía de este movimiento y el número de las 
compañías fluctuantes fuá im factor mal entendido 
en muchos casos y en general poco estimado. Aho­
ra bien, esta metamorfosis industrial, una vez re­
suelta, solucionó sólo una pequeña parte dei pro­
blema laboral. Con esta maniobra se resolvía sólo 
la situación de las masas ya empleadas, pero ha­
bía todavía que utilizar otros muchos sectores de 
población, ocupados en tareas distintas de la prc- 
ducción industrial y cuyos servicios se hacían ne­
cesarios ante los requerimientos cada vez mayores 
de las necesidades guerreras.

LA SUMA UE LAS PARTES

Una vez realizado el enorme esfuerzo, el podero­
so arsenal norteamericano empezó a dejar sen ir 
sus esfuerzos. Los resultados, que incluían entre 
otras cosas, 300.000 aeroplanos, 100.030 tanques y 
coches blindados, 70.000 lanchas de desembarco, 11 
millones de carabinas y dos bombas atómicas, eran 
hechos indiscutibles. Todos ellos eran la culmina­
ción de una maquinaria que operaba con perfec­
ción inhumana y con precisión mecánica. No obs­
tante, no era algo en que faltase lo auténticamen­
te humano. En ello estaba el sudor de millones de 
trabajadores y la voluntad de muchos hombres con­
centrados sebre un solo objetivo.

Cualquier modelo conseguido era la realización 
del instinto creador, libre de trabas y sometido a 
los más rigurosos njjO.odos. Las cosas seguían siem­
pre ei mismo curso. Surgía un problema, se en- 
liO-taod uno con el desaiio de las circunstancias, 
so sometía una presunta solución al análisis de los 
técnicos, se ensayaba el proyecto, y luego, sd daba 
resultado, se convertía en reaJidad lo ideado.

1*4 invcSuxgacion constituyó el punto decisivo di 
la guerra, y gracias a ella se corlsiguió ir superando 
toacs los obstáculos que sucesivamente fueron apa­
reciendo. Los ejemplos se podían multiplicar hasta 
ei infinito, pero quizá nadie dice tanto a este res­
pecto como cuando «Detroit» pudo construir, ante 
los deslumbrados ojos de los desconcertados es­
pectadores, un coche en pocos minutos. Pero estj 
no era mas que el resultado de un largo esiucrzo 
combinado. El gran éxito consistía en haber ic 
grado producir las 15.000 partes de que se componía 
aquel automóvil, de tal modo, que estas podían ser 
ajustadas en un lugar determinado tal y como lo 
exigían las circunstancias más apremiantes.

1944 fué el gran año de la industria americana, y 
en él ésta consiguió unas metas que no tenían pa­
reja en el pasado. Como datos significativos da­
mos les siguientes, relativos a la producción nor­
teamericana: en 1944 se construía un aeroplano 
cada cinco minutos, 150 toneladas de acero caaa 
sesenta segundos, ocho portaviones cada mes y 
cincuenta buques mercantes cada día.

El material acumulado para el desembarco de 
Normandía sumaba un total de 16 millones de to­
neladas, incluyendo 4.000 navíos y 11.000 aeropla­
nos. Millares de toneladas norteamericanas eran 
transportadas a travéis de la India hasta China 
cada treinta días. Durante un período de veinti-’^ 
cuatro horas se aerotransportaban 2.600 fibras dr 
peso neto cada dos minutos y medio. En un perío­
do de ocho días los aviones de transporte del Ejér­
cito llevaron 18.4uj.OOO libras de cargamento sobre 
42.000 millas de rutas aéreas por todo el Pacilico. 
Toneladas de mercancías salían de los Estades ün,- 
dvS. Los navios las llevaban a Rusia, siguiendo 
la peligrosa ruta de Murmansk y más de 4.müU.0vú 
tcnelaoas de material de guerra norteamericano, 
de los tipos más diversos, fué entregado a Rusia 
siguiendo la ruta dei Golfo Pérsico.

Un Ejército norteamericano de 12 millones de 
hombres necesitaba estar bien equipado y debidá- 
mente abastecido. Y a este requerimiento atendió 
como era necesario la industria norteamericana. 
Durante la primera mitad de 1944 el número de 
buques qúe mensualmente salían de los puertos 
norteamericanos y la totalidad de sus transportes 
d¿ mercancías fue 36 millones trescientas mil tone­
ladas. Todo ello iba a los más remotos escenaiios 
de guerra.

UN BARCO CADA TREINTA Y SEIS HORAS
La historia ha revelado algunos ejemplos de 

cómo los hombres ganaron grandes batallas con la 
rápida construcción de navios. El éxito o ei fra­
caso de una empresa bélica ha dependido muchas 
veces de un momento decisivo de este tipo. La gue­
rra mundial última es un ejemplo nuevo a agrega’- 
se a la lista. El pregrama norceamerlcano de cons­
trucciones navales del segundo conflicto universal 
del siglo XX constituye el más grandioso esfuerzo 
realizado en la ccnstrucción naval. Después de 
una serie de errores, fallos y apuros, vino ei éxito 
definitivo. Fueron necesarias muchas derrotas an­
tes de lograr la máxima eficacia.

Mucho se ha hablado ce los grandes éxitos que 
en este terreno se lograron durante la pr.m-ra 
guerra mundial, y con el fin de poseer una pers­
pectiva adecuada, debemos recordar que en el ma­
yor astillero de Filadelfia llegaron a trabajar du­
rante la citada contienda 30.000 hombres y que 
ello fué el símbolo máximo del esfuerzo naval de 
aquella guerra. El mayor fracaso de la misma fué 
la impoKlbilidad de realizar trabajo de noche, h- 
mitóndose a. emplear sus actividades durante la 
luz del día. En 1942 los astilleros norteamericanos 
disponían de tres turnos diarios; el segundo utili­
zaba un 31 por 100 del personal empleado en e’. 
primero y un 10 por 100 él tercero.

Durante la segiinda guerra mundial los astilleros 
estadounidenses lanzaron más de 100.000 unidades 
flotantes de los más diversos tipos y géneros. El 
grupo más importante estaba constituido por las 
lanchas de desembarque: 79.126 de las más diver­
sas clases. Un capítulo especial lo constituían los
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navios especialmente dedicados para usos bélicos: 
20.000 en su totalidad, q¡ue aumentaron extrao d - 
nariamente el poder de la Flota, y entra los que 
figuraban petroleros, remolcadores y otras embar 
caciones similares. ,

Finalmente, constituyen un importante capí.un 
los buques mercantes transoceánicos, entre cuya 
totalidad, compuesta por 5.600, había que descon- 

i tar 2.700 de los llamados «Liberties». El primar 
¡ «Láberty» fué el «Patrick Henry», que salió del as- 
! tulero de Baltimore. Se necesitaron doscientos cuir
i renta y cuatro días para su construcción. El ccn- 

trato original preveía siete meses para su e.-tie- 
ga En julio de 1942 el término medio empleado 
en la construcción <te un «Liberty» eran ciento 
cinco días, o sea, poco más de tres meses. En la 
primavera de 1963 se empleaban solamente cin­
cuenta días y poco después el término meiio d^ 
todos los astilleros era de unos cuarenta y un 
días. El famoso astillero de Henry J. Kaiser, en 

i Oregón, consiguió botar el «Joseph r. Neal» en ca- 
¡ torce días, y poco después, la Permairen'.e Metal , 

astillero número 2 de Richmond (California), lar." 
zaba a las aguas el «Robert E, Pnearyer», en tóio 
ocho días. Durante la primera guerra mundial la 

' construcción de navíos semejantes había llevado 
diez meses. En junio de 1943, la Caliiornía fch p- 
yard Corporation, con catorce medios distintos ae 
trabajo, botaba un «Liberty» cada treinta y 
horas. En la seguirá mitad de 1943 se const-uía i 
más de 160 navíos mercantes cada treinta d a’. 
En diciembre de este mismo año se alear®) el 
record máximo: se terminaron 21)8 navíos con un 
tonelaje total de 2.044.239, o sea seis navíos y mi­
dió diarios frente a los dos semanales que se ccn.- 
truían en la ^ioca de Pearl Haroour. El milagro 
de la segunda guerra mundial relativo a la pío- 
ducción naval sólo tuvo algo que se k puede equ - 
parar: la construcción aérea. „ x 

¿Cómo se pudo hacer todo esto? Todo ello ^-^^- 
resultado de un trabajo de equipo en que la hab - 
Itdad técnica corría pareja con el espíritu organi­
zador. Los astilleros se construyeron en nuevos lu- 
CTOT#^ y con métodos adecuados para las nuevas y 
urentes circunstancias. Nuevas construcciones ra­
vivas suróeron en sitios inexistentes anterioimea- 
te. Los «Liberties» se construían princlpaumen e 
en 17 astilleros, la mayor parte de los cuales eran 
completamente nuevos. Por otra parte, la cons­
trucción separada de las diversas partes del ba.xo 
contribuyó no poco a esta «W^^ente rapice® 
La primera vez que se toventó la prefabricación 
de Invios fué en el Kaiser Oregón Yard en esca.a 
reducida. Sus experimentos convencieron rápida­
mente a los propietarios de diversos astilleros, quí 
vieron en él un medio fulminante para la victoria. 
El propio Káiser ordenó que se llevara a cabo e.ta 
fabricación en gran escala.

El gran éxito del programa relativo a la c^n .- 
truoción de navíos «Liberties» se puede, calculi^ 
prtoclpalmente desde dos puntos de vista, ^ lo 
referente al coste por navío y en lo que se refiere 
a las horas de trabajo empleadas en conrtruirlœ.
En este caso la velocidad de su 
parejas con la reducción de su coste. Al 
de la guerra, cuando no se disponía de i^tod^ 
de soltSdura, se requerí^ más de un millón d. 
horas de trabajo para terminar un «Liberty». A ^Sdp4w de 1943, d Comité del Congre^ qw m- 
vretteaba a este respecto demostró que los astille ;S^eá>¿ melode soo.mo horas en la cons- 
tracción de cada uno de estos navios.

LA LUCHA POR LA SUPREMACIA 
AEREA

b» construcción de los bombarderos pe^ 
constituyó la principal preocupación de loe m^ 
Cialistas norteamericanos dedicados a la con.tru

¡ATENCION!
EL SORTEO DE LA LOTERÍA
NACIONAL SE CELEBRARA EL
DIA 4 DE MAYO, POR SER ,

FESTIVO EL DIA 5

ción de una poderosa fuerza aérea. El bombardero 
parecía servir mejor que ninguna otra arma a las 
enseñanzas geopolíticas, según las cuales el Nuevo 
Mundo es un «co.:tinente-isla», y de acuerdo con 
las cuales las mejores posibilidades de defensa mi­
litar están en disponer de armas de largo alcance 
de potencia abrumadora. Por ello, las industrias 
norteamericanas se esforzaron constantemente en 
la construcción de bombarderos cada vez mayores. 
El problema consistía en coi:s,rair aviones que, 
pesando dos veces más que las fortalezas volantes, 
dispusiesen de una velocidad superior en un 3j por 
100 y con un 83 por 100 más de fuerza motriz. 
Este tipo de avión fué el que se cono.ló en el Có­
digo militar como el «XB-29» y que se mantuvo 
secretísimo, hasta que repentiramente fué conoci­
do por todo el mundo bajo la denominación de 
superfortaUzas. Cuatro años y medio tuvieron q e 
pasar hasta que el secreto se hizo público cuan da 
el decisivo ataque sobre el Japón el 14 de junio di 
1944. Cuatro años y medio, parte de ellos en paz 
y parte de ellos en guerra, fueron necesarios para 
que se produjese este nuevo tipo de avión, que ha­
bía de servir principalmente para fines mili are . 
Fué el primer avión capaz de alcanzar el territo­
rio japonés.

La mayor parte de las ICO.í OO piezas que com­
ponen un bombardero se hacían en 34 conglomera­
dos distintos, los cuales enviaban sus diversas pro- 
duccíones a los centros generales de ersamola- 
miento. El hecho de dividir esta producción tan 
intensamente, no reducía directamente el número 
de horas empleadas en la construcción de cada 
aparato, pero significaba que las mismas manos 
podían, empleaisé más libre y eíicazmente en ma­
yor número de partes en el mismo tiempo "ara la 
construcción de un solo aeroplano. Esta práctico., 
universalmente adoptada, hizo que las cifras d.- 
empleados en las fábricas de aviación fueran ver­
daderamente gigantescas. En 1938 las factorías aé­
reas norteamericanas ocupaban sólo a 24.000 pe ­
suñas. Un año más tarde este número era de 28.000, 
pero en 1940 se había convertido en 203.0./v, e . 
ia42 en 471 OJO y en 1943 en 1.326.0^0. Estos nú­
meros se refieren solamente a las manos emplea­
das en la construcción de estructuras aéreas y no 
incluyen en ellas a las que se ocupaban en la vons- 
trucoión de hélices, armas aéreas, accesorios de ae­
roplanos o instalaciones para cobijo de aviones. En 
el momento cumbre del esfuerzo aéreo la li d^'; 
tría aviatoria utilizaba a más de 2.1^2.000 hombres 
y mujeres.

La importancia de este orogra-na ro se cemp 6-' e 
en toda su extensión si lis cosas no se miden ea 
número de aviones, sino en libras de peso. En 1941 
el peso total de la aviación era de 87 milloaes ce 
libras. En 1942 saltó a 291 millones, lo que signi­
ficaba un aumento de 243 por 103. En 1944 sa h-^ 
bian alcanzado casi los mil millones y medio Ú3 
libras. Estas cifras son sólo una parte del éx t J 
logrado por la introducción de la fabricació-i e- 
pecializada de partes. De acuerdo con este siste­
ma, los obreros mejoraron la eficacia y la produc­
ción, aumentando enormemente el poder prodUvn- 
vo nacional. A principios de 1941, bajo el trabad 
de la construcción total de aviones, cada coxero 
producía unas 21 libras de estructura aérea P-T 
año. A finales de 1943 la producción meoia era 
de 70 libras, y seis meses más tarce, de 9o. re m e 
modo, en menos de cuatro años el rendimiento m^ 
dio del obrero se había multiplicado casi por cin­
co. FOr Otra parte, el continuo empleo de muen-s 
manos especializadas comenzó a producir si^ in­
tereses El tiempo empleado en la constmeci^ ue 
un «Liberator» era de más de doscientas^ mil ho 
ras, pero a Anes de 1942 se redujo a 140.000 y po- 
terlormente llegó a las 100.000.

La construcción separada de las partes del arioo. 
construyéndose en algunos casos junto a los c^ 
tros de producción del metal requerido, y » 
unión de todas estas piezas en centros adecuara 
constituye uno de los mayores éxitos conseguiaos 
por el esfuerzo bélico norteamericano duranto la ^¿inda guerra mundial. Ahora bieix, este método 
Quería un riguroso sistema complejo, ,
Sble. para lograr la reunión y control : e g 
diversas partes en los centros de °®^’^JÍ^*5esto 
tai. Imagínese que un avión que está de 100.000 partes, no puede ser utilizado ri^ 
una sola de éstas, siendo totalmente mdifetonte 
¡importancia de la pieza ausente para el remat
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estambre.

PLANTA CUARTA

r 1^*t
ENVIOS A PROVINCIAS

Americana una 
abertura en el

fi’a, tres botones, 
centro o costado,

II DEPARTAMENTOS . 
ESPECIALES!!

ESTA COLECCION ESTA INS- 
PIRADA EN LOS GUSTOS Y 
PREFERENCIAS PROPIOS DE 
LA EPOCA EN QUE SU HIJO 

DEJA DE SER NIÑO

El Corte Inglés presenta nna mo* 
derna colección de modelos apro* 
piados para esa edad y llenos de 

elegancia

realizados impecablemento a 
mano

Predomina el pante ón largo en 
los dibujos clás'cos y en las cali* 
dades más excelentes: cheviot

mekon.

PARA MUCHACHOS
DE 11 A 16 ANOS
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EDIIOmil SEU ElífiSt, S. 1.
Provenza, 219 

BAECELONA

ACABA DE PUBLICAR
LOTERIA .DE LOS OFICIOS 

Cartones con figuras impresas a todo color

Precio: 32 pesetas

CURRO Y PILI EN EL AFRICA 
• ECUATORIAL

CURRO Y PIU Y BABALU 
Cuentos y cuadernos de pintura a la vez. 
Doce páginas en negro y doce a todo color

Precio; 12 pesetas cada cuento

CUATRO HERMANAS 
por Jaime Mallas

Novela sobre el ambiente rural español del 
siglo XlX

LA HORA DEL LECTOR, 
por José M,^ Castellet 

Serie ensayo de Biblioteca Breve. Análisis 
de la intervención del lector en la obra lite­

raria
Precio: 35 pesetas

MI PORTERA. PARÍS Y EL ARTE, 
por Julián Gállego

Serie relatos de Biblioteca Breve. Crónicas 
imaginarias de un crítico de arte en París

Precio: 35 pesetas

ESPAÑA PRIMITIVA Y ROMANA, 
por Julio Caro Baroja 

Colección Historia de la Cultura Española. 
Descripción del desarrollo cultural y artístico 

de la España primitiva

EL ARTE RUPESTRE EN EUROPA, 
por Herbert Kuhn

400 siglos de arte rupestre en Europa, inter­
pretados de modo sugestivo y seductor

Precio; 400 pesetas

Ruego que, sin compromiso alguno 
por mi parte, me remitan información 
sobre sus publicadanes.

D.........................  -..............
Calle ..................................... , mi-

mero ... Pobladárt........ . ..........................

Prooincia ...... ............... . ..........................

NO DEJE «f 
CAER SU PELO...

por si acaso. Cuidelo a tiempo... como yo. con LOCION 
AZUFRE VERI. Quedará fuerte y vigoroso, sin caspa ni 
picores y con frecuencia ondulado.

NO ES PARA QUE EL PELO SAL­
CA, ES PARAQUE NO SE CAIGA.

Empiece hoy mismo, antes que sea tarde.

LOCION AZUFRE VERI
Frascos de 5 tamaños. PRECIOS MODERADOS, ‘ única­
mente posibles por su gran venta y exportación a 
Hispano-América.

PffCOIVF/S Tiene garantía farmacéutíca. .
Si daM* un lallato gtalit aiotiba a INTEA, Apirlata It

Samander.

RECCTAO.O DE COOSA

OBSEQUIO
Formalario de cocina

Si recorta usted este vale y lo remite a 
PUBUCIDAD RIEMER, calle Lauria. 128.
4.°. Barcelona, acompañando seis pesetas en 

sellos de Correo, recibirá un valioso

FORMULARIO DE COCINA 
de un valor aproximado de 25 pesetas.

Esta publicidad está patrocinada por 

INDUSTRIAS RIERA 
MARSA, S. A.

Primiera empresa nacional de la alimentación
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LOS CAMINOS DEL EVANGELIO
UN LIBRO PARA TODOS Y EbTTODO MOMENTO 

EL MENSAJE DE AMOR QUE PUEDE SALVAR AL MUNDO
ÀL padre Natalio, contemporá­

neo y discípulo de San Ig­
nacio, le preguntaron:

—¿Cómo hay que leer la Bi­
blia?

—Como la abuela—respondió.
—¿Y cómo lee la abuela?
—Con una gran reverencia, na­

cida de su profunda fe.
No sé sí llego más lejos de la 

Cuenta con esta apreciación que 
salta por" las teclas de mi má­
quina: la abuela es un ser ya re­
ducido a sí mismo, sin apenas 

curso en la breve historia del 
hombre, casi estancado en la 
desembocadura de la vida. Pero, 
¿y los que marchan, los que van?

Para los que van, los que va­
mos, a pesar del esfuerzo del vi­
vir, hay algo estático y rector ba­
jo las figuras sencillamente hu­
manas, que se mueven como en 
una lección peripatetica : la nor­
ma. Y, claro, me refiero al Nue­
vo Testamento, ai Evangelio, que 
es uno, si bien los Evangelios es­
critos son cuatro. Quizá conven­

ga aclarar; la verdad expuesta 
por Cristo aquí, en la tierra, por 
su boca de hombre mortal, es 
una, la misma que luego se es- 
paició en la predicación apostó­
lica. Pero los Evangelios escritos 
—los de San Juan, San Lucas. 
San Marcos y San Mateo—son 
cuatro. Cuatro que recogen, por 
inspiración divina, lo que fuá y 
se dijo, aunque no todo De abi 
el valor de la Tradición.

En perspectiva la Historia, nay 
un hecho que la parte en dos:

Pág. 49.—EL ESPAÑOL
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Jesús-Hombre. Qrandesa de un 
Dios. El ser eterno que baja y 
marca el tiempo, el antes y el 
después, con una lección: el 
amor

Pero qué curioso, si no sor­
prendente por inexplicable, re­
sulta esta verdad: todos conocen 
la existencia, la noticia de sus 
pasajes y hasta sus frases aforís­
ticas; ¿pero cuántos se detienen 
a leer, a entrar reverentes, pero 
con inquietud asimiladora, en sus 
páginas?

UN (MENSAJE DE SAL­
VACION PARA NUES­

TRO TIEMPO
Tal ves parezca extrafio, al 

cabo de veinte siglos de poten­
te historia de fe combatiente, que 
el Evangelio se haga tema de 
lección casi misionera. Y así ío 
es, lo será en esta última sema­
na de abril, en la diócesis de 
Madrid-Alcalá, por iniciativa dó 
su Obispo y Patriarca de las In­
dias. El mensaje dei Evangelio 
como lección, la lección perma­
nente bajo o por encima de las 
fluctuaciones de siglos.. Perma­
nente en el tiempo, en nuestro 
tiempo humano; íntegra en .su 
devenir histórico, y única inclu­
so en los problemas meramente 
humanos del hombre. Leccien 
que vuelve—quizá no sea muy 
exagerado el uso del verbo «vol­
ver»—, pero, ¿para qué?

—Ya lo dice la convocatoria 
del Prelado. Son dos los fines: 
uno inmediato y material: la di­
fusión amplia, masiva, lo más 
universal posible del Evangelio, Y 
el otro, de aspiración vital y for­
mal, es difundir y propagar su doc­
trina y todo ese conjunto de nor­
mas y criterios que se llama y 
se conoce con el nombre de «es­
píritu y sentido evangélicos».

Contesta así ei padre Andrés 
Avelino Esteban Romero, secre­
tario de Propaganda y Coordina­
ción. Sacerdote joven en edad, 
viejo en saber, cuya cabeza, pre­
maturamente blanca, algo cesá- 
rear-émula de la de otro sevillá- 
10: Adriano del Valle—, está en 
desacuerdo con su espíritu y 
cuerpo.

‘-¿Pero es que a estas alture s 
es necesario? ¿Es urgente?

Sonríe. Y sonríe sin necesi­
dad, porque el aspecto afable de 
su expresión facial ocupa puesto 
permanente como lenguaje emo­
cional de su amabilidad suave, 
sencilla, espontánea y, sobre to­
do, cordial. En resumen, la son- 
risa le sobra. Puede admltirse co­
mo refuerzo.

-La realidad, ingrata y cruda 
—en este caso, la sonrisa debe 
de ser signo de amargor de áni­
mo—, es que son pocos, relativa­
mente, los católicos que poseen 
y conocen el Evangelio.

Un detalle curioso da valor 
temperamental a lo dicho p<u el 
padre Avelino. Este detalle: sien­
do andaluz—y esto tiene signifi­
cado propio en cuanto a expre­
sividad y también en cuanto ni ' 
hecho material de la pronuncia­
ción, que allá, en nuestras tierras ' 
sevillanas, es dulce, ligera y sin ' 
rígida articulación—, al contes­
tai ahora hace desaparecer pans 1 
perfiles verbales para dejar paso 1 
a una pronunciación escueta, rí- 1 
glda, perfectamente articulada, < 
como la de un vallisoletano. Es- 1 
to es mucho para un andaluz 1

Significa mucha intensidad e in­
tención en ei tono.

—Pero puede ocurrir, y creo 
que ocurre, que aquí, en Espafa, 
país que en otro tiempo vivió 
una formación teológica popular 
activa, haga mucho la tradición 
derivada dei magisterio eclesiás­
tico,

—Es verdad que para nosotros, 
los hombres en general, el Evan 
gelio no es la única fuente de la 
Revelación de Dios al mundo. 
Junto a las Sagradas Escritura.^ 
veneramos y acatamos ¡a Tradl 
clón y la función doctrinal, au* 
téntlea y potestativa del magiste­
rio eclesiástico de la Jerarquía. 
Pero también es fuente de Reve­
lación, Inspirada por Dios.

—Entonces, ¿qué valor y signi­
ficado especiales tiene el Evange­
lio?

El padre Avelino, ni alto ni 
bajo, pero si algo lleno, juvenil­
mente, se dispone a dar una vuel­
ta en torno de la gran mesa que 
en la biblioteca del Instituto de 
Teología del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas ocupa 
el centro. En otra mesa pequeña 
y recoleta, como agazapada para 
coger la luz que entra por la ven­
tana» suele trabajar él. Una me­
sa sencilla. Un poco distante se 
encuentra su gran obra: el <iin 
fichero bibliográfico de Teorngiu, 
cuyas cartulinas vuelan una y 
otra vez hacia muchas partes de 
fuera de España para satista^'er 
consultas. Quizá no haya otro en 
ei mundo.

—El Evangelio —dijo rápida­
mente; esta digresión anterior 
hay que cargaría a mi cuenta -, 
tiene, claro, valor y significado 
especiales. No sólo nos da una 
doctrina divina, sino que nos tra­
duce en sus líneas históricas la

i: V

El padre Andrés Avelino Esteban, secretario de Propaganda y 
Coordinación, rodeado de pequeños, a los que muestra y entrega 

un ejemplar diel Evangelio

vida y la obra de Jesucristo, des­
de el misterio de la Encamación 
hasta el misterio de la Ascensión, 
todo el itinerario del Mesías.

—Desde el punto 
tórico parece una 
sencilla. ¿Cuál, es 
teol<^ca?

—ciertamente es

de vista his* 
historia bien 
su precisión

______ una historia 
sencilla, de líneas rectas, sin ad-
jetlvos que hablen a la imagina­
ción, a base de verdades, precisas 
y exactas, que definen el miste­
rio de los misterios: Cristo, Hijo 
de Dios y de María. Virgen y 
Madre, encamado por amor a 
los hombres para redimírlos del 
pecado.

UN CODIGO DE VIDA 
Y DOCTRINA

Vuelve al extremo de la mesa 
donde nos hallábamos al «nielar
la pregunta. Con naturalidad 
que disipa el engolamlento reto­
rico para dar calor de autentlcl* 

salidodad, como ei pan recién 
del horno, insiste:

—*No es, como sabe, una 
ria iría, ni mu’cho menos.

—Ya. Tiene un tono de

histo-

send-
Ilea e ingenuidad que por su sen- 
cilles se hace más universal, ya 
que no lo coartan las terminolo­
gías de escuelas ni de corrientes 
de pensamiento. Universal por 
humano en el decir. Claro que 
también hubo palabras que ve 
nían de la eternidad. ¿Qué valo: 
debe reconocerse—en la falta de 
reconocimiento está el probien.a 
de muchos hombres—en cuanto a 
cu adecuación al tiempo y afanes 
humanos?

—Que es un código de vida y 
de doctrina.

Vuelve otra ves a la pronun­
ciación castellanizada para de;> 
con detenimiento y claridad- < n
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Una costumbre ejemplar: lectura del Santo Evangelio en familia

la éxpresión va el tono de áni­
mo—su proyección histórica:

—Conserva frescor de actuali­
dad perenne, fecundidad inagota- 
Dle para todos los hombres y 
tiempos, y normas de luz y ens - 
ñanzas para todos los casos y 
contingencias históricas.

Es una verdad que conocemos, 
pero que no reparamos en ella pa­
ra tener conciencia en cada mo­
mento. El cristianismo, desplega­
do desde aquí, no es una escuela 
filosófica ni una escuela moral. 
Es mucho más. No trae el Evan­
gelio solamente verdades que 

creer o normas morales que prac­
ticar. Trae más. Trae una vida 
nueva que vivir. Y, claro, la con­
secuencia es clara: la frontera en­
tre el cristiano y el no cristiano 
está en su vivir, en el hecho de 
la nueva vida que posee. Y la vida 
es obra, un hacer continuo. ¡Qué 
lección! ¡Qué lección la que en­
seña en activo, funcionando, co­
mo el Evangelio! •

—Esto justifica y explica el por 
qué hoy, a los dos mil años de 
su publicación y promulgación, 
nosotros volvemos los ojos al 
Evangelio. Porque en sus páginas 
divinas tenemos una palabra que 
enseña y vivifica, como enseñó 
cuando salla de los labios del 
Maestro en todos los caminos de 
Palestina, o como enseñó y dió vi­
da al mundo por la palabra de los 
apóstoles y por la pluma de los 
evangelistas

Así que el Evangelio es siempre 
«noticia». Para los 1.500 millones 
de hombres que no lo conocen y 
para los que lo desconocen cono- 
oiéndolo. Noticia. Noticia fué la 
inserción personal de Dios en el 
acontecer humano y noticia es es­
to y su mensaje.

SERIA UN DELITO DE 
FRAUDE NO CONVOCAR 
EN ESTOS MOMENTOS 
A LOS HOMBRES JUNTO 

AL MENSAJE DEL 
EVANGELIO

—Bajo la luz del mensaje qui­
siera ver el mundo de hoy. Hay 
crisis moral y religiosa en el mun­
do moderno, que el mismo Pontí­
fice Pío XU ha calificado de «pro­
gresiva descristianlzaclón», de 
«proceso de desvit alización» y 
«anemia que se propaga». ¿Se ha 
concebido esta Semana del Evan­
gelio como una acción etiológica 
—moral y religiosa— para curar 
al hombre, devolverle la salud y 
la esperanza y llevarlo al sendero
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y quietud in ti.r a? No la historia, 
sillo el periódico, que es la histo­
ria del día, nos trae, nos clava y 
amplía la incertidumbre y, lo que 
es peor, la conciencia de una pró­
xima negación, cruenta de todo. 
¿Qué se va a señalar mirando al 
mensaje evangélico, tan actual 
entonces como ahora?

—Nosotros queremos, siguiendo 
las orientaciones del Papa, hacer 
que el hombre de nuestros días 
críticos vuelva a oir con renova­
da confiar.za, el mensaje del 
Evangelio, mensaje de Dios a los 
hombres de siempre.

—Pero, concretemos.
—Concretemos, sí. Quiero decír 

el mensaje de la paternidad divi­
na universal, el mensaje de la 
universal fraternidad humana, el 
mensaje que proclama el amor so­
bre el odio, la paz sobre la guerra, 
la justicia sobre las violencias, la 
santidad sobre la corrupción, la 
lealtad sobre la doblez e hipocre­
sía. El mensaje que lleva luz y 
consuelo a los que yacen en tinie­
bla?. y dolor.

—¿A qué otro libro, dentro de 
la Historia, podría acudirse?

- Pocas páginas, muy pocas, 
del Evangelio, .bastan para evi­
denciar su grandeza sobre tcdo 
otro libro.

—Y dentro del Evangelio, ¿qué 
parte podríamos eeleccicnar para 
darlo al mundo como remedio de 
su angusia de hoy?

—El Sermón de la Montaña.
En verdad, al restablecer en 

nuestra memoria el Sermón de 
la Montaña, la imaginación tien­
de a desatarse, a partirse, en un 
esfuerzo para darlo tede en cen-

Los Santos Evangelios* él 
mayor libro de la biblioteca 

curso de imágenes y palabras. 
¿Cómo le'-umirlo? No sé .Sólo 
encuentro estas palabras: subE- 
midad en la sencillez, Lo divino 
en lo más sencillo de lo rumano; 
pero tan sencillo, que fué nuevo 
en el mundo de aquel entonces, 
del mundo que estaba más allá, 
al otro lado, al lado nega ivo, de 
la caridad.

—Bastarían — dice el P. Av.- 
lino con regusto de entus-asm-—, 
bastarían esos lemas rítmicos y 
paralelos, verdaderos criterios de 
actuación de los cristiano,s en el 
mundo., frente a los hombres y 
las cosas y lo-s acontecimiento-s, 
para que hiciéramos una gran 
Obla al difundir y al glosar los 
Evangelios. Son una maravilla 
de síntesis doctrinal y moral de 
las B.enaven uranzis, que si no 
son preceptos taxativos y concre­
tos tampoco, son meras expa’^.pic- 
nes, exaltadas y teóricas, del Co­
razón de Cristo.

Por ahí, por el corazón, sím­
bolo del amor, ha llegado y llega 
la verdad evangélica. ¿Qué cami­
no han seguido las grandes con­
versiones? Los graneles hombres, 
los atlantes para los ojos huma­
nos, cayeron así de bruces, por 
el corazón. ¿Qué puede hacer la 
Humanidad sin amor, sin ia 
fluencia caritativa que junta y 
no separa, que no especula en 
abstracto o cuenta en números, 
sino que completa el «yo» del 
prójimo íin interese.^? He ahí el 
gran secreto del Evangelio, no 
trajo ninguna revolución impues­
ta desde fuera para cambiar un 
orden social por otro, sino, una 
renovación desde dentro, desde 
la intimidad de los individuos, 
como exigencia nueva de com­
portamiento en la convivencia 
social. Todos hombres, todos 
iguales, todos hijos de Dios, con 
los mismos derechos y deberes y 
bajo un mismo canon regulador 
y viviñeante: el amor. Amor 
hasta en ia justicia.

—A todo: esto, padre Avelino, 
¿qué urgencia reconoce usted a 
esta «buena nueva» d?l Evange­
lio?

—En un mundo de extravia­
dos, de engañados y muertes, se­
ría un delito de fraude y sustrac­
ción colosales no volver a llamar 
a los interesados y necesitados a 
ese Mensaje de vida, de veidad 
y de luz.

250.000 EJEMPLARES EN 
LA NUEVA MISION 

EVANGELICA
Tantos motivos han hecho real 

la presencia de esta Semana del 
Evangelio, ya en marcha des­
pués de un año de estudio. El 
propósito es, según la ment.í del 
Patriarca de las Indias, doctor 
Eijo Garay, que no haya un solo 
hombre, ni una lamilia , al me­
nos, sin el Evangelio como me­
dio de ir del libro y texto al con­
vencimiento y asimilación de su 
espíritu y mensaje.

El P. Avelino cuenta :
—Se ha hecho dé modo que 

por zonas limitadas de permea- 
bilízación se llegue a todos los 
hombres y mujeies. Y así, hemos 
buscado los centros ordinarios re 
actuación en las parroquias, co­
legios y centros culturales, cuar­
teles y centros de trabajo y sani­
tarios, organizaciones y asocia­
ciones religiosas!’ y profesionales. 
Todos se pondrán en moviliza­
ción como núcleos de propagan­

da total, difusiva y expositiva del 
' Mensaje.

—Estamos a cuatro días vista. 
¿Que repeicuslones ha tenido ya?

-De la más variad,i y emotiva 
canudad.

Con verdadera alegría cita en 
concreto; -

—Al entrar en contacto con el 
clero castrense hemos llegado a 
la conclus ón de que 10s propics 
militares, que pudiéramos decir 
se han dado de alta en esta mo­
vilización, harr ideado lo si­
guiente.

La última palabra trajo en li 
cola, como siempre, unes segun­
dos de silencio. Es el silenció de 
que se abastece el énfasis, aun­
que aquí y en esto.5 momen.os 
nada declamatorio ni cosa que se 
le pareca,.z se ha hecho presente.

—La idea es que se entiegase 
a cada soldado nuevo, junto a 
la mochila, un ejemplar del 

’Evangelio.
—¿En qué situación sé halla 

esa idea?
—Esperamos que se baga-
Bien. A la calle se llevará el 

Mensaje a ítavés de la Prensa, 
la radío, el cine, la televisión, 
programas y folletos, carteles 
murales y octavillas,

—¿Y libros propiamente di? 
chos?

—Un esfuerzo editorial de cien 
rail ejemplares, en tres semanas, 
eleva las leservas de libres evan­
gélicos existentes a precios extra­
ordinarios a cerca de doscientos 
cincuenta mil ejemplares.

HACIA UNA ESCUELA BI­
BLICA DIOCESANA

En este punto de la charla lle­
ga el lectoral de Madrid-Alcala, 
P Salvador Muñoz Iglesia.•:. hom­
bre medianamente alto, algo lle­
no, con gafas. Es el jefe de la 
sección doctrinal de la Semana y
jefe de la sección bibliciia del ins-

delututo «Francisco Suárez»,
Consejo Superior de Investiga­
ciones Científicas. Su personali­
dad puede resumirse; uno de los 
valores más jóvenes y prepara­
dos de España.

—Su preocupación es la Escue­
la Bíblica Diocesana—dice en la 
pcspresentación el P Avelino.

— Es la preocupación de nues­
tro Prelado. Esperamo.s conse­
guiría como fruto de esta cam­
paña

—¿Para seglares?
—Para seglares.
—Y, ¿cuál sería el programa de 

esa futura Escuela?
—-Las cuestiones introductoria,s 

a la Biblia, en general; introduc­
ción a cada libro, en particular; 
expo.sición de los pasajes de cada 
libro que tengan especial impor­
tancia doctrinal o presenten ma­
yor dificultad y conocimientos 
auxiliares, como historial del pue­
blo hebreo, su geografía, usos y 
costumbres.

—¿Oree que debiera haber en 
nuestras Facultades universita­
rias unos Seminarios de Investi­
gación?

—Eso me pregunto, precisa­
mente: ¿Por qué no haber esos 
Seminarios que investiguen y es­
tudien los puntos de contacto de 
la Biblia con las respectivas dis­
ciplinas literarias, histórica,s, ju­
rídicas..? ,

—Y, en concreto, usted ¿que 
dice?

—Que espero. . „
Jiménez SUTIL

(Potos Pérez y Alonso.)
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PARAISO DEL RESUDOR Y PARAJE DE SOLEDAD Y DESCANSO

»
A esta hora de la madrugada 

Tomelloso es un pueblo dormido. 
Suenan extrañamente mis pisadas

UN CAMINO FANTASMAL.

1S LAGUIIAS EA UAA EXlEnSIDA flE 20 KILOmETROS

zaíáíítet

RUIDERA y sus lagunas es la 
gran desconocida, pues 'aún 

no tiene abiertas rutas fáciles al 
turismo. Quien no dispone de co­
che propio, se tiene que valer de 
variar combinaciones de transpor­
te para llegar a ellas. Desde lue­
go, ya sea de una manera o de 
otra, siempre ss encontrara el via­
jero rodeado de un clima cervan­
tino. Si se sale de Madrid hay que 
ir por fuerza a ese pueblo moder­
nizado y vitivinícola que es To­
melloso. Para ir a él por ferro­
carril hay que hacer transbordo 
en Cinco Casas y aquí tomar, a 
las nueve de la noche, un trene­
cito que parece saltar sobre la 
vla. Y se pasará por Argamasilla 
de Alba, llana y parpadeante de 
luces, en la que es fama que es­
tuvo Cervantes preso por primera 
vez. Si en vez de esto se toma el 
coche de línea directo de Madrid 
a Tomelloso, pasaremos por El To­
boso, de retorcidas y blancas ca­
llejas. Y al fin llegaremos a To­
melloso. En Tomelloso el viajero 
que vaya a Ruidera, dormirá has­
ta las cuatro y media de la ma­
drugada, porque a las cinco en 
punto tendrá que tomar un co­
che que va a Albacete y que le 
dejará en el pueblo de Ruidera.

mientras me dirijo desde el ho­
tel, portando mi pequeño petate, 
hacia la calle de la Independen­
cia, de la que sale el autobús. Po­
ca gente en el coche y bastante 
frió. Una se arrebuja y sueña un

Arriba, atardecer sobre las lagunas dé Ruidera, en la del Bey. 
Abajo, oirevas y oquedades alternan en sus márgenes con los 

esbeltos chopos
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poco, no sabiendo aún si está, des­
pierta o dormida. Pero la curio­
sidad me hace mirar. Vamos pa­
sando ahora por el. inmenso ba­
rrio de reciente construcción, al 
qus, como es un nuevo y pequeño

MCD 2022-L5



pueblo, se le llama aquí «Tome- 
llosete». Y salimos ya a campo 
abierto. A un lado se perfila, en­
tre las penumbras, la arboleda de 
la finca «La Abadesa». El campo 
tiene un silencio y una negrura 
impresionantes. A medida que nos 
vamos adentrando, a un lado y 
otro chaparros y carrascas for­
man intrincados montes. Muy a 
menudo cruza delante del coche 
un conejo que corre vaciante, 
deslumbrado por los faros del co­
che. No es una carretera esta, si­
no un camino blanco y fantasmal. 
De pronto se empieza a ver como 
una gran corona de luces allá a 
lo lejos. Es el pantano de Peña­
rreta. Al acercamos se le ve com­
pletamente iluminado. El pantano 
no solamente es el embalse, sino 
como un pequeño poblado con las 
casas y pabellones todos ostentan­
do en su puerta nombres de San­
tos: San José, San aulllermo, et­
cétera. Allá en el fondo, la presa. 
Ya este pantano de Peñarroya es­
tá en su última fase, y dentro de 
muy poco sus aguas regarán te­
rrenos de Argamasilla de Alba, 
Tomelloso. Campo de Criptana y 
Alcázar de San Juan. Miles de 
hectáreas serán puestas en pro­
ducción. El agua de este pantano 
se toma de las lagunas de Ruide­
ra, de las que dista unos veinte ki­
lómetros. Y de Tomelloso al pue­
blo de Ruidera, cuarenta kilóme­
tros, al final de los cuales empie­
za a surgir una leve claridad. Es­
tamos, pues, en Ruidera entre dos 
luces. El coche se para en la ca­
rretera. Pero aquí mismo empieza 
el pueblo. Es todo como una aldea 
perdida, y una se baja y mira un 
ppi^uito angustiada las puertas, 
cerradas aún. Al fin se abre una 
y surge en su marco una mujer 
gruesa. Y el cobrador dice:

—Venga usted. Quédese en la 
taberna.

Estoy en Ruidera. Pero cabe 
preguntarse: Y ahora, ¿qué? Por­
que mi destino son las lagunas, y 
no el pueblo.

Pero una siente un Inmenso 
agradecimiento a todo cuando en 
la taberna le aseguran que podrá 
ir con facilidad. El tabernero es 
Juan de Mata Cañas, y la gruesa 
mujer, su esposa, que se le ha me­
tido ahora, según me explica, «el 
nervioso» en un hombro. Y su hi­
jo, ese muchacho que se levanta 
con sueño, Edelmiro. El otro, 
Juan de Mata, está de soldado en 
Colmenar Viejo, y la hija pequeña 
duerme aún. Todo me lo cuenta 
esta familia mientras el autobús 
que me ha traído se va camino de 
Albacete. Y yo me quedo tomando, 
para entrar en calor el estómago,, 
una copa de mistela de Villarro­
bledo.

—Aquí, ¿sabe usted?, no hace­
mos café—me dice la mujer. Y 
añade—: La costumbre de este te­
rreno es desayunar en seco: to­
cino y pan. O morcilla, o sardi­
nas arenques. Si quiere algo de 
esto... Esto creo yo que tiene más 
sustancia que el café.

PIENSOS DE PATATAS Y 
BUENOS JORNALES TE­

JIENDO ESPARTO

— ¡«Delmiro», hijo, date prisa! 
Coge la bicicleta y vete a'avisar 

por la fábrica. Di que hay una 
señora, que les digan a los del 
hotel que vengan a buscarla.

Y Edelmiro se va, mientras yo 
empiezo a comprender la comuni­
cación de las lagunas. Si se tiene 
coche o se viene en el autocar de 
ima excursión, naturalmente se 
puede llegar hasta ellas mismas; 
pero si no, cualquier viajero pue­
de hacer esto: pararse aquí, en 
Ruidera, y esperar que vengan a 
por una. Desde la fábrica de la 
luz de aquí avisarán por teléfono 
al salto de Santa Elena. Esto se 
hace necesarw, porque el pueblo 
no tiene teléfono: sólo hay este 
ramal particular que une el salto 
y la fábrica. Los empleados que 
estén de guardia a esa hora en 
Santa Elena avisarán- al hotel, 
porque frente a los mismos lagos 
hay un hotel que se llama El Ho­
gar del Pescador. Todo esto tiene 
que pasar para que yo pueda ir 
hasta este paraje, que es una de 
las maravillas de España y una 
sorpresa que La Mancha reserva.

Me encienden una buena lum­
bre de leña de chaparro y me 
siento y acurruco junto a ella, 
mientras la mujer trae un gran 
cesto de patatas y empieza a pe* 
larlas. Luego, en un caldero las 
pone a cocer, y cuando ya están 
las echa salvado y hace una pa­
pilla.

—Son para los gorrinos—me di­
ce—. Con las patatas se crían muy 
gordos, y como nos sobran...

Cuando ya me he calentado un 
poco y se ha hecho completamen­
te de día, salgo a la calis. De to­
das las casas empieza a salir hu­
mo y huele a retamas quemadas.

En un tejado varios tordos de 
los llamados serranos ponen su 
negra y pequeña estampa, recor­
tada en la luz reciente y aún 
amarillenta. En el punto más alto 
del pueblo, la llamada Casa del 
Rey, que pertenece a la familia 
García Noblejas. Cerca de la ta­
berna de Juan de Mata, al borde 
casi de la carretera, la nueva igle­
sia en construcción' y la casa del 
párroco, graciosa y de pulcra fa­
chada, recién terminada. Pasan 
hombres montados en sus bicicle­
tas. Son campesinos que van al 
campo de esta moderna guisa. 
Pasan cantando grupos de mucha­
chas tejedoras de esparto. Por­
que en todos los alrededores de 
Ruidera hay enormes cantidades 
de esparto, y el esparto es el ori­
gen del bienestar del pueblo. Toda 
mujer de Ruidera va a diario al 
campo y trae sus haces y lo teje 
en cuerdas finas, que llaman «to­
mizas». Cada día también vienen 
camiones de Manzanares a com­
prar estas cuerdas. Y cada noche 
cada mujer, joven o vieja, de este 
pueblo se ha sacado un jornal de 
treinta o cuarenta pesetas si es 
buena tejedora y le da gracia y 
ligereza a sus dedos haciendo las 
cuerdas.

UN «4-4» O UNA MOTORA 
PARA LLEGAR A LAS 

LAGUNAS

Mientras vienen por mí, reco­
rro el pueblo y entro en la peque­
ña y minúscula iglesita ique hay 
ahora. Dentro de ella, una Virgen 
preciosa, con manto rojo bordado 
de oro. Es la Virgen de la Blan­
ca, Patrona del pueblo. Cuando 
me lo cuentan, digo:

—Yo me llamo Blanca.'
—¿Usted?—se asombra una mo­

za—. ¡Pero si Blancas nos llama­
mos las que somos de aquí...!

Y una recuerda a las Blancas 
que hay también en los pueblos 
de las cumbres de la Alpujarra. La 
Patrona de Vitoria tiene también 
de su mismo nombre estas Virgen­
citas serranas y pueblerinas. Co­
mo si adivinara mi pensamiento, 
la muchachita dice:

—Pues, ¿sabe usted?, de Vitoria 
han escrito a este pueblo. Quie­
ren saber la historia de esta Vir­
gen, que se llama como la suya...

Esta Virgen se apareció en el 
cerro de la ermita. Y este cerro 
pertenece conjuntamente a los 
pueblos de Ruidera y de Alham­
bra, y por eso se quería ,que es­
tuviese unos meses en Ruidera y 
otros en Alhambra; pero como los 
de Rúidera fueron los primeros 
que la vieron, se negaron termi­
nantemente, y la pugna se hizo 
cantar de generación en genera­
ción:

A la Virffen de la Blanca 
se la querían llevar, 
y dicen las de Ruidera 
que eso después se verá...

Y luego la musa popular ha se­
guido haciendo coplas a su Vir­
gen. Con el progreso del pantano 
el cantar ingenuo urgió así:

Si la laguna del Rey 
da sus aguas al canal, 
para Ti Ruidera tiene 
en cada casa un altar...

Pero yo dejo de oir cantar a las 
mozas porque se siente un motor. 
Efectivamente, ha aparecido un 
auto gris. Un «4-4» del hotel de 
las lagunas, que me llevará con 
toda comodidad. Si este coche hu­
biera estado de viaje, habría ve­
nido por mí la lancha motora 
que también tiene ei hotel. Y es­
to, verdaderamente, hubiese sido 
lo típico. Se puede venir en bar­
ca hasta el pueblo, porque la lagu­
na del Rey, que llega hasta aquí, 
és navegable. Esta laguna perte­
nece a la provincia de Ciudad 
Real, y las demás a la de Alba­
cete. Y en este punto, donde La 
Mancha deja de ser dilatada pla­
nicie y se hace montañosa, aquí, 
entre tierra de Ciudad Real y A1-' 
bacete, me encuentro después de 
recorrer en coche esos cinco kiló­
metros que separan al pueblo del 
conjunto de las lagunas, con la 
más estupenda versión de la ima­
ginación cervantina, con la due-' 
ña Ruidera, sus siete hijas y sus 
dos sobrinas, que tal creía Don 
Quijote que eran las lagunas. Una 
dama y nueve doncellas, sus pa­
rientas, encantadas por el arte del 
mago Merlín, y que tantas lágri­
mas habían vertido que llegaron 
a formar sus caudalosas aguas. 
Pero, válgame Dios!, Cervantes 
no se entretuvo, sin duda, en con­
tarías o no llegó a verlas todas; 
él habla de diez, y en realidad son 
dieciséis. También puede ser, aun­
que difícil cosa, que de entonces 
asá se hayan formado seis nue­
vas.

8E PUEDEN COMPARAR 
A LOS LAGOS EUROPEOS

No se las puede imaginar si no 
se las ve. Y la sorpresa, me clava 
un rato contemplando las dos que 
se extienden ante mi vista. In-
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mensas, de agua alta, podrían 
competir con los lagos suizos o 
con el de Como. También se pa­
recen a las rías gallegas, y un 
poco, igualmente, a los fiordos no­
ruegos, Frente por frente al ho­
tel u Hogar dél Pescador está la 
laguna Colgada, que se une con 
la dei Rey, y entre las dos tienen 
cinco kilómetros. Una pequeña 
lengüeta de tierra las divide, y 
hay un paso por el que las barcas 
pueden cruzar fácilmente de una 
a otra. El sol se riza sobre ellas 
en reflejos. Los montes enmarcan 
las lagunas. Y ríanse ustedes de 
los colores del Atlántico, del Can­
tábrico y del Mediterráneo, Yo 
conozco los tres. Los he visto en 
sus dias bravos o plácidos, y ja­
más aquellos colores le pueden 
llegar a los de estas lagunas. Es 
algo misterioso y extraño sus in­
tensas tonalidades. Unas, turque­
sa fuerte; otras, azul mahon; 
otras, plata y moradas; otras, de 
un v-^rde lechoso... Dicen que es­
tos fenómenos se producen por el 
fondo calizo y blanco de las la­
gunas, que da al agua este colo­
rido que parece artificial, como si 

: hubieran volcado en ollas tcne- 
Í lados de pintura. Y, sobre todo, 
1 cayendo a plomo, la soledad que 

envuelve con su silencio estos pa­
rajes, en los que verdaderamente 
hay que pensar en encantamien­
tos. En algunas, el agua es tan 
transparente que se refiejan en 
ellas las nubes y éstas forman en 
el centro de la laguna figuras ex­
trañas.

Hay veinte kilómetros de lagu­
nas seguidas, que vierten sus 
aguas de unas en otras, y en toda 
esta extensión vivirán sólo unes 

*^ cincuenta personas, o quizá me­
nos. Los campesinos y pastores de 
algunas quinterías y los emplea­
dos de los saltos de agua, un peón 
caminero con su familia, y ahora 
los dueños y sirvientes de este ho­
tel, que hace dos años se instaló 

aquí. De un aficionado a la pesca 
fué la idea. Un día el bilbaíno 
Francisco Barragán estaba mi­
rando un mapa. Quería pescar y 
había recorrido ya todos los sitios 
más famosos. Y su vista tropezó 
con Ruidera, y a Ruidera se en­
candiló con sus pertrechos de pes­
ca después de salvar todas las di­
ficultades del viaje para llegar 
ha.stá aquí. La sorpresa le embar­
gó. igual que le ocurre a todo, el 
mundo, y en esta mañana a la 
cronista también. Traía comida 
porque aquí no había dónde pro- 
vcerse de ella y entonces conci­
bió la idea de instalar aquí este 
hotel. Cuando volvió, se lo dijo a 
su padre, y con él vino a las la­
gunas para que las viera. A los 
pocos meses estaban levantando 
la caj*a. Habían descubierto a las 
lagunas para fomentar sus visitas 
con la instalación de un hotel 
que reuniera al menos un peque­
ño confort en tan apartado lu­
gar. El padre murió y Francisco 
Barragán se asoció con el madri­
leño José Vázquez. Hacía falta 
mucho dinero, y los dos juntaron 
sus patrimonios. El hotel ya cuen­
ta con setenta camas. Este año se 
ha levantado un pabellón, solo con 
literas, para los pescadores excur­
sionistas, mientras que en el hotel 
pueden residir cómodamente los 
que vengan aquí por su cuenta y 
en plan de turismo. Para recreo 
de los huéspedes, se ha compra- 
dio una motora y ocho barcas de 
remos.

En los meses de verano, otoño 
y primavera hay gran afluencia 
de visitantes, y los domingos, co­
mo todos no caben en el coche, 
van en barcas a oir la misa al 
pueblo de Ruidera. Pero yo diría 
que a las lagunas se puede venir 

* en todo tiempo, porque en todo 
tiempo aquí los fines de semana 
son deliciosos. Es como caer del 
vértigo de Madrid en medio ce 
una naturaleza silente y de una 

belleza primitiva. Y, sobre todo, 
tan rara que sobrecoge el ánimo. 
Luego, este hotel es un verdade­
ro hogar, y es reconfortante er- 
contrarse así eñ estas soledades. 
Mamá Mary, la abuela; Margot, 
la. mujer de Bsrragán, y sus hi­
jos, Margarita y el pequeño A.e- 
jandro, moreno y mofietudo. Pep: 
Vázquez, el socio de Barragán, los 
sirvientes y la perra «Star», que 
de noche es la mejor guardiana 
de la casa. El mozo de comedor, 
Matías, es un buen campesino que 
sirve la mesa con teda etique.a. 
Las muchachas son esparteras de 
Ruidera que dejaron de tejer la 
tomiza por venirse aquí. Llevan 
pantalones largos de pana debajo 
de la falda y asomando por ella, 
porque aquí es costumbre que las 
mujeres trabajen de esta forma. 
Y mientras trabajan, cantan ro­
mances de preciosa tonada:

Pastorcita, pastorcita, 
que en el monte guardas cabras, 
de lejos ^viteyi uenir 
dos hermosísimas damas. 
Una vestida de azul, 
la otra de verde estaba...

TRESCIENTOS METROS 
DE ANCHURA POR SE­
SENTA DE PROFUNDIDAD

Después de ver la granja que 
Se está Insta!3ndo y las colmenas 
para el servicio del hotel, bajo 
hasta la oriUa de la laguna Col­
gad:, donde se está acondicio­
nando para hacer una playa ar­
tificial. Tres mil chopos y álamos 
blancos y negros han plantado 
aquí en la margen de la Colgada. 
Pero haría falta una intensa re­
población de todo Ruidera. Aho­
ra, en cualquier parte surgen ais­
lad: mente la esbaltez de los cho­
pos, encinas, moreras e higüeras 
silvestres. En la laguna Batana 
hay un espeso pinar a la orilla 
misma del agua. Y claro, ade-
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más, chaparros y carrascas por 
tod-s partes. Monte alto y bajo. 
Retamas, y tomillo, y romero 
perfumando todo el ambiente. 
Cantan las calandrias, los cucL- 
Uos lanzan i?l aire su peculiar so­
nido. Hay cientos de urracas que 
se posan sobre las ramas altas y 
las hacen balancear con reposo. 
A mi paso se levantan pájaros 
extraños. Andar por Ruidera «s 
sentirse rodeada de Naturaleza 
viva.
Ya he recorrido la laguna Col­

gada, que tiene unos 300 metros 
de ancho por 60 de profundidad, 
y que como ya he dicho antes, 
al unirse con la del Rey cubren 
cinco kilómetros. Detrás de ésta 
está la de Cueva Morenilla, la 
Carrasca y el CenagaJ, donde los 
cangrejos se pueden coger por 
por miles. Pero siguiendo el bor­
de de la carretera, al lado mismo 
de la Colgada, está la Batana, 
donde se encuentra el salto de 
Santa Elena y donde se alza el pi­
nar, Después le sigue la Morcela, 
y ésta, a pesar de su prozaico 
nombre, es una de las lagunas 
más bonitas y suaves. Si la Colga­
da y la del Bey son altas como 
mares y sonoras, la Morcilla es de 
agua baja, verde, lechosa y quie­
ta. Por veredas más o menos di­
fíciles se baja hasta sus márgenes 
de arena blanca y finísima, donde 
hay toda clase de conchas y mo­
luscos como si fuera una verdade­
ra playa. Aquí el agua viens y va 
silenciosa sin un ruido. Se cono­
ce que aquí no hay corrientes de 
agua como en las otras, y es un 
agua sin voz, un agua fantasma 
que se remansa a los mismos pies 
de quien llega h.-sta ella. Y una 
cronista puede sentir de pronto 
todo el elemental bagaje que 
siempre hay dentro de los seres 
y le puede despertar de improvi­
so el deseo de descalzarse y ochar 
a andir laguna adentro, deslum­
hrada de sol y de colores. Y no 
anduve mucho, ciertamente, por 
miedo, porque no conocía hasta 
dónde se podría hzcer pie, pero 
despues me aseguraron que se 
puede una adentrar lo menos has­
ta los 30 metros sin temor algu­
no. Y por todas partes piedras 
fosilizadas, calcinadas; enormes 
piedras que aparentan pesar 20 ó 
30 kilos y, en cambio, se pueden 
levantar fácilmente con la mano. 
Son lo.s tobazos característicos de 
Ruidera, que no pesan más de 
medio kilo.

El silencio es tan abosluto y 
profundo que oigo unos golpes 
secos y acompasados. Es que allá, 
en el monte, un hombre que dis­
tingo como un minúsculo punto, 
está talando encinas. Enfrente, 
allá, a lo lejos, en la margen 
opuesta de la laguna, están ha­
ciendo carbón y se -alza un humo 
constante. Sobre esta laguna de 
la Morcilla y cogiendo también 
parte cíe la Batana., el monte que 
se llama «La mesa del almen­
dral», y más allá el monte del 
Madero, coto magnífico de caza.

Cuando subo encuentro por la 
carretera al peón caminero Eleu­
terio Ibarra. Tiene setenta y dos 
año9jy lleva laquí treinta y cinco. 
Todos los días tiene que andarse 
lo menos doce kilómetros, y el 
viejq se queda tan campante. Em­
parejo mi paso al suyo y me ga­
na. Cuando se lo hago notar, ríe:

—Fs que yo siempre anduve 

muy de prisa y aún me quedan 
restos.

—¿Qué eran las lagunas cuan­
do usted vino,

—Pues Un desierto meramente. 
La gente no las conocía, ni venía 
nadie. Ahora sí vienen ya muchos 
turistas y las Sociedades de pes­
cadores.

Este hombre es simpático en 
extremo y me hizo mucha gracia 
cuando por primera vez le vi es­
ta mañana en el comedor del ho­
tel. Entró en él y sin conocerme 
vino a mi, mesa, me dió la mano 
y me preguntó:

—¿Y la familia, quedó buena? 
¿Verdad?

—Pues sí —le contesté—.
Y es que, según parece, esta 

desusada finura con una persona 
desconocida es la costumbre que 
se usa por aquí con el primer fo­
rastero con que se topan.

UN NOMBRE PARA CADA 
LAGUNz^

De.spués de esta laguna el pai­
saje se vuelve cada vez más 
agreste. Tajos y la maleza, cre­
ciendo entre las riscas rojas que 
muestran la entraña de los roen, 
sos cerros. Por eso Ruidera es si­
tio para todos, para los pescado­
res y para los que gustan del 
monte alto. Después de dejar la 
Morcilla se llega a la Salvaoora. 
La laguna está abajo y arriba se 
recortan sobre el abismo encinas 
casi colgantes asomadas al oguu. 
También hay nogueras, y una 
tan enorme que los pastores por 
ella llaman a la Salvadora «la 
laguna de la noguera». Después 
de esta laguna se encuentra la 
de la Lengua. Esta tiene un kilú.. 
metro de larga y es .profunda, 
quedando sus márgenes descu­
biertas y completamente calizas 
que le hacen parecer paredes de 
nieve. Frente a la Lengua están 
las cuevas de Merlín, que al co­
rrer del tiempo se les ha desfi- 
gurado su nombre y ahora sa le 
dicen las cuevas de Madrid. Den 
tro de estas cuevas unos salientes 
rocosos y negruzco,s cerne de tres 
metros de altura les hace apare 
cer gigantes petrificados. Y el pa­
so por delante de estas cuevas y 
frente a la Lengua, en completa 
soledad por todas partes, es so­
brecogedor. Al fondo se ven los 
picachos del Salto del Fraile, y 
debajo de él ei Vallejo de Mala 
Mujer. Cerca también la Caña­
da del Pisón y la Senda del Gato. 
Nombres pintorescos que llevan 
cada uno apareiado una escalo­
friante historia.

Y se sigue caminando y se en­
cuentra la laguna Redondilla Y 
al fin se llega a la San Pedra, 
con sus tres kilomètres de larga 
y su enorme profundidad. La San 
Pedra es el paraíso de los pesca­
dores, y aquí se llegan a pescar 
barbos grandísimos. Barragán, el 
dueño del hotel, pescó hace poco 
turo de ocho kilos. Y seguimos, 
seguimos siempre, aunque el can. 
sancio nos rinda, y nos encontra­
mos con la Tinaja, y más arriba, 
la Tomilla y la Taza y la Conceja, 
y ya se llega a la Blanca. Y de la 
laguna Blanca nace el Guadiana. 
Ese misterioso río que aparece y 
desaparece y que, según Don Qui­
jote, era el escudero de la dueña. 
Ruidera, que también fué encan­
tado con ella y con sus hijas y 
sobrinas. Al volver de la laguna 
Blanca vemos la central eléctrica

de Ruipérez, que funciona con el 
agua de las lagunas y surte di 
energía a varios pueblos.

LA FANTASTICA VISION 
DE DON QUIJOTE

Y al fin, tomando la cuesta de 
la Almagra por un terreno que­
brado y abrupto, partiendo desde 
un camino intransitable para co­
ches que sale desde la derecha de 
la laguna San Pedra, se sube a la 
explanada donde está la famosa 
cueva' de Montesinos. Un poco 
más abajo queda la ermita de San 
Pedro y una yesera, que parece 
un blanco poblado. La cueva es 
una inmensa hendidura en el sue­
lo, a la que hay que entrar'casi 
arrastrándose. Dentro está oscura 
como boca de lobo. Hay que en­
trar en ella con carburos, linter­
nas o haciendo fogatas, y de esta 
última manera es como la cueva 
cobra un fantástico aspecto. Peli­
groso es adentrarse en ella, pues 
cuando se lleva andando va­
rios metros se enenentra un pre­
cipicio que a cualquier mal pa­
so se puede caer en él. También 
más adentro existe uh río que di­
cen va a salir" a la laguna del 
Rey. Como es sabido, por la boca 
de esta cueva, amarrado con una 
soga, se descolgó el ingenioso hi­
dalgo y las visiones que vió den­
tro de ella lo dejaron sin sentido, 
y cuando Sancho lo izó y Don Qú- 
jote pudo recobrarse, contó cómo 
allí dentro estaba muerto Daran- 
darte, flor de los caballeros que 
combatieron en Roncesvalles y 
cómo, a pesar de no ser ya vivo, 
repetían sus labios sin cesar la 
súplica que le hizo al tiempo ce 
morir a su primo Montesinos, 
dueño de la cueva:

¿Oh mi primo Montesinos!
Lo postrero que os rogaba 
Que cuando yo fuera muerto 
y mi ánima arrancada. 
Que lleváis mi corazón 
A donde Belerma estiba, 
SacándSomele del pecho. 
Ya con puñal, ya con daga,.

Y en este punto que Durandar- 
te terminaba su ruego, aparecía 
la señora Belerma, la amada de 
Durandarte, seguida de sus don­
cellas y llevando entre un lienzo 
el amojamado corazón que le en­
tregó Montesino.s. Descolorida y 
desconsolada, la bella Belerma 
lloraba por la muerte del que tan­
to había amado. Y todo aquel llo­
rar y aquel recitar de Durandarte 
y las explicaciones de Montesinos 
se repetían una y otra vez, porque 
estaban encantados por el Mago 
Merlín, el mismo encantador de 
las lagunas.
A la Izquierda de este cerro 

donde está la cueva, en el paraje 
denominado «El Tovar», se alzan 
las ruinas del castillo de Rocafri- 
da, castillo que el Romancero ha­
bla de él:

En Castilla hay un castilla 
que se llama Rocafrida.
Dentro estaba una dama 
que llaman Rosaflorida.
Siete oon^s la demandan, 
tres duques de Lombardia, 
a todos los desdeñaba, 
tanta está su lozanía.
Ella quiere sólo a uno, 
al que llora noche y día...
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y la imaginación se s'iShté ûè- 
cesariamente como anegada en es­
tos fantásticos personajes y ya 

l voy yo por las veredas doliéndo­
me de las desgracias de Belerma y 
Rosaflorida. Y no me extraña na­
da cuando un pastor me dice muy 

; convencido;
—•Todo el castillo de Rocafnda 

está socavado y en sus sótanos 
hay un gran tesoro. Si usted hu­
biera andado por él le hubiera so- 

; nado el suelo a hueco.
y, además, está todo él encan, 

tado...
y HUEVOS FRITOS ÜE
■ AVE ACUATICA

Todo este terreno está rodeado 
de ñncas y cotos de caza. La 
Moralela, La Covalosa, La Mag­
dalena, Caña la Manga, San Jo­
sé, coto Madero y muchos más. 
El coto de San José está arren­
dado a una Sociedad de cazado­
res catalanes, entre los que se 
encuentran el conde de Godó, el 
fabricante Fabra y Coats y va­
rias prsonalidades más ,que no 
dejan ningún año de desplazarse 
hasta aquí en la época de la ca­
za de la perdiz y del conejo. Pas- 
tores de estas fincas andan por 
aquí guardando sus ovejas, esas 
bonitas ovejas de raza manche­
ga, altas y finas de patas. Y a 
los pastores les vi freírse huevos 
de ave acuática.

—Son de ánade. Están muy 
buenos—me dijeron. Y luego otro 
explicó :

—Salen y hacen sus nidos en 
el monte, y cuando ellas se vuel­
ven a las lagunas, nosotros les 

- robamos los huevos.
' Y es que aquí hay toda clase 

de patos, hasta de los de albu-

Todos los pastores llevan aquí 
un pañuelo a la cabeza, al es. 
tilo de las mujeres, y el som­
brero encima. A la espalda, siem­
pre el zurrón de piel.

—¿Y esas colmenas?—les pre­
gunté, señalando a uno y otro la. 
do, pues se ven por todas par-

—Son de los valencianos. Han 
venido muchos a ponerlas.

Y es que en Ruidera la diver­
sidad de la llora es propicia pa­
ra las abejas. Y yo las he visto 
libando sobre los macizos aman 
líos y cimbreantes de las aliagas 
y de las iniestas. ,

Cuando vuelvo ya empieza a 
declinar la tarde, y encuentro a 
un cabritillo negro que se ha per­
dido del rebaño. Bala lastimosa­
mente. Asemeja el llanto desvali­
do de un niño. Me acuerdo que 
dicen que por aquí hay enor­
mes culebras que no hacen na- 

j da a las personas, pero sí devo- 
1 ran conejos y las crías de las ove- 
’ Jas, y me da pena dejar al ca­

britillo solo. Pero lo persigo in­
útilmente para llevármelo. Da 
saltos y brincos y me hace tre­
par por el monte arriba. De cuan­
do en cuando se para, me mira 
y, cuando ya lo voy a coger, sale 
corriendo. Y de pronto me asalta 
un pensamiento tan descabellado 
y fantástico como todo el am­
biente que me rodea. Creo que es 
un espíritu maligno que así me 
está atrayendo hacia lo alto para 

*^ que me pierda o despeñe. Y ba­
jo más que de prisa. Menos mal 
que en aquel momento pasaba en 
bicicleta un muchachuelo de al­
gún cortijo y le pedí que él per-

Los domingos siempre hay delante del Hogar del Pescador co­
ches particulares y autobuses que llevan alguna excursion

Las lagunas suelen tener de 500 a 300 metros de anchura por 
50 de profundidad y varios kilómetros de longitud

siguiera al cabritillo y se lo lle­
vara.

—Ahora mismo—me dijo. Y 
añadió—: Además, se lo devolveré 
a su dueño. Sé a qué rebaño per­
tenece, porque me encontré a los 
pastores y se iban quejando de 
que habían perdido uno.

Cuando regreso al hotel ya el 
crepúsculo hace rosa el agua de 
las lagunas. Pero después, cuan­
do salió la luna y caía su luz so­
bre las aguas de la laguna Col­
gada y de la del Rey, que son 
Ias dos que veo desde el hotel, 
pensé que nunca había visto na­
da que*se pudiera comparar a la 
extraña, rara y casi alucinante 
belleza de estos lagos manche­
gos. Y me pareció oir el llanto 
suave de varias mujeres. ¿Llora­
ba Ruidera y sus hijas? ¿Dónde 
se puede aquí diferenciar la reali­
dad de la quimera?

REPOBLACION PISCICOLA 
DE LAS LAGUNAS

Fuera- de la casa, ni un alma. 
Cuando están sirviendo la comi­
da, la perra «Star» empieza a 
gruñir. Es un auto que se acer­
ca. Antonio García Noblejas y un 
amigo van de paso y se paran 
aquí a comer.

Hablamos de pesca y de lagu­
nas. Este joven Noblejas es hijo 
de don Luis y explica cómo su 
madre es una consumada pesca­
dora y cómo el infante don Se­
bastián arrendó a su bisabueln 

don Antonio García Nobteias el 
deredho a la pesca de la laguna 
del Rey que pasaba por sus tie­
rras, por 6.000 reales de veBón.

Vuelve a ladrar «Star». Es una 
moto con dos pescadores que vie­
nen aquí a pasar su fin de sema­
na. Y hablan entusiasmados del 
día que pasarán mañana. Se las 
prometen muy felices con una 
abundante pesca. Aquí hay bar­
bos, bogas y cornizos, y se las ha 
repoblado con 300.000 alevines de 
lucio y con 100.000 de carpa roya!.

Pero el día siguiente me trajo 
la sorpresa de despertar al ama 
necer con un tráfago de autoca­
res. Era domingo, y como casi to 
dos los días de fiesta había lle­
gado la Sociedad de Pescadores 
de Albacete. Estaban en las vuel­
tas finales de un copeurso da 
pesca de los que se pensaba out- 
darían campeones según la pun­
tuación que ya llevaban los cha­
pistas Marcelino Belichón y Fran 
cisco García y el fabricante fh.' 
gaseosas José María Núñez.'* Otro 
de los pescadores destacados d.' 
Albacete es el comisario dé Po 
llcía don Andrés Requejo.

Y hoy son estos pescadores 7 
otro día vendrá el famoso Mon­
taner o Femando Perna o Leoca­
dio Casado o Pedro Camino que. 
con Barragán, los mejores pesca­
dores.

Blanca ESPITAR
(Enviado especial.)
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Senechal. defensa del equipo juvenil de Francia, despeja de cabeza un avance de la delantera 
belga, en el partido jugado en San Sebastián

#J H

EL TOnnEO IRTERnflCIOflAL DE JDUEDILES
JUGADORES DE QUINCE PAISES 
EN DIEZ CAMPOS ESPAÑOLES

CUANDO EL FUTBOL ES SOLO UN JUEGO DE MUCHACHOS
EL 29 de septiembre del año pa­

sado, en la Federación Euro­
pea de Fútbol había tres solicitu­

des para la organización del Tor­
neo Internacional de Fútbol Ju­
venil; estas tres solicitudes co. 
rrespondían a España, Aleman:a 
oriental y Polonia. En dicha fe- 
cha la Federación Europea de 
Fútbol había decidido que el Tor­
neo que se celebrase en 1957 lle­
varía Implicito la proclamación 
de un ganador, cosa que hasta 
entonces no había ocurrido por 
estimar la Federación que con di- 
(Dha medida se impedía el naci­
miento de roces de orgullo na­
cional entre los jugadoie.s ju- 
Veijiles.
* Dos meses más tarde se daba la 
noticia: España era el país desig­
nado para la celebración del Tor­
neo Internacional de Fútbol Ju­
venil.
’ Desde el día 1 de diciembre, la 
iPederadón Española de Fútbol 
empe^ una actividad dirigida a 
una doble finalidad; de un lado 

la preparación adecuada del equi­
po juvenil español de fútbol; de 
otro, la designación de diferentes 
ciudades y campos españoles para 
que quince equipos de otras tan­
tas naciones europeas desarrolla­
sen, en los terrenos de juego, la 
noble competencia de una supre­
macía forjada en la deportividad, 
en la ilusión y en la destreza.

El día 8 de enero, un hombre, 
en España, va a comenzar la bús­
queda, la observación y la forma- 
cion_del equipo juvenil español: 
Ramón Santamarina es elegido 
seleccionador único para los juve­
niles.

Dos días antes, la agencias de 
información habían transmitido 
el siguiente telegrama: «Bruse­
las, 6.—El Comité Juvenil de la 
Federación Internacional de Fút­
bol Asociación ha decidido, en su 
reunión de hoy en ésta, que el 
Campeonato juvenil de este año 
se celebre en España durante la 
semana de Pascua Florida.

El resultado del sorteo efectua­
do para formar cuatro grupos, en­

tre las naciones participantes, ha 
sido el siguiente:

Grupo A. — Luxemburgo, Tur­
quía, Italia y Alemania oriental.

Grupo B. — España, Polonia, 
Hungría y Alemania occidental.

Grupo 0.—Grecia, Austria, Ho­
landa e Inglaterra.

Grupo D. — Bélgica, Francia, 
Rumania y Checoslovaquia »

El mes de abril de 1957 repe­
tirá, en la historia de las com­
peticiones futbolísticas de esta 
clase, las mismas alegrías, los 
mismos triunfos, con clasificación 
y puntuaciones definitivas, oue 
aquellos cuando España conquis­
to en Alemania 6U primer título 
mundial de la especialidad.

UNIFORMES Y PERFILES
EN LAS CIUDADES 

ESPAÑOLAS

£1___domingo 14 de abril siete 
campos de fútbol españoles—Cha­
martín, Vallecas, Atocha, Las
Corts, Sarriá, Tolosa y Mieres-
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Tres 
llevado

JUVENILES DE TODAS 
LAS REGIONES 

ESPAÑOLAS 
son las etapas que han 
al seleccionador nacional

i*t*-’-.

Al

Uno de lus goles conseguidos por la selección juvenil española frente a la polaca en el Estadio 
Bernabéu de Madrid

estrenan, sobre sus hierbas cono­
cedoras del juego de los grandes 
equipos profesionales españoles, 
el ímpetu y la noble pugna de 
los equipos Juveniles representa­
tivos de Turquía, Italia y Ale­
mania oriental, concentrados en 
Gijón; Eí^aña, Polonia, Hungría 
y Alemania occidental, concentra­
dos en Madrid; Grecia, Austria, 
Holanda e Inglaterra, alojados en 
Barcelona, y Bélgica, Francia, Ru­
mania y Checoslovaquia, instala­
dos en San Sebastián. Sólo uno, 
Luxemburgo, por imposibilidad 
material, faltó a la cita. Los de­
más suman más de 200 mucha­
chos menores de dieciocho años, 
que en el futuro serán figuias 

P4g_ 68,—EL ESPAÑOL

Los equipos de Italia y Alemania oriental salen al campo de juiego, en el terreno del Caudal de 
Mieres- Ganó Italia por 2-0

del redondo balón en sus países, 
en lucha por la supremacia de­
portiva.

Viven, reposan y se entrenan 
todos ellos con los mismos méto­
dos, los mismos cuidados y las 
mismas ilusiones que las grandes 
estrellas componentes de equipos 
famosos. Por las calles, sus uni­
forme», sus perfiles, sus grupos, 
sus aires de turistas sorprendidos 
y encantados, hacen decir a las 
gentes de Mieres, de San Sebas­
tian, de Barcelona o de Madrid:

—Esos son los Juveniles húnga­
ros.

—Aquéllos, los de Polonia.
— Estos, los alemanes.

Esos, los de Turquía.

Tan sólo a los españoles no ce 
les señala, porque la gente ya los 
conope y por eso los saluda. Ape 
ñas hace un mes que se celebró 
en Madrid la final del Campeo­
nato de España, apenas hace un 
mes que los jugadores murcianos, 
en volandas a su seleccionador, 
conquistaron la copa de campeo­
nes; pero antes jugaron las selec­
ciones de Andalucía, de Castilla, 
de Guipúzcoa, de Galicia, de Ca­
taluña, do Navarra, de Canarias...
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a la formación idel equipo juvenil 
de España. De un lado, los in­
formes previos de los quince se­
leccionadores regionales: de otro, 
los juicios de los observadores 
designados por la Federación, que 
han ido comprobando lo que se 
decía en las fichas; de una ter­
cera, los partidos celebrados en 
Madrid, frente a equipos del 
S. E. U., de los primeros veintidós 
jugadores convocados, ademas de 

v los informes que sobre los equi­
pos contrarios emitieron los selec­
cionadores respectivos en partidos 
interregionales.

Con ello se llega al día 4 de 
abril. Faltan tan sólo diez días 
para que empiece el Tomeo inters 
nacional. Otro hombre se agrega 
al conjunto español: el doctor 
José Ortúzar, médico y entrena­
dor titulado, jugador que fué del 
Atlético de Bilbao y del Valencia, 
será el que se encargue de la pre­
paración física y técnica de los jó­
venes futbolistas. El mismo día 4 
de abril, en el Estadio Metropo­
litano se celebra el último parti­
do que pudiera llamarse de pre­
selección. Los juveniles españoles 
vencen a un conjunto universita­
rio por seis goles a favor y dos 
en contra, no sólo holgadamente, 
sino desarrollando un juego de 
auténtica calidad. El selecciona­
dor hace pública la lista. Guipúz­
coa proporciona cinco jugadores 
—Goicoechea, Valle, Lasa, Torre 
y Gallásteguí—; Murcia —Oliva, 
Egea y Pailarés— y Cataluña 
—Meya, Balasch y Vall— propor­
cionan tres cada una; Galicia, 
dos —País y Mínguez—, y las res­
tantes Federaciones, un jugador: 
Cantero (Oeste), Méndez (Vizcaí­
na), Martí (Valenciana) y Glaria 
(.Navarra).

Entre ellos están las figuras co­
nocidas del pequeño Egea, el me­

dio murciano que en la final d i 
Campeonato de España realizase 
un partido mejor que titulares de 
equipos poderosos; la ágil elasti­
cidad de Cantero, el meta de los 
juveniles del Oeste; la pegada se­
gura y efectiva de Meya, el cen­
tral catalán, o el fino juego de 
Valle, el extremo derecha guipuz­
coano.

Los juveniles españoles empeza ­
ron con buen pie el Campeonato 
Participaron todos —unos, dos; 
otros, tres veces—, en los partidos 
jugados. Y al final hubo el júbilo 
grande por los éxitos conseguidos 
frente a los equipos rivales.

Mientras —mientras no se ju­
gaba—, descansar, pasear y escu­
char las lecciones, los consejos y 
las orientaciones de Ramón San­
tamarina y José Ortúzar, artífi­
ces tanibién. cada uno en su jus­
ta medida.

ESTUDIO. OFICIOS E ILU­
SIONES EN LOS JUVENI­

LES ESPAÑOLES
Aprendices, estudiantes, especia, 

listas, aspirantes todos a conquis­
tar también el porvenir, no sólo 
con las posibilidades que un día 
pueda proporcionar el fútbol, esos 
son los juveniles españoles.

Ramón Balach, el delantero 
centro, está ahora en el preuni­
versitario para, después estudiar 
Medicina, sin abandonar por ello 
el deporte. Gallásteguí es tam­
bién otro preuniversitario, que 
pronto empezará, con el mismo 
buen camino que comenzó la es- 
peci.'lldad deportiva, los estudios 
superiores.

La alegría, la camaradería y el 
humor bueno han de ser, por 
fuerza, los principales componen­
tes en esta pequeña comunid?d 
de muchachos, en la que nadie 

cumplió los diecinueve. Otro estu­
chante que quiere ser médico tam­
bién es «Nanuco»; es decir, Lau. 
reano Míquez. que buenas convsr. 
saciones tiene con el otro aspi­
rante a galeno.

El oficio de tornero presenta en­
tre los juveniles españoles dos 
representantes: José María Mén­
dez y el portero Cantero; dos re­
presentantes, además, muy" enca­
riñados con su profesión. En el 
camino del peritaje industrial es­
tán Roberto Torre, Jaime Javier 
García y el murciano Oliva, que 
con Salvador Martín, que va para 
1.3 rquitecto, y Luis Vall, comple­
tan el censo estudiantil de la se­
lección juvenil española.

De los que quedan hay varios 
oficios: panadero —esto es lo que 
actualmente hace t'.mbién Vall—, 
carnicero —la ocupación de La­
sa—, oficinista —el empleo de 
Pailarés— y joyero, oficio que 
aprende con muy buen provecho 
el catalán Mey.?,,

Sólo «Chuzo» tiene, por ahora, 
el fútbol como meta. Los demás 
han llegado a ser internacionales, 
pero no han olvidado su ocupa- 
ciún y su formación para el por­
venir si el fútbol fallase. Aunque 
el fútbol por ahora, la verdad, no 
les ha fallado.

DOS EXTREMOS FAMO­
SOS A LA CABEZA DE 

LOS HUNGAROS
Hungría, Junto con Alemania 

occidental, ha sido uno de los 
equipos más destacados del Tor­
neo. Un equipo cuyo entrenador 
es Jenni, el famoso ex olímpico, 
que desde 1928 a 1932 preparase 
al Atlético de Madrid, aquel Atlé­
tico en donde se alineaban los Ar­
teaga, Santos. Marín, Pacheco y 
tantos otros, y que hizo el primei
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Disputa del balón en una jugada del partido G recia (Jersey blanco) y Austria, que ganó esta 
última por 3*0, celebrado en Barcelona

equipo juvenil, en donde comenzó 
a jugar Huete, el madrileño que 

■ más tarde sería Internacional mi­
litando en las filas del Real Ma­
drid.

Dieciséis muchachos se ha traí­
do Jenni a España, dieciséis mu­
chachos rubios, jovencísimos, en 
donde figuran los apellidos de 
Szabo, Virag, Nagy, Tresz, Vegh, 
Solymosi, Galovtsik, Kucharski, 
etcétera. Lo» dieciséis muchachos 
húngaros han salido de los cua­
dros escolares y de los juveniles 
de los equipos de Primera, Segun­
da y Tercera División de Hun­
gría. Cada equipo de Primera Di­
visión tiene, por ejemplo» que sos­
tener obligatoriamente tres equi­
pos juveniles. La labor de Jenni, 
pues, fué difícil e intensa.

Los juveniles húngaros, a lo lar­
go de los encuentros, realizaron 
un juego duro, aunque noble, re­
sultado de la preparación física 
—mezclada con su personalidad 
de incipientes atletas—, que han 
llevado en todos los entrenamien­
tos,

Al igual que cuando viniese el 
? Honved a jugar contra el combi- 
* nado castellano en Madrid, otro 

húngaro, jugador de fútbol que 
fué, Nemes, les ha servido de in­
térprete y guía. Dos extremos, 

» Jeiini y Nemes, han sido, pues, los 
conductores, en lo técnico y en lo 
turístico, de los muchachos hún­
garos, que por fin ,han visto con 
sus propios ojos una corrida de 
toros y jugar a Di Stéíano, fa­
moso también allá, en las lejanas 
tierras húngaras. '

DIECISEIS POLACOS EN- 
H TRE CINCUENTA MIL

Los polacos traen en sus ape­
llidos una estructura de «zetas», 
de «kaes» y de «íes griegas», la 

más numerosa de todos los Juga­
dores que han intervenido en el 
Torneo. Son también dieciséis, es­
cogidos entre cincuenta mil ac­
tuantes en los torneos regionales 
de las diecinueve provincias de la 
nación polaca. Desde el mes de 
diciembre, los polacos se han ve­
nido preparando para su actua­
ción en España. Cinco meses don­
de cuarenta muchachos han es­
tado entrenándose juntos y aco­
plando su juego ininterrumpida­
mente. De esos cuarenta juveni­
les han salido los dieciseis que 
han llegado a España.

Los Stein, Krzyznowsky, Szymo- 
zyk, Marks, Nieroba, Sarna, Ga- 
leczka, Kasprzyk, Matyszczak, 
Marciniak y Jozwiak empezaron 
jugando con botas de goma, para 
no perder velocidad con las pesa­
das botas de cuero; de aquí salió 
ese templado juego corto con do­
minio de balón de los muchachos 
que noblemente se batieron con­
tra los equipos juveniles de Espa­
ña, Hungría y Alemania occiden­
tal

Grabowsky es el jefe de la De­
legación polaca. No es la prime­
ra vez que ha estado en España. 
Ya en 1929, cuando era piloto, se 
estuvo entrenando en Barcelona 
con Zamora, Samitier y Alcánta­
ra. Hoy, al frente de sus mucna- 
chos, ha pisado el estadio de Cha­
martín, donde ahora juegan Di 
Stéfano, Kopa, Gento, Zárraga y 
demás actuales figuras del fútbol 
profesional español.

Ahora bien, ha habido todavía 
mejores jugadores juveniles pola­
cos que no han. venido a España, 
sencillamente, porque no habían 
obtenido buenas notas en sus es­
tudios. Los muchachos polacos 
han dicho:

—Queremos hacer deporte por 

hacer deporte y no por conseguir 
expresamente unos resultados o 
unas victorias determinadas en 
fútbol.

LA ESTAMPA ATLETICA 
DE LOS JOVENES ALE­

MANES

Altos, jóvenes, fuertes, atléti­
cos j Llegantemente vestidos, les 
juveniles de la Alemania occi­
dental han side ios que han de­
jado, de los equipos extranjeros, 
por lo menos en Madrid, la im­
presión más fuerte. Diecisiete ju­
gadores se entrenaron en el cam­
po del Plus Ultra bajo las órde­
nes de Helmun Schon al dia si­
guiente de llegar. Diecisiete ju­
gadores que procedían del Kikers 
Offenbach, del Dueren—-un &«> 
gunda División en Colonia, ciu­
dad que win sólo 50.000 habitan­
tes cuenta con ocho equipos ju­
veniles federados—, ’del &aar- 
brucken, del Sttugart y dél Nu- 
renberg, principalmente, entre 
otroo.

Doscientos mil muonachos 
practican, encuadrados y vigila­
das, el fútbol juvenil en Alemu- 
ji’íi De ellos sa i-.<cn éstos que 
lucharon denodadamente por 
conseguir el honroso galardón.

En Madrid, pues, durante diez 
días, por las calles, en los cine­
matógrafos, en 10s pa.seos. las fi­
guras rubias y jóvenes de los 
alemanes, polacos y húngarcs, 
han sido, junto con la de los es­
pañoles, principal centro de 
atracción futbolística.

LOS «CUATRO» DE SAN 
SEBASTIAN

San Sebastián ha sido el cuar­
tel general de franceses, ruma-
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nos, belgas y checoslovacos. En 
el donostiarra hotel Príncipe Sa­
boya han velado sus armas de­
portivas los dieciocho juveniles 
franceses. Esta selección ha se­
guido también un proceso formr- 
tivo parecido en el procedimien­
to, muy semejante ai de las ante­
riores. Monsieur Pivarot es el en­
trenador de los juveniles france­
ses. Monsieur Pivarot es una es­
pecie de paternal cuidador de sus 
seleccionados. Se preocup?. de la 
comida de cada uno, de sus di­
versiones y de sug deseos con so­
lícito y exquisito cuidado. Ahora 
bien; esta amabilidad, esta com­
prensión, esta casi dulzura de fue­
ra del oampo, se convierte en fé­
rrea energía, en intransigencia 
total cuando de entrenamientos 
o de partidos de competición se 
trata. Las órdenes son tajantes e 
inexcusables. Ahora bien; cuando 
8e pierde, no hay por eso recon­
vención ni malas maneras.

Mosel Mil es el entrenador de 
los juveniles checoslovacos. En el 
hotel Olasagasti, lo» dieciséis ’ ju­
veniles de Checoslovaquia han 
hecho lugar de residencia y de 
r^x>so, I3e todos los equipos que 

llegaron a España, los checoslo­
vacos han sido los más callados, 
los más reservados. En la donos­
tiarra población, en los viajes, en 
todos ’SUS i'ctos, daban la impre­
sión de un pequeño y disciplina­
do ejército deportivo. Un peque­
ño ejército que luego, en su ac­
tuación. daría como nota desta­
cada la conjunción homogénea y 
el mismo nivel de juego entre to­
dos sus componentes.

1/a selección rumana ha traído 
al jugador más' joven de los 
Campeonatos: Popescu, de dieci­
séis años, que junto con su com­
pañero Petre, han formado la pa­
reja de medios volantes de meiíor 
edad del Campeonato, El hotel 
Príncipe Saboya es también resi­
dencia de los rumanos. El hotel 
se ha convertido así en una es­
pecie de joven ciudad deportiva 
internacional.

Los jóvenes jugadores nunanos 
son, en su mayoría, obreros espe­
cializados: mecánicos, electricistas 
y hasta monitores de preparación 
física. Jóvenes que han sido se­
leccionados después de una bús­
queda entre más de 95 Clubs de

lo que pudiera considerarse Pri­
mera División jüvenil rumana.

Los últimos en llegar fueron los 
belgas. Log mismos que el pri­
mer día de partido ofrecerían 
uno de los mejores encuentros 
gue se recuerdan en el realista 
campo de Atocha. A pesar de su 
derrota, la jovencíslma selección 
belga dió todo un curso de pre­
cisión, belleza y velocidad en €1 
juego.

San Sebastián, centro de des­
plazamientos, ya que las seleccio­
nes jugaron también en otras 
poblaciones, como Bilbao, vivió en 
estos días la fiebre apasionada y 
noble del Campeonato Europeo de 
Fútbol Juvenil

CATALUÑA Y ASTURIAS: 
DOS REGIONES PARA 

SIETE EQUIPOS
Los juveniles de Grecia fueron 

los primeros en llegar a Barcelo­
na. Más tarde, los de Inglaterra. 
Holanda y Austria.

De todos ellos, los jóvenes ju­
gadores ingleses fueron los «fue 
más curiosidad despertaron. El 
público los consideraba como n®-

LA ACTUALIDAD NACIONAL Y EXTRANJERA "..DEL MUNDIO AR- 
TISTIDO Y LITERARIO LA ENCONTRARA EN LAS PAGINAS DE

"tA ESTAFETA LITERARIA''
Le» usted esto interesante semanario. PREXTIO: 2 PZSETAfi

MeslMquiuxa. 2 MADRID
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Inglaterra -Holanda en el campo de I^as Corts, en Barcelona

tos favoritos dada la tradición 
del fútbol británico. Ademas, es­
taba cerca la actuación del Man­
chester en Madrid, y había una 
especie de deseo de saber si 
aquellos rubios y espigados juga­
dores juveniles Ingleses tendrían 
el mismo aire de campeones que 
lOs mayores.

Sin embargo, Holanda, en Ias 
Corts, ganaría por dos tantos a 
uno, a pesar de que los rubios In­
gleses empezaron mareando.

Orecia jugó, tal ves, el partido 
menos afortunado de todo el Tor­
neo, el día 14, frente a Austria. 
Y no precisamente por juego de­

” n 
? nx ,-

ficiente, s no porque la desgracia 
hizo que de log tres goles austrii- 
008, dos fueran marcados en la 
propia meta por sus defensas Vir- 
mdes y Plstikos, clásicos y autén­
ticos nombres de la helenidad.

Por último, Gijón. Allí han re­
sidido los jugadores de Italia, 
Alemania oriental y Turquía.

Han contemplado los asturia­
nos el alegre juego de los Mochi- 
no, oacheUa y Bulchl frente ia la 
cierta lentitud de los Kobic, Er- 
1er o Roch, jugadores de la Ale­
mania oriental.

Con la retirada de Luxembur­
go, dándose por ganados a los 

Los húngaros se abrazan después de conseguir uno de sus goles
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conjuntos contrarios los partidos 
qu'3 tuviesen que disputar con di­
cho equipo, Asturias ha visto re­
ducido su calendario Juvenil. Pe­
ro uo por ello ha perdido emoción 
y novedad la competición.

El campo del Molinón y el del 
Caudal de Mieres han completa­
do la lista de los o;mpos de jue­
go españoles donde futbolistas 
menores de dieciocho años de 
quince países europeos han dis­
cernido, en noble competición, 
quiénes eran los que mejores y 
mayores méritos tenían.

.losé María DELEYTO
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¿nil

E lOVEKIlES

CUANDO EL

ES SOLO UN a
lUEGO DE
MUCHACHOS

Ona jugada del par­
tido entre las seleccio­
nes juveniles de inflar 
térra y Holanda, cele­
brado en Barcelona, 
ganado por los holan­

deses por 2-1

JUGADORES 
DE QDIDCE ír 
PAISES Ed 
DIEZ CDMEOS 
EsronoLEs
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